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  Capítulo 1


  
    

  


  

    -     Explícamelo de nuevo, por favor - me dijo Eli con una ceja levantada y expresión de desconcierto.


  


  

    - A ver, llevas 2 años insistiendo en cada cita que ya estoy bien, que no necesito más terapia. Pues ¡sorpresa!, por fin te he hecho caso y he decidido dejar de venir. Solo pongo una condición para dejarte en paz: que accedas a un último… como decirlo… un último juego - concluí con una enorme sonrisa que denotaba mi satisfacción.


  


  

    -     Vale - inspiró profundamente - no creo que… un juego deba formar parte de tu toma de decisiones.


  


  

    - Ya…- intenté cambiar de estrategia sobre la marcha - si no estás conforme con esa premisa, te lo plantearé de otra manera. A ver, llevo 7 años viniendo cada martes a esta habitación para contarte mis penas. Hay una única cosa que aún no he conseguido superar: volver a escribir un guión. Sin embargo, hace unos meses vino una idea a mi cabeza que desarrollé y ahora quiero contártela. La única - paré un momento para utilizar las palabras adecuadas - la única peculiaridad de esta historia es que es interactiva. ¿Recuerdas los libros de “elige tu propia aventura”? Pues es justo eso, aquí tú serás quien decida por dónde ir. Serás protagonista. Además - susurré poniendo los ojos entornados y una sonrisa de medio lado - he intentado que sea a tu gusto. Una … novela policiaca, un thriller.


  


  

    - Ya veo - contestó con una leve inclinación de los labios, tan sutil que, si no tuviera un máster mental titulado “las expresiones de Eli”, no lo habría percibido.


  


  

    -     Entonces… te cuento de qué va y cuáles son las reglas, ¿ok?


  


  

    -     Adelante Natalia. Solo quiero recordarte que la hora conmigo sale a 50€ y…


  


  

    - Y yo decido invertir ese dinero y ese tiempo en esto - le corté y agité la mano en el aire dando a entender que no había problema.


  


  Me recliné en el asiento, doblé las piernas una encima de la otra y entrelacé los dedos con un halo conspiranoico que me resultaba gracioso. Guardé silencio mientras observaba detenidamente a mi terapeuta. Tenía el pelo largo y de un rubio casi albino sujeto por una coleta, una pequeña cicatriz al lado de la ceja, provocada por una caída a los cinco años, la nariz roja por una aguda alergia al polen y unos dientes blancos y perfectamente colocados a excepción del colmillo derecho, que se elevaba sobre los demás y le confería un carácter particular a su sonrisa. Como siempre, se mostraba con gesto neutro y un bolígrafo en la mano que no dejaba de mover entre los dedos, delatando nervios o tal vez un poco de ansiedad.


  Normalmente la hora de terapia se pasaba con mi terrible verborrea y sus eternos silencios. Mi vena infantil, siempre al acecho, decidía cada equis tiempo mantenerme callada y observar su reacción. El récord fue en una sesión donde estuvimos más de diez minutos mirándonos, sin decir nada y jugando a ver quién parpadeaba antes - bueno, tal vez esto último solo lo hacía yo y por eso ganaba todas las veces -. Aquel día rompí el silencio, aunque para ser exactos, lo rompí en esa ocasión y en todas las demás -. Eli era de piedra, inalterable y a mí el silencio me molestaba.


  Por eso, aquella era mi oportunidad para conseguir que sucumbiera. Como si de una partida de mus se tratara, después de poner las cartas boca abajo sobre la mesa y lanzar mi órdago, esperé a que picara el anzuelo y me pidiera saber más sobre mi propuesta. Me gustaba que me suplicara un poquito, notar su deseo, que su implicación conmigo fuera más allá que la de ser una simple paciente.


  

    -     Natalia … - dijo mientras se apretaba el puente de la nariz - por favor…


  


  < Uoooh > pensé incrédula. Esto debe ser lo más cerca que he estado jamás de usar la frase “soy el rey del mundo” a lo Jack en Titanic. ¡Lo había logrado! Qué fácil había sido. Tan solo un par de minutos de estricto silencio y tenía a mi imperturbable terapeuta comiendo de la mano, ¡estaba claro! - o eso quería pensar yo -. Primera victoria para Natalia en 7 años. Antes de responder, escuché una pequeña ovación cuya procedencia era, seguramente, del interior de mi cerebro.


  

    - Claro, claro, perdona. Te cuento de qué va el guión participativo de suspense, que he creado para ti. Redoble de tambores - con los dedos índices le di golpes a la mesa imitando un ritmo trepidante - señoras y señores, grandes y pequeños, nuestra historia comienza tal día como hoy. En el papel de policía tenemos a … Eli. - grité con entusiasmo - Para la culpable, nada más y nada menos que yo, Natalia y para las posibles víctimas, encontramos a Migue, mi mejor amigo, Sebas, mi ex, Edu, mi jefe, JP, mi mayor enemigo y Pepe que no es nada mío pero que está colado por mí. Te preguntarás de qué soy culpable con este elenco de víctimas, ¿verdad? - pregunté alzando un poco la barbilla para darle pie a contestar -.


  


  

    -     Sí - dijo apartándose de la mesa e intentando, supongo, darle un poco de perspectiva a la situación. 


  


  

    - Pues bien, soy culpable de haberme enamorado de uno de los hombres de mi vida. Uno de ellos será víctima de mi amor, de mi cariño y de mi devoción. Pero antes, tendrás que descubrir, cuál de ellos es mi enamorado. Es un giro de guión, sabes quién es el culpable pero te falta la víctima. Como me conoces mejor que nadie, te será sumamente fácil dar con las claves y resolver los enigmas que te vaya planteando. No debes tener miedo, pero hay varias normas que debemos seguir. Para comenzar los interrogatorios, te contaré el momento exacto en el que descubrí mis sentimientos por ellos y será entonces cuando podrás preguntar tus dudas. Así estarás en condiciones de dilucidar qué te parece más… plausible. Finalmente, cuando lo adivines, dejaré la terapia.


  


  

    - Vale - levantó la mirada y tras permanecer un momento en silencio dijo - En resumen, estás enamorada y para decirme de quién, vas a contarme muchas mentiras y una única verdad. ¿Correcto?


  


  

    - Paaaaaaa - dije presionando un botón ficticio de la mesa - Incorrecto. Lo que te cuente será verdad, en todos los casos. Eso sí, un poco edulcorado, con algunos toques fantasiosos, porque soy una criminal y no puedo ser cien por cien sincera, ya sabes… mi intención es que no descubras mi crimen, no quiero ir a prisión… a la prisión del amor correspondido - metí dos de mis dedos en la boca fingiendo que me provocaba el vómito por aquella frase empalagosa - así que, todo real pero con matices.


  


  

    - ¿Y dices que esto es un thriller? Ya… claro… - titubeó como hacía siempre que dudaba si seguir hablando - Y yo… yo soy… como Elena Blanco en la “Novia Gitana”.


  


  

    - No, no, tú eres Antonia Scott de “La Reina Roja”. Una persona extraordinaria - y sonreí por haber conseguido contestarle en sus mismos términos.


  


  

    -     Nos quedan diez minutos para que se termine la sesión.


  


  

    - Aja, pues si te parece bien, en ese tiempo te puedo explicar un poco mejor cuáles son las víctimas y así eliges por cuál quieres empezar la semana que viene. ¿Ok? - Eli afirmó con la cabeza y se apartó un mechón de pelo que le caía por la frente recogiéndolo tras la oreja. - Bien. A Migue lo conoces porque te he hablado de él un millón de veces. Es mi BFF…


  


  

    - Tecnicismos juveniles los justos, por favor. - me interrumpió medio riendo porque, de manera soslayada, le encantaba recordarme que era más joven que yo aunque me esforzara por no parecerlo.


  


  

    - Ya… - solté un poco de aire con crispación - mi Best Friend Forever… ya sabes, mi mejor amigo del mundo mundial. Luego está Sebas, del cuál también te he hablado en muchas ocasiones. Me ayudaste a superar la ruptura después de 2 años de relación, e hiciste tan bien tu trabajo, que tal vez haya vuelto a enamorarme de él, ¿no? - guiñé un ojo mientras observaba su reacción.


  


  

    -     Continúa.


  


  

    - Ok. También está Edu, mi jefe directo de departamento. Me llevo fenomenal con él, es un tío muy interesante y está para mojar …


  


  

    -     Continúa por favor - me cortó.


  


  

    - Jum - sonreí ligeramente - también hablaremos de JP. Ese ser desagradable y odioso que … - noté que se me aceleraba el pulso - tal vez haya despertado en mí algo más que repulsión.


  


  

    -     Eres única - afirmó ladeando la cabeza y entrecerrando los ojos.


  


  

    - Oye, que yo ya estoy en mi papel y no sabes si finjo. Tal vez quiero que pienses que para mí ese tío sigue siendo… imbécil, para despistarte.


  


  

    -     Natalia, eres guionista, no actriz. 


  


  

    - Bueno, - zanjé intentando cambiar rápidamente de víctima - el último es Pepe. ¿Sabes, el camarero del bar “Con Estrella” que siempre me saluda con mucha efusividad y me invita a cerveza?


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     Pues ese.


  


  

    - No te has enamorado de ninguno de esos tíos. Tú no quieres dejar la terapia y has buscado la manera de alargar tus sesiones hasta el infinito.


  


  

    - Eso no es verdad - dije con un tono de queja infantil que no quería usar. - Necesito que hagas este guión conmigo, te lo pido como paciente y como amiga.


  


  

    -     No somos ...


  


  

    - ¡Ya lo sé!, “conflicto profesional” - le corté con reproche y poniendo unas comillas con los dedos. - la amistad no tiene cabida en estas cuatro paredes.


  


  

    -     Es la hora Natalia - dijo con tono cansado.


  


  

    -     Cóbrame. - y le di la tarjeta de crédito.


  


  Como había hecho cada día de los últimos 7 años, Eli se dio media vuelta, tomó el datáfono y pasó mi tarjeta para cobrar 50 €. Algunas veces pensaba todo lo que podría haber comprado con ese dinero si no hubiera decidido invertirlo en mi salud mental, pero eso sólo me rondaba la cabeza cuando olvidaba cómo estaba antes de la terapia.


  A punto de atravesar la puerta de la habitación escuché a mis espaldas:


  

    -     Migue


  


  

    -     ¿Qué? - pregunté sólo por confirmar.


  


  

    - Migue, quiero que empieces por Migue, tu mejor amigo. Si realmente te has enamorado de alguien, será de él. Nos vemos la semana que viene.


  


  Con una sonrisa ladeada, levanté la mano para despedirme y salí de allí rememorando mi primera visita.


  



  
    
  


  




  Capítulo 2


  
    

  


  Hace 7 años…


  Eran las siete de la tarde y llevábamos más de diez minutos en la sala de espera de aquella clínica de salud mental. Mi madre había insistido en llevarme a algún sitio para que me ayudaran, pero yo me negaba en rotundo. No necesitaba a nadie para salir adelante. Pero entonces… ¿Qué hacía allí?. Mis padres y mi hermana, que habían aguantado estoicamente cada una de mis salidas de tono, mis llantos descontrolados o mis días sin comer, habían decidido que, al vaso de la paciencia no le cabía ni una sola gota más. A pesar de ello, yo había terminado echando un poco más de leña al fuego en forma de quejas y gritos.


  Por eso habían decidido unilateralmente, sin contar conmigo de forma premeditada, que, o iba a terapia o me echaban de casa. ¿Crueles? Mucho. ¿Efectivos? También. Mi madre buscando en San Google había dado con unas consultas maravillosas, cerca de casa y a buen precio, donde las opiniones mayoritarias eran de cinco estrellas. Y allí estábamos, en el sitio y la hora indicados esperando que nos llamaran.


  

    - Cielo, es lo mejor. Ya verás cuando te quiten esas gafas grises que te has puesto para ver la vida. - dijo mi madre mientras me tomaba la mano entre las suyas, me acariciaba con cariño y me miraba con miedo.


  


  

    - Mamá, reflexiones las justas. No te pegan. Estoy aquí para que no me echéis de casa y porque solo os interesaba cuidarme cuando ingresaba dinero. - Aparté la mano y miré hacia el techo para no ponerme a llorar.


  


  

    -     No voy a caer en tus ataques y no voy a colaborar con tu autosabotaje. 


  


  

    -     Jum, - cambié de tema cabreada - ¿dónde coño está esta gente? qué poco profesionales.


  


  

    -     ¡Esa boca nena!. Han pasado 3 minutos, un poco de paciencia.


  


  

    - ¿La misma paciencia que habéis tenido conmigo? Porque entonces tendré que mandar a la mierda a quien sea que me vaya a tratar. - ironicé intentando calentar a mi madre que llevaba meses a base de tilas para no matarme en un arrebato.


  


  

    - Ayy Señor, ¡mira, una revista! voy a leer un poco - y con toda su caradura, cogió un panfleto de la clínica y se puso a observarlo como si contuviera información de vida o muerte.


  


  

    - Natalia López, por favor, pase a la sala 2 - sonó la voz lejana de una muchacha con un tono muy dulce.


  


  

    - Vamos cariño, aquí te espero - dijo mi madre que me dio un beso en la mejilla con cara de preocupación.


  


  Llegué al primer pasillo e inmediatamente encontré la puerta número 2 que estaba entre abierta. Empujé con suavidad, asomé la cabeza pidiendo permiso para entrar - estaba mal pero seguía siendo educada - y dentro no había nadie. Me tomé la libertad de pasar y aprovechar la soledad para analizar aquel cuarto de tortura. Aunque a simple vista podía parecer un despacho, con una mesa de escritorio amplia, dos sillas y varios cuadros con titulaciones y cursos firmados por el Rey, el lugar tenía un detalle siniestro. En una de las esquinas, quedando detras de la silla de los pacientes, había un espejo de cuerpo entero. Al ver mi reflejo, aparté la mirada rápidamente y supe que nada bueno sacaría de allí.


  

    -     ¿Natalia? - sonó una voz a mi espalda que me sobresaltó. - Bienvenida. Siéntate, por favor.


  


  

    - Usted debe de ser Eli, ¿no? He visto el nombre en los títulos. - dije señalando los cuadros de la pared.


  


  

    -     Eh, sí, sí, claro. Tutéame, por favor. 


  


  Agradecí hablarle de tú porque me resultaba incómodo tratar con tanto respeto a una criaturilla que tendría 22 ó 23 años y pinta de haber terminado la carrera el verano anterior. ¿Estaría de prácticas?. ¡Tal vez yo era su primera paciente y me convertiría en su experimento psicológico!. ¿Sería capaz de arreglar la cabeza de una persona real, como había estudiado en los libros o acabaría destrozando la poca cordura que le quedaba a sus pacientes?


  

    -     Cuéntame - afirmó sin dar más detalles y sacándome de mis elucubraciones. 


  


  

    -     Ehhh, que te cuente ¿qué?


  


  

    -     Pues para empezar, por qué estás aquí.


  


  Hasta entonces no me había fijado en el tipo de persona que era y aún menos en su aspecto físico. Para empezar no parecía tener sangre en las venas y me pedía, sin ningún tipo de remilgo, que le contara mis mierdas más profundas, así, sin más. Después me llamaron la atención sus ojos, rasgados y negros, nada fuera de lo común pero con unas pestañas que podían servir de abanicos. Largas, espesas y rizadas al natural, competían y ganaban a las mías llenas de rimel. Otro detalle que despertó mi envidia fueron sus uñas. De un tamaño perfecto, ni muy largas ni muy cortas, con una forma ovalada que servía de terminación ideal para sus dedos y con una pulcritud que daba pie a preguntar cómo lo conseguía. Por último me fijé en un tatuaje que salía por detrás de su oreja. A simple vista parecía una línea que desaparecía por debajo de la camiseta, sin ninguna particularidad más, pero que era curiosa y despertaba mi interés.


  Tras esas observaciones, me centré en lo importante, analicé la situación, me vi a mi misma en aquel lugar y comprendí que aquella visita era un terrible error. Alguien tan joven, con tan, evidentemente, poca experiencia no iba a mejorar mi estado de ánimo. Quizás ni siquiera sería capaz de empatizar con mis sombras y se convertiría en alguien más con quien lidiar.


  

    - Mira, perdona que te haya hecho perder el tiempo, pero creo que me voy. Dime lo que te debo, no quiero que pierdas pasta por mi culpa y… listo. - me puse de pie dispuesta a terminar aquel teatro.


  


  

    - Oh, vaya. Claro. - Dijo con un tono neutro que no dejaba entrever ninguna emoción. Sin embargo, a mi orgullo le molestaba que no me pidiera quedarme.


  


  

    -     ¿Ya está? ¿No vas a intentar convencerme? 


  


  

    -     Aquí no viene nadie en contra de su voluntad. Si quieres irte, eres libre.


  


  

    -     Pues vaya terapeuta de… - me callé a tiempo.


  


  

    - Al ser la sesión de evaluación, la duración es de hora y media y el coste es un poco superior. Me debes 150€.


  


  

    - ¿Quéeee? ¿Me estás vacilando?. No voy a pagarte 150€ por cinco minutos. Vamos, ni loca. - aquella expresión me resultó graciosa en ese contexto. - Es más, no creo que ni toda la sesión lo merezca. - Sin darme cuenta volví a sentarme.


  


  

    - Pues… - miró por la ventana, como buscando una solución que, años más tarde me confesó que ya tenía pensada y me dijo - se me ocurre una idea. Si te quedas la hora y media entera y consideras que lo vale, me pagarás los 150€. Si no, te dejaré ir gratis.


  


  

    -     ¿Según mi criterio?


  


  

    -     Sí


  


  Intuía que era una trampa. ¿Qué iba a enseñarme en una hora y media que me hiciera cambiar de parecer?. Mi condición autoimpuesta de “coge todo lo gratis” y mi curiosidad, dormida durante meses y activada en el peor momento, me hicieron sucumbir a la propuesta.


  

    -     Muy bien Eli. Quiero gastar mi hora y media de terapia gratuíta. 


  


  

    - Cuéntame - volvió a decir, esta vez con el bolígrafo en la mano y un amago de sonrisa victoriosa que me molestó en lo más profundo.


  


  

    - Pues… me llamo Natalia, tengo 26 años y a los 20 gané el premio Europeo de Cine de guión cinematográfico, a los 21 Netflix decidió llevarlo a la pequeña pantalla, a los 22 tenía una ingente cantidad de dinero y a los 23 me lo había gastado todo. A los 24 hice otro guión, más adulto, mejor realizado, más original, mi mejor creación hasta la fecha y los críticos lo tacharon de… mierda. A los 25 estaba sin un duro, sin un futuro, sin amigos y casi sin familia. Parece ser que convertirte en un desecho social trae implícita la soledad. Y bueno… yo diría que eso es todo. Supongo que entenderás que, mi estado anímico es variable con tendencias suicidas, pero que, evidentemente son sólo para llamar la atención. Me da un miedo horrible morirme. - Esperé durante unos cuantos segundos alguna reacción, pero mi terapeuta, decidió guardar silencio. - En fin, ya está. No hay nada más que contar. La vida es un asco, la gente una convenenciera, la sociedad está podrida y yo solo quiero estar en mi casa, solita y agusto. - Otros diez segundos más de silencio y mis nervios empezaron a palpitar. - ¿Me estás escuchando, verdad? Es que hay paredes con reacciones más efusivas que la tuya. Y yo ya sé mi historia, eras tú quién me estaba preguntando.


  


  

    -     Perdona, ¿qué has dicho? me he distraído.


  


  

    -     ¿Cómo? ¿CÓMO? - pregunté fuera de mí.


  


  

    -     Era broma. Disculpa. Me parecía que el ambiente estaba tenso y quería relajarlo. - soltó sin gesticular. 


  


  

    -     Eso… eso no debe ser muy profesional. - dije completamente sorprendida y crispada.


  


  

    -     Vale. Gracias por el resumen. ¿Qué dirías que es lo que peor llevas? ¿Qué cambiarías inmediatamente?


  


  

    -     ¿Aparte de esta sesión?


  


  

    - Sí - y volvió a sonreír de esa forma no evidente pero que le daba brillo a los ojos.


  


  

    - Pues… supongo que… me gustaría volver a reír. Antes lo hacía sin parar y me encantaba la sensación de tomarme las cosas a broma, de que nada era tan importante como para perder la sonrisa. Pero claro, ¡qué fácil es estar bien cuando todo te va genial!. El verdadero desafío es seguir burlándose de los dramas cuando ellos te roban las ilusiones, la salud y la vida.


  


  

    -     ¿Compartías esas risas con alguien más?  


  


  

    - Evidentemente. En realidad con todos. Aunque mi “compañero de risas” - dije poniendo comillas en el aire con los dedos - era, sin duda, Migue.


  


  

    -     Háblame de él.


  


  

    - ¿De Migue?, pues era mi mejor amigo. Me acompañaba a todas partes, me ayudaba cuando me atascaba con las historias, salíamos de fiesta, nos ayudabamos a encontrar ligues… Un tío genial. - de repente fuí consciente de que estaba llorando. Lo echaba tanto de menos que sentía su pérdida como la muerte de mi felicidad.


  


  

    -     ¿Qué pasó con él? 


  


  

    - Cuando todo se fue a la mierda, después de una noche de llantos y gritos, desapareció. No volvió a llamarme y yo, entendiendo que no era una buena compañía, lo dejé ir.


  


  

    - Ya veo… Esto que te voy a pedir puede ser muy doloroso pero suele ser esclarecedor. ¿Te importaría imaginar que este muñeco - y sacó un playmobil de uno de sus cajones - es tu amigo?


  


  

    -     ¿Para qué?


  


  

    -     Represéntame la última vez que lo viste, la conversación que mantuvisteis. 


  


  

    -     Vale. Pues… yo le dije que la vida era…


  


  

    - No me lo digas a mí - dijo Eli señalando el muñeco. - Díselo a él. Veamos cómo ocurrió en tus recuerdos.


  


  

    - Ah, vale. Hola Migue - saludé al Playmobil sintiéndome un poco tonta - Gracias por haberme llevado al cine. Necesitaba distraerme. La película ha sido… muy buena. Un guión excelente. Ya sabes… el guión de alguien que merece la pena. No el bodrio que yo escribí. Eso solo merecía el desprecio de todo el mundo. Ayer encontré en una web de críticas literarias un comentario sobre mi guión. Lo ponían de ejemplo sobre lo que NO se debe hacer. Que hijo de… que fácil es hacer una crítica destructiva detrás de un nick de mierda, ¿verdad? Pero bueno, me lo tengo merecido. ¿Sabes? se me subió a la cabeza. Por un momento pensé que era alguien, que podría vivir de lo que más me gusta en el mundo y entonces… la realidad vino a mí. - Miré a Eli y le dije - Él también habló.


  


  

    -     Si recuerdas sus palabras, represéntalo con el juguete.


  


  

    - Jum, no me hace gracia, pero bueno… - tomé al hombrecito y sin querer puse voz infantil - “Pero Natalia, un guión no te define, un error tampoco. Ni antes eras genial por haber tenido éxito ni ahora eres una mierda por no tenerlo. Yo te quiero independientemente de todo eso, te quiero porque eres mi mejor amiga, mi Pumba, mi Irlanda, mi Thor y solo deseo verte bien”. - Entonces tomé de las manos al muñeco y le contesté - ¿Sabes qué? necesito tiempo. Necesito estar sola. Quiero… quiero que me dejes. No quiero volver a salir contigo, ni que me llames, ni nada. No quiero… - empecé a llorar sin control, como en aquella ocasión - verte me recuerda que una vez fuí feliz y ahora mismo no quiero. Cuando me miras, me haces pensar que soy digna de tí, pero ahora mismo solo soy … en verdad, no sé lo que soy. No me llames, no me mandes whatsapp. Te prometo que, si algún día encuentro la puerta de salida, a la primera persona que visitaré será a tí. Pero no me esperes. - Volví la mirada, anegada en lágrimas hacia Eli y empecé a hipar. - Fui yo. No era digna de él. No soy digna de nadie. - sacó una caja de pañuelos de un cajón y me la ofreció.


  


  

    -     Llevamos una hora Natalia. Creo que es suficiente por hoy. 


  


  

    -     Sí - afirmé con un hilo de voz.


  


  Pasaron varios minutos en los que recuperé poco a poco la serenidad y por fin logré decir, para romper el hielo:


  

    -     Esto no merece 150€ - y esbocé una leve sonrisa triste.


  


  

    -     Ok. Pues gratis. Nos vemos la semana que viene. 


  


  

    -     ¿Ya está? - pregunté sorprendida.


  


  

    -     Martes a las siete. Ah, y solo por curiosidad… ¿Por qué Migue te dijo que eras su Irlanda?


  


  

    - Es el país con mejores resultados históricos en Eurovisión. - Sin querer se me escapó una carcajada y me sorprendí al escucharla. - Gracias. Nos vemos la semana que viene.


  


  Me levanté, alcé la mano como despedida y salí de la habitación. Mi madre me esperaba dando paseos de un lado a otro de la sala enrollando entre sus manos el panfleto de la clínica. En cuanto me vio se abalanzó sobre mí, me abrazó y como si andara sobre un campo de minas, preguntó con cautela:


  

    -     ¿Cómo ha ido?


  


  

    -     Pues… creo que bien.


  


  Dio un profundo suspiro, me agarró del brazo y salimos de allí en dirección a casa. No me preguntó nada más, no quiso saber de qué habíamos hablado o cómo era la sesión. Solo mantuvo una leve sonrisa el resto del camino y una expresión que se podía leer como “esperanza”.
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  En la actualidad…


  La semana pasó increíblemente despacio. Tenía tantas ganas de volver a la clínica y empezar con el guión, que el tiempo decidió jugar contra mí. < Maldita relatividad > pensé < Los minutos y las horas deberían pasar siempre a la misma velocidad >.


  Toqué el timbre, y varios pisos de escaleras después, ya estaba allí, en mi sala de espera favorita. Fui al baño, me eché agua en la cara y con una sonrisa de oreja a oreja me dije mirándome al espejo: “Hoy estarás enamorada de Migue. Tan fácil y tan real. Manos a la obra.”


  Cinco minutos más tarde, frente a Eli, los nervios empezaron a florecer y las dudas sobre si aquello estaba bien atacaron mi garganta.


  

    - ¿Sabes? Estoy expectante. Estaba deseando que llegara el martes para ver cómo de… convincente es tu guión. - Me miró por primera vez con detenimiento a los ojos y pude ver el momento exacto en el que se percató de mis nervios, tensando ligeramente la musculatura de los hombros.


  


  

    -     Jum - y fin. No me salía nada más.


  


  

    - Natalia… - se levantó, cogió un vaso de plástico, lo llenó del agua de uno de esos bidones gigantes de oficina y lo puso frente a mí. - ¿Empiezo yo?


  


  Afirmé con la cabeza mientras bebía pequeños sorbos e intentaba controlar la respiración.


  

    - Migue. Vale… Migue es tu mejor amigo. Te gusta decir que es un friki 180 grados - sonrió - Viste como un tipo normal, no tiene, físicamente, nada fuera de lo común, ya sabes… un cuerpo normativo y tampoco es especialmente guapo a tus ojos aunque tiene su chispa. Trabaja como auxiliar administrativo en una empresa de papelería, cosa que a ti te encanta. Te regala cada equis tiempo bolígrafos de colores, libretas, agendas… y tienes cajas llenas de material escolar - e imitando mi voz dijo - “ El sueño de cualquier guionista”. Tiene un Seat Ibiza de tres puertas, que yo considero una excentricidad en estos tiempos, pero que tú ves común. Una casita en un pueblo, cerca de la capital, con una hipoteca que le trae de cabeza; como a cualquier ciudadano de a pie. Todo muy normal por ese lado. ¿Sigues tú?


  


  

    - No, no, por favor, sigue. - Ya no estaba tan nerviosa, pero me parecía increíble todo lo que sabía sobre mi mejor amigo. Cómo había memorizado tantos detalles. Cosas que tal vez le había dicho hacía 3 ó 4 años y que era capaz de recordar. Además me tenía hipnotizada. En contadas ocasiones, había hablado durante tanto rato, y yo era muy fan de su voz. Tenía un tono oscuro, rasgado, profundo que se mantenía controlado por un volumen bajo y calmado. Sólo recuerdo una vez en la que alzó la voz y el magnetismo, la fuerza, la contundencia de lo que decía se volvió hechizante.


  


  

    - Vale. Solo un poco más. El otro lado de Migue es lo que realmente te fascina de él. Es un apasionado de todo lo “alternativo”. - dijo poniendo comillas - Fan de Eurovisión, Marvel, Disney, Mamá Ladilla, Guitarica de la fuente o Breno Miranda. Como tú sueles decir, es tan friki que bebe Bitter Kas y lleva calzoncillos de My Little Pony. Para ti siempre ha sido un compendio de todo lo bueno de la vida. Y ahora sí, te toca. Cuéntame el día que descubriste que estabas enamorada de él.


  


  

    - Joder Eli, me has dejado sin palabras. - Quizás un inapreciable rubor de mejillas hizo acto de presencia en su rostro y sonreí - Allá voy. Efectivamente Migue es mi friki 180 grados. Tan normal y a la vez tan especial. El día que comprendí que estaba loca por él, fue un martes, justo al salir de aquí…


  


  ****


  El día de trabajo había sido agotador. Migue, con un horario que solía llamar “horario para esclavos del siglo XXI”, acababa de llegar a casa y organizaba unos tentempiés para la primera semifinal de Eurovisión. Normalmente el sábado, para la gran final, quedaban todos los amigos y organizaban una gran fiesta. La mayoría pasaba del festival, pero la comida y la bebida gratis eran suficiente motivo para claudicar y terminar viéndolo cada año. Sin embargo, él y su mejor amiga, Natalia, lo vivían como auténticos eurofans. Se sabían las canciones de cada país con meses de antelación, seguían los cotilleos, hacían playlist con sus favoritas, apostaban entre ellos quiénes serían los ganadores y disfrutaban como niños chicos viendo vídeos en youtube de las reacciones de la gente. Por eso eran los únicos que, un martes a las nueve de la noche, estaban juntos frente al televisor para ver la primera gran cita eurovisiva del año.


  Natalia llegó de la sesión semanal con su terapeuta y sin pasar por su piso se fue directamente a casa de Migue. Bueno, directamente, directamente, no. Antes había comprado media docena de cervezas bien frías en el Spar de la esquina.


  Una vez tuvieron la comida y la bebida listas, con la tele de fondo y recostados en el sofá, empezaron a contarse sus historias:


  

    -     Estoy del gilipollas de JP hasta…


  


  

    -     ¡Esa boca! - le recriminó Migue.


  


  

    -     Pareces mi madre.


  


  

    -     Claro. Como que fue tu madre la que me impuso el cuidado y control de tu lengua viperina. 


  


  

    - Aiiss esta mujer. Bueno, a lo que iba. Que me tiene frita. Me llama cada dos por tres, me baja los presupuestos, menosprecia mi trabajo… parece que me busca las cosquillas continuamente. ¿Será un sádico y le excitará verme enfadada?


  


  

    -     Pues seguro. Es que además, enfadada eres muy… muy cuqui. 


  


  

    -     ¿Qué? - preguntó con curiosidad y en el fondo un tanto halagada. 


  


  

    - Pues eso. Imagínate a Bu, de Monstruos S.A. enfadada o a Mantis de los Guardianes de la Galaxia o mejor, mejor - expuso con los ojos muy abiertos - imagínate a Gigliola Cinquetti cabreada… Pues tú eres así. Parece más bien que tienes una pataleta en vez de un enfado monumental. No das miedo.


  


  

    - Así que no doy miedo, ¿no? - sonrió de manera maliciosa - Entonces no te importará que saque estas dos armas de destrucción masiva, ¿ok? - y puso frente a sus ojos los dos dedos índices.


  


  

    -     ¡Natalia! No, por favor.


  


  

    -     Preparado…


  


  

    -     No, no…


  


  

    -     Listo


  


  

    -     Noooooo


  


  

    -     Yaaaa


  


  La muchacha se echó sobre él y empezó a hacerle cosquillas pinchando sus costados con los dedos y dando pequeños pellizcos en el cuello que le ponían el vello de punta. La risa descontrolada de Migue resonaba por la habitación. Movía la cabeza hacia los lados, buscando una salida. Pero Natalia lo tenía inmovilizado con sus piernas, a horcajadas sobre él y era imposible pararla. Sacando fuerzas en un segundo de descanso, le sobrevino un arrebato de valor, tras cinco minutos incansables de cosquillas. La cogió por las muñecas y colocó las manos de ambos en su espalda. Con los rostros a escasos centímetros, mirándose, retándose y jadeando por el movimiento, con el pecho en contacto, notando el palpitar agitado y de rodillas sobre el sofá, empezó a sonar la sintonía de Eurovisión en la tele y se rompió la magia.


  Nuevamente sentados y ya recuperados del salvaje ataque, Migue retomó la conversación:


  

    -     Odio que me hagas cosquillas.


  


  

    -     Lo sé - sonrió -.


  


  

    -     Qué sincera… Oye, hoy tenías terapia, ¿no?


  


  

    -     Si. Calla, que ya empieza. 


  


  Natalia tenía una característica auditiva muy particular. Escuchaba demasiado. Tenía tan buen oído que necesitaba concentrarse y aislarse del resto de sonidos para entender lo que oía. Ver la televisión con ella era difícil si deseabas mantener una conversación o comentar lo que veías. Si además emitían su programa favorito, ese que sólo se podía ver una vez al año… habías perdido toda su atención.


  Por eso, cuando Migue le preguntó por Eli, ella no le respondió y tampoco esto formó parte de su guión:


  

    - Oye Natalia, nunca me has dicho si Eli está… en fin, ya sabes… si está buena. Que no hace falta que me des detalles sobre su delantera o su trasera… aunque si me los quieres dar… adelante - sonrió con picardía - pero… por lo menos en términos generales. Es simple curiosidad… Es que me la imagino tremenda, jajaja. - Al comprobar que no le respondía y se mantenía con la vista fija en la pantalla, suspiró profundamente y remató su petición con un - ¡Mierda de super oído!.


  


  Aquella edición del programa músical tenía una característica reseñable: más del 70% de las canciones eran movidas. Por eso se pasaron gran parte de la noche bailando. Migue se salió de la pista improvisada a la cuarta o quinta melodía rítmica. Sin embargo ella continuó dándolo todo hasta la última nota musical.


  

    - ¡Madre mía Natalia! Cómo te mueves. Esa cadera y ese culo… ufff. ¡Si es que encima de apañá estás buenísima! - Sonrió de medio lado. Su amigo siempre la piropeaba e incluso la miraba con un poco de lascivia. A ella le encantaba que se lo dijera y reforzaba su autoestima que no siempre estaba alta.


  


  Varias horas más tarde, después de una cena ligera, muchas risas y varias decepciones musicales - los directos son siempre muy duros después de meses escuchando grabaciones de estudio - se quedaron dormidos en el sofá. Migue recostado, con una pierna estirada y la otra cual ancla, doblada y tocando el suelo. Natalia, un poco más menuda que él, aprovechó su tamaño, colocó la cabeza sobre el vientre de su amigo, cómodamente estirada y con las manos apoyadas en las rodillas de él.


  A las 4 de la madrugada, con un importante dolor de espalda, Migue se despertó y acarició la cara de la joven. Con toda la dulzura que fue capaz de usar, le susurró su nombre para despertarla y una vez se espabiló y estuvieron ambos en pie, Natalia le dió un beso, lo abrazó con ternura y le dijo:


  

    -     Te quiero.


  


  

    -     Y yo a ti te quiero 3000 - dijo referenciando a Tony Stark. - ¿Quieres quedarte?


  


  

    -     No, mañana trabajamos. Será mejor que me vaya.


  


  

    -     Mándame un whatsapp cuando llegues.


  


  ****


  

    - Y esa madrugada, volviendo a casa, me di cuenta de que estaba enamorada. - Finalicé mirando fijamente a Eli para no perderme ninguno de sus sutiles movimientos.


  


  

    -     Pues está claro, ¿no?


  


  

    -     ¿Sí?


  


  

    -     Sí.


  


  

    - Aunque lo tengas cristalino, para ser poli debes seguir investigando. Hay más víctimas sobre la mesa. No puedes dejar sin esclarecer del todo los hechos.


  


  

    -     Dame la tarjeta. - Colocó la mano boca arriba en la mesa y mantuvo el rostro inexpresivo.


  


  

    - Si es que tienes un chollo conmigo. Estoy segura de que te lo estás pasando genial y encima te llevas 50€. ¿Qué más se le puede pedir a la vida? - pregunté sin esperar respuesta.


  


  

    - Alguna cosa más - susurró girando con la tarjeta en la mano y cogiendo el datáfono con la otra. - Martes que viene a las siete.


  


  

    -     ¿Próxima víctima?


  


  

    -     ¿Alguna recomendación?


  


  

    -     Jum… Elige uno que tengas claro que vas a descartar.


  


  

    -     JP, lo odias demasiado. A ver qué te inventas.


  


  

    -     Ok ¡Nos vemos!
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  Hace 6 años y medio…


  El martes se celebró la fiesta de la Patrona y no pudimos tener nuestra cita semanal. Después de medio año de terapia empezaba a encontrarme mejor. A veces reía, volvía a tener conversaciones más relajadas y en dos ocasiones había salido de casa por el simple placer de pasear.


  La semana anterior Eli me sugirió intentar ponerme en contacto con Migue. Sería un paso muy importante en mi mejoría, así que lo tomé como un reto. En más de diez ocasiones había cogido el móvil, había abierto el whatsapp y lo había vuelto a cerrar. Otras tantas veces había llegado a escribir algo, medio temblando, con el corazón encogido y lo había borrado corriendo, como si él pudiera llegar a leerlo sin tan siquiera mandarlo. Al final desistí, era evidente, que aún no estaba preparada y aquella derrota me perturbaba más de lo que quería reconocer.


  Cuando llegó el miercoles por la mañana y con ese estado de nervios acumulados, decidí visitar la clínica y súplicar a Pili, la recepcionista:


  

    - SOLO QUIERO - respiré al ser consciente de que estaba gritando - perdona. Solo quiero que mires en la agenda y compruebes que no tiene hueco.


  


  

    -     Natalia, ya te he dicho que tiene la mañana completa.


  


  

    -     ¿PERO CÓMO VA A SER ESO? - volví a respirar - ¿y qué haceis ante una urgencia?


  


  

    -     ¿Esto es una urgencia? - preguntó con delicadeza.


  


  

    - ¿LO DUDAS? - respirar… respirar… respirar… - Sí, es una urgencia - mentí solo un poco - no es de vida o muerte, pero necesito ver a mi terapeuta.


  


  

    -     Lo sé bonita, pero de verdad que no hay hueco.


  


  

    - POR FAVOR - res… res… ¡respirar! - TENGO QUE EXPLICARLE… - ya no servía respirar - SOLO NECESITO DIEZ MINUTOS.


  


  

    -     ¿Natalia? - una voz tras de mí sonó acompañada, puedo jurarlo, por un coro de ángeles celestiales. 


  


  

    -     Eli - empecé a llorar - dime que tienes un hueco para mí. ¡Por favor!


  


  

    - Para tí nunca tengo hueco - y detecté, por primera vez en seis meses un matiz diferenciador, una sutil mueca que parecía anunciar… la ironía.


  


  

    -     Esperaré lo que haga falta. - Dije poniendo ojos de dulce gatito e ignorando su comentario.


  


  

    - No será necesario. Acaban de anular la próxima cita. Vamos. - Creí ver fugazmente que le guiñaba el ojo a Pili y ella sonreía. Mientras recogía el bolso y me sonaba la nariz, escuché una conversación por teléfono que decía “¿te importa venir el jueves a la misma hora?... Vale, gracias”.


  


  Aquella mañana, Eli me pidió tener la sesión en la terraza. Hacía un día espectacular con un sol resplandeciente y nubes en forma de borregos que se dirigían hacía algún lugar en el cielo. Corría una suave brisa y teníamos unas impresionantes vistas de la zona norte de la ciudad, donde se podían contemplar las torres de la iglesia y el ayuntamiento, los parques salpicados entre los edificios y al fondo un bosque denso y un riachuelo que separaba la naturaleza de la parte urbanizada. Siempre me había parecido que vivía en una ciudad muy hermosa, pero desde allí arriba no me quedaba ninguna duda. Dos tumbonas, bastante inclinadas y paralelas, de espaldas a la luz y una mesa pequeña con un café y un vaso de agua eran todo el mobiliario.


  

    -     Cuéntame - dio un sorbo a su taza y se tumbó contemplando el horizonte.


  


  

    - No he sido capaz de escribir a Migue - dije semitumbada de lado, mirando el perfil de Eli, muy incómoda.


  


  

    -     Sigue.


  


  

    - Jum - afortunadamente ya estaba acostumbrada a su falta de comunicación y su nula expresividad, pero eso no erradicaba lo mucho que me molestaba. - ¿Que siga? ¿qué quieres que te diga? ¿que me muero de miedo? ¿que solo pienso en la posibilidad de que ya no quiera volver a hablarme y me siento morir? ¿que me tiemblan las manos cuando cojo el móvil, se me bloquean los dedos y se me nublan los ojos? ¡Joder!


  


  

    -     ¿Qué es lo peor que puede pasar? - susurró con los ojos entornados. 


  


  Estaba convencida de que, si tardaba en responder, se dormiría.


  

    -     Te lo acabo de decir - suspiré con resignación - Que no quiera volver a hablarme.


  


  

    - Ya… - hizo un imperceptible movimiento de la línea de la boca hacia arriba - ¿Qué es lo peor que puede pasar si no te pones en contacto con él?


  


  

    - Pues… que no vuelva a estar con él. - Cerré los ojos y me coloqué en posición fetal, sujetándome las piernas, hecha un ovillo - Ya, si lo sé Eli… Pero no llamarlo, siempre deja abierta la posibilidad de que me siga queriendo como amiga y llamarlo confirma la realidad, sea cual sea dicha realidad.


  


  

    - Tu eres la única que puede sopesar si pesa más el miedo al rechazo o lo mucho que lo añoras.


  


  Me tumbé boca arriba y durante cinco minutos viajé mentalmente a las risas, los bailes, las fiestas, los abrazos, las charlas de madrugada, las cosquillas, los consuelos, las lágrimas, las ilusiones, ¡¡a mi Migue!!.


  Cogí el bolso y saqué el móvil temblando.


  

    - Eli, por favor, háblame. Cuéntame lo que sea, pero distrae mi mente. Necesito escribir ese mensaje. - Abrí su conversación de whatsapp, donde llevaba sin mensajes suyos desde hacía más de un año y comencé a escribirle.


  


  

    - Vale.. a ver… humm… pues… vivo bastante cerca del bosque. En una casa donde el silencio predomina y eso me encanta, aunque a veces es ensordecedor no escuchar a nadie. Tengo una maceta en la entrada que me regaló mi padre y es la única que he conseguido conservar con vida. El riachuelo, los pájaros, el sonido de los árboles…, son mi despertador. Voy al gimnasio dos veces a la semana a pesar de odiarlo, pero ya sabes lo que dicen “mente sana in corpore sano”. Tengo una hermana mayor que es farmacéutica aunque, curiosamente, tiene como profesión frustrada la psicología. Me encanta leer, sobre todo thriller. El cine también me fascina y suelo ir una vez al mes con mi grupo de amigos.


  


  En ese momento yo ya había terminado el mensaje e incluso lo había enviado, pero no dije nada. Fingí seguir un poco más. Había descubierto una información que realmente no necesitaba pero que me encantaba tener. Un resquicio en la fachada de Eli. Podía ver algo que, estaba convencida, muy poca gente tenía el privilegio de contemplar.


  - A los cinco años, - continuó - corriendo para abrazar a mi madre, me caí y me clavé el pico de una mesa. Desde entonces tengo una señal en la frente que me recuerda mis preferencias por las mesas redondas. Toco la guitarra… Natalia, ¿cómo vas?


  

    -     Y… terminé. Gracias. - Sonreí sin dirigirle la mirada.


  


  

    -     Bien. Martes a las siete.


  


  

    -     Martes a las siete. Gracias.


  


  El resto, como se suele decir, es historia. Migue contestó a la media hora y me pidió quedar en el bar “Con Estrella” que acababan de abrir y tenía muy buena pinta. Cuando llegué, él ya estaba allí, con su Bitter Kas, esperándome en la barra. Levantó la vista, me vio y sin titubeos, sin remilgos, como si el último año no hubiera existido, salió corriendo hacia mí y me abrazó. Me abrazó tan fuerte, con tantas ganas que temí por mis costillas, pero se sentía tan confortable, tan increíble como volver a casa tras una larga ausencia. No dejaría esos brazos nunca más, eran mi refugio, mi hogar y perderlos sería volver a mis pesadillas.


  

    - Cómo te he echado de menos - dijo hundiendo su cara en mi cuello. - Que sepas que no te he hecho caso.


  


  

    -     ¿En qué? - contesté moqueando y con el cuerpo tembloroso.


  


  

    -     Te he esperado. Cada semana, cada día, cada película, cada canción, he esperado que volvieras. 


  


  

    -     Lo siento muchísimo Migue. - susurré entre hipidos.


  


  Nos mantuvimos abrazados un buen rato, saboreando el placer de reencontrarnos.


  

    - Tengo un sorpresa para ti - se apartó un poco de mí y noté el frío que dejaba su ausencia - Toma - y me dio una caja que tenía en el suelo, de unos 70 centímetros cuadrados y que pesaba bastante.


  


  

    -     ¿Qué es esto?... - la abrí - No… noooo… NO, NO, NO… ¿y todo esto? 


  


  

    - Cada bolígrafo, libreta, agenda, folio de color o cera que ha llegado a mis manos lo he guardado para ti. Empezaba a temer que no tuviera espacio suficiente en casa para seguir acumulando. ¿Has visto? Hay un lápiz de Betty Boop y una libreta de Ant-Man. Este año han sacado unas promociones chulísimas.


  


  

    -     ¿Te parece muy precipitado que te diga que te quiero?


  


  

    -     Me parece un buen comienzo - afirmó con una sonrisa maravillosa.


  


  

    - Te quiero muchísimo y te he echado tantísimo de menos que duele. Espero que tengas el resto del día libre porque necesito una sobredosis de mi mejor amigo.


  


  

    -     No te preocupes, he dicho en la empresa que tenía una emergencia familiar. Vamos… he dicho la verdad.


  


  

    - Una cerveza, por favor - alcé la voz y un camarero llamado Pepe, que más tarde acabaría loquito por mis huesos, me atendió. - ¡Madre mía!… este sitio mejora por momentos. Si me ponen la cerveza bien fría, quizás traslademos todas nuestras fiestas aquí. Ese chaval está…


  


  

    - Te veo mucho mejor, ehh. - Me interrumpió sonriendo - Parece que la terapia esa de la que me hablabas en el mensaje está haciendo buen efecto.


  


  

    - Estar deprimida no repercute en mi objetividad ante un tío que está… madre mía, cómo está… ¿has visto ese culo?


  


  

    -     No suelo prestar atención a los traseros masculinos, prefiero… el tuyo, por ejemplo.


  


  

    -     ¡¡CÓMO TE ECHABA DE MENOS!!
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  En la actualidad…


  Cuando el lunes llegué a la empresa con los ojos lagrimosos y la nariz pegada a un pañuelo mi jefe, Edu, me mandó de vuelta a casa.


  

    -     Si mañana sigues igual, no se te ocurra aparecer por aquí. 


  


  

    - Tengo a medias - estornudé - el informe - estornudé - ayy perdón, que tengo el informe mensual a … - estornudé nuevamente.


  


  

    -     Laaargo. - gritó señalando la puerta.


  


  

    -     Ayy, vale, adiós.


  


  Pasé el resto del día tumbada en la cama convaleciente. Por la noche se acercó Migue a mi piso y me trajo caldo de su madre. “Esto es mano de santo” me dijo. Mis padres me llamaron para saber cómo seguía y mi hermana mandó un mensaje enviando buenas vibraciones para mi sanación.


  Todos esos mimos y cuidados tuvieron su recompensa. A la mañana siguiente ya no tenía fiebre, pero seguía con un catarro nivel 7 sobre la escala de “enfermedades invernales”. Decidí trabajar desde casa con la aprobación de Edu y esperar hasta medio día para decidir si iba o no a la clínica.


  A las 4 de la tarde mi situación había empeorado. Me sentía fatal y por muy milagrosa que fuera la siesta, tenía claro que no podría tener mi cita semanal. Con el móvil en la mano, lista para anularla, se me ocurrió una idea fantástica. ¡Qué magnífica guionista se había perdido el mundo!. Abrí el whatsapp de Eli y escribí:


  

    -     Estoy enferma. Hoy no puedo ir,


  


  

    pero se me ha ocurrido algo… para


  


  

    compensar la hora. ¿Quieres que tengamos


  


  

    la sesión por mensaje? Hoy toca JP.


  


  Cinco minutos más tarde:


  

    -     Prefiero en persona, lo dejamos


  


  

    para la semana que viene.


  


  

    -     Nooo, porfa, estoy aburrida en la cama,


  


  

    harías una labor social. ¡Anda!


  


  

    -     Tienes mucho cuento. 


  


  

    -     :)


  


  Diez minutos después:


  

    -     Vale. Si no te importa damos la sesión


  


  

    desde casa. A las… 19:20


  


  

    para que me dé tiempo a llegar y


  


  

    prepararme.


  


  

    -     ¿Prepararte?


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     ¿Para qué?


  


  

    -     Para la investigación. Ya sabes,


  


  

    un café, un sillón y una buena dosis


  


  

    de paciencia.


  


  

    -     Jajaja. Venga, nos vemos 


  


  

    en unas horas.


  


  A las seis de la tarde tomé mis notas sobre JP, mi odioso y odiado compañero de trabajo y las releí con detenimiento. Aquel día tocaba interpretar como me enamoré de él, tan difícil, tan imposible y a la vez tan cierto.


  A las siete y veinte, ni un minuto antes ni un minuto después, cogí el móvil y pregunté:


  

    -     ¿Estás ya?


  


  Un par de minutos después, contestó:


  

    -     Cuéntame. 


  


  

    -     He pensado mandarte un audio 


  


  

    con toda la historia. Te la enviaré


  


  

    a trozos para no aburrirte. ¿Ok?


  


  

    -     Vale.


  


  ****


  Era final de mes y el departamento de finanzas estaba con los nervios a flor de piel. Siempre se descuadraba algo que les hacía volver a comprobar todos los gastos de cada departamento. JP era el encargado de analizar y controlar Marketing, Personal y Grandes Cuentas. Cuando volcó los datos mensuales en su hoja de Excel y aparecieron varias celdas rojas se echó las manos a la cabeza. La experiencia le decía quién sería la culpable de aquellos desbalances, pero antes de acusar a nadie, prefería comprobarlo.


  Un par de horas más tarde, con el informe en las manos, llamó a Natalia intentando no ser excesivamente agresivo.


  

    -     BUENOS DÍAS NATALIA… BONITA - gritó con una fuerte dosis de ironía.


  


  

    -     A ver… ¿qué he hecho ahora?


  


  

    - Me gusta tu actitud. Sin necesidad de mediar palabra ya sabes que eres la culpable de todos mis males. Así nos ahorramos la conversación.


  


  

    - Aisss - suspiró - El único que tiene la culpa de tus mierdas eres tú… - y remató diciendo - bonito.


  


  

    - Claro… porque sobrepasar un 20% del presupuesto de tu departamento en unas fotografías es una de mis fantasías. No te voy a preguntar para qué cojones sirve eso que haces, pero mi trabajo funciona para mantener esta empresa a flote y si tú te lo pasas por el arco del triunfo otra vez, me veré en la obligación de hablar con tu jefe.


  


  

    -     Adelante, eso es lo que deberías hacer siempre. Hablar con él y dejarme a mí en paz.


  


  

    - NATALIA, JODER - empezó a dar vueltas por su despacho - sube ahora mismo con el presupuesto trimestral que te dí. Prepárate para pasar el último mes con un jodido euro. Me tienes hasta la…


  


  

    - Ya voy - le cortó. Lo conocía lo suficiente como para saber que, si empezaba con palabrotas de alto calibre era porque estaba muy molesto. - Tardo cinco minutos.


  


  

    -     Uno, tarda uno. No me cabrees más. - y colgó exasperado.


  


  En el primer cajón de su mesa de trabajo encontró rápidamente el informe. Finanzas estaba en la última planta. Natalia tenía fobia al ascensor y por eso solía subir por las escaleras. Cuando llegaba al despacho, jadeaba y necesitaba cinco minutos para recuperar el aliento. En esta ocasión, como la urgencia lo requería, se subió a aquella mini habitación diabólica, con un espejo y una luz blanca en el techo que cuando se movía, sonaba a engranajes faltos de aceite. Pulsó el botón once y se cerraron las puertas. Las pocas veces que lo había utilizado, hacía uso de una técnica de respiración que le había enseñado su hermana. Inspirar profundo y expirar rápido. No parecía que funcionara porque la taquicardia seguía a toda máquina, pero por lo menos la entretenía.


  Cada piso iluminaba su botón al pasar. Por eso, Natalia sabía que ya estaba a punto de llegar, con el 11 en amarillo, cuando el ascensor se paró en seco y las puertas se quedaron cerradas. Entrar en pánico es decir poco para lo que sintió ella. Se quedó paralizada unos segundos y cuando reaccionó empezó a gritar:


  

    - EHHH POR FAVOR, POR FAVOR… ESTOY AQUÍ - comenzó a llorar - AQUÍ, EN EL ASCENSOR, POR FAVOR - las lágrimas caían sin control - JODER, ME ESCUCHAIS, POR FAVOR, ¿ESTAIS AHÍ?


  


  

    -     ¿Natalia? - sonó la voz de JP fuera.


  


  

    -     SE HA QUEDADO PILLADO Y YO TENGO CLAUSTROFOBIA, POR FAVOR, SÁCAME.


  


  A lo lejos se escuchó al financiero dando indicaciones a sus compañeros para que llamaran al servicio técnico, y mientras, forcejeaba con la puerta intentando abrirla.


  

    - VOY A MORIR EN UN PUTO ASCENSOR. TENÍA QUE HABER HECHO CASO A LAS SEÑALES. SI TANTO MIEDO ME DA SERÁ POR ALGO, ¿NO?


  


  

    -     Tranquila, no pasa nada. Estoy aquí, acompañándote, ¿vale?. Habla conmigo y así seguro que te relajas. 


  


  

    -     CREO QUE ME VOY A DESMAYAR.


  


  

    - No, no, Natalia, venga, cuéntame algo… - entonces a JP se le ocurrió una idea que podía entretener a la muchacha y tranquilizarla. - cuéntame por ejemplo por qué cojones te has gastado más de lo que tenías presupuestado.


  


  

    - NO ME JODAS JP. ¿EN SERIO? TENGO UN ATAQUE DE PÁNICO Y TÚ ME PREGUNTAS POR EL PUTO PRESUPUESTO. ¿ERES GILIPOLLAS?


  


  

    -     Jumm - suspiró armándose de paciencia - Venga, te lo perdono. Pero no me insultes o …


  


  

    -     ¿O QUÉ? ¿ME ENCERRARÁS EN UN ASCENSOR? CREO QUE AHORA MISMO TUS AMENAZAS ME LAS PASO POR…


  


  

    - El arco del triunfo - se rio - lo sé. Nos conocemos. Es posible que seamos los que peor hablamos de la empresa.


  


  

    -     NO, YO HABLO DE PUTA MADRE PERO TÚ ME SACAS DE MIS CASILLAS.


  


  

    -     Ya lo veo, ya. - volvió a sonreir. - Acaba de llegar tu jefe.


  


  

    -     ¿Cómo estás Natalia? - preguntó Edu con su tono de voz profundo y preocupado.


  


  

    -     MAL, MUY MAL. PERO JEFE, DÉJAME SEGUIR HABLANDO CON JP. A TI ME DA COSA INSULTARTE.


  


  

    -     ¿Insultarme? - y miró al financiero con cara de asombro.


  


  

    -     Sí, parece que está sacando los nervios halagándome. Ya sabes lo mucho que me adora. 


  


  Edu se rio y antes de marcharse le dijo a Natalia:


  

    - Te dejo con Juan Pedro. Cuando te saquen os tomáis el resto del día libre. - Y mirando al muchacho concluyó - llévala a tomarse algo. Paga la empresa.


  


  Diez minutos más tarde, lo que supuso unos treinta insultos, veinte maldiciones y unos cuarenta “por favor” después, el ascensor volvió a moverse y Natalia quedó libre de su jaula. Nada más salir, al primero que vio sentado en el suelo fue a JP que la miraba con preocupación y analizaba su comportamiento.


  Tambaleante se acercó a él, le dio la mano para ayudarle a levantarse y se echó en sus brazos. Lo abrazó como si le hubiera salvado la vida, como si fuera su bombero en un incendio, su policía en un atraco o su gestor con hacienda, y no lo soltó durante varios minutos. Una vez recuperada la respiración y el pulso, Natalia bajó las escaleras, cogió su bolso y esperó a JP junto a su coche, en la entrada, para tomarse algo.


  

    -     ¿Dónde te apetece ir? - preguntó el muchacho.


  


  

    -     Conozco un bar… - sonrió - ¿Te suena el “Con Estrella”?


  


  ****


  Escribiendo… escribiendo… escribiendo…


  Cinco minutos después, el estado de whatsapp de Eli seguía poniendo: Escribiendo…


  Solo le había contado la mitad de mi enamoramiento de JP pero quería saber qué le estaba pareciendo. Por eso le había preguntado “¿Qué tal?” y llevaba seis largos minutos esperando su respuesta.


  Escribiendo… escribiendo… escribiendo…


  

    -     Sigue


  


  Tenía que haberlo visto venir. Me salió una carcajada de lo más profundo y con la sonrisa en la cara contesté:


  

    -     Venga, va… ¿alguna duda?


  


  

    -     No me has dicho nada de su físico.


  


  

    -     Cierto… JP es… a ver. Está rapado,


  


  

    lo que le da un aire de malote


  


  

    que le va muy a juego con su


  


  

    personalidad. Los ojos marrones,


  


  

    los labios finos y unos hoyuelos en


  


  

    los mofletes cuando sonrie que…


  


  

    son interesantes.


  


  

    -     ¿Te has sonrojado?


  


  

    -     ¿Quéeee? Nooo


  


  

    -     Mándame una foto de tu cara, 


  


  

    ahora mismo.


  


  

    -     ¿No te fías de mí?


  


  

    -     Es mi investigación.


  


  

    -     Ok (Foto)


  


  

    -     Vaya trancazo tienes.


  


  

    -     Sí. La nariz roja no es por recordar a JP :P


  


  

    -     Pero las mejillas sonrosadas…


  


  

    -     Anda ya… sigo. Siempre va afeitado,


  


  

    es alto y delgado pero poco o nada


  


  

    musculado. A pesar de eso tiene


  


  

    la espalda muy ancha y eso le otorga


  


  

    una imagen corpulenta… digamos que rellena los


  


  

    trajes que se pone. Y… poco más.


  


  

    Un tío normal con sus cosillas,


  


  

    como todo el mundo.


  


  Escribiendo… escribiendo… escribiendo…


  

    -     Continúa.


  


  




  Capítulo 6


  
    

  


  

    - Aún estaba un poco mareada después de la experiencia en el ascensor y JP, para mi absoluta sorpresa, me sujetó por la cintura mientras nos dirigíamos al coche y me abrió la puerta con mucha galantería. Una vez dentro se creó un silencio un tanto incómodo… bueno… como lo son todos los silencios para mí, ya sabes, y decidí romperlo hablando sobre…


  


  ****


  Natalia no paraba de parlotear sobre sus múltiples fobias. Miedo a las arañas, miedo a las alturas, miedo a los sitios pequeños y JP mantenía la mirada fija en la carretera mientras suspiraba repetidamente.


  

    -     Perdona, ¿te aburro?


  


  

    - ¿Alguna vez metes la lengua en el paladar? - bostezó - bah, estoy cansado, sigue. - dijo más bien para sí mismo.


  


  Ante aquella contestación, con el tono borde habitual del financiero, la joven decidió hacer de tripas corazón y mantener el pico cerrado. Cuando llegaron al bar, nada más entrar por la puerta, el camarero los atendió con expresión de sorpresa y alegría a partes iguales.


  

    - Natalia, guapetona, no te hacía por aquí a estas horas - exclamó Pepe mientras le iba sacando la cerveza bien fría y unos cuantos frutos secos. - ¿Usted qué desea? - se dirigió a JP.


  


  

    -     Ponme otra - señaló la cerveza.


  


  

    - A ver… ¿me vas a contar por qué eres tan estúpido conmigo siempre? Bueno siempre no, hoy has sido, durante un ratito, un encanto.


  


  El joven la miró con desconcierto y abriendo mucho los ojos esperó a tomar un buen trago de su bebida antes de comenzar una charla que pintaba intensa.


  

    - ¿Te imaginas que tu trabajo dependiera de una chavala que se dedica a hacer lo que le da la gana continuamente? No sé si le habrás preguntado a alguien de la empresa si soy exclusivamente seco y serio contigo, pero ya te contesto yo: SIII. Parece que te gusta fastidiarme. Me paso el día reorganizando los datos para que cuadren con tus ideas y te aseguro que tengo muchas más cosas que hacer en la vida además de seguirte como un perrito faldero. ¿Tan difícil te resulta adaptarte al presupuesto? - preguntó mirándola fijamente.


  


  

    -     Ehhh joder… pues lo siento. No sabía que te molestaban tanto mis descuadres.


  


  

    - No sabías… ¿no han sido suficientes mis regañinas mensuales durante los últimos 6 años? - Natalia se sorprendió de que supiera el tiempo que llevaba en la empresa. - Joder, si realmente me caes bien, pero no soporto tu falta de profesionalidad.


  


  Aquellas palabras eran la representación viva de la expresión “una de cal y otra de arena”. La joven no sabía si alegrarse o mandarlo a la mierda. Ella no se sentía poco profesional, en absoluto, y a su vez agradecía su sinceridad reconociendo que le caía bien.


  

    - A ver… - intentó decir ella con tranquilidad - tal vez el problema sea que desconoces en qué consiste mi trabajo, ¿no?


  


  

    -     Haces un panfleto… para los clientes y los comerciales… que sirve para… ¿tenerlos contentos?


  


  

    -     No te estás esforzando por mejorar nuestra enemistad, ehh - suspiró.


  


  

    - Si te lo dijera tal cuál lo pienso, no sé si eres agresiva físicamente, pero un bofetón seguro que me llevaría. - sonrió alejándose instintivamente.


  


  

    - ¡Qué maravilla! - ironizó - En fin… eso que tú llamas con menosprecio panfleto, es una revista con las novedades mensuales, las promociones y los artículos de temporada. Ayuda a los comerciales con la venta y a los clientes para obtener información. El año que yo entré, gracias a ese “panfleto” - repitió sarcásticamente - aumentaron las ventas un 40%. Los gastos en fotos de calidad, las entrevistas a gente importante del sector, o las muestras gratuitas, han funcionado increíblemente bien. Recibimos llamadas de grandes clientes pidiendo análisis pormenorizados de algunos productos y su inclusión en la revista. Redacto todo el contenido, me curro cada artículo, elaboró técnicas de marketing junto a Edu y una vez al mes recibo una llamada para decirme que mi trabajo es una mierda que no merece el dinero que recibe. - Y respiró afirmando con la cabeza, demostrando su seguridad.


  


  

    - Pues el mes que viene te queda una mierda de dinero. - se burló - Me parece que tendrás que tirar de imaginación. - y se echó a reír. - Vaaaaleeee. Entonces, tú vas a intentar ceñirte a tu presupuesto y yo voy a ser más… flexible, además de cuidar de la “estrella” - dijo poniendo comillas con los dedos - de la empresa.


  


  

    - Trato hecho - le ofreció la mano y ambos firmaron en ese apretón, un pacto implícito de no violencia.


  


  La conversación se alargó hasta medio día y decidieron comer juntos. Ya que Natalia había sugerido el bar, JP eligió el restaurante.


  

    -     ¿Tienes la tarde libre? - preguntó el financiero.


  


  

    - Si pretendes raptarme, matarme y esconder mis huesos en algún lugar siniestro, hasta mañana por la noche no va a preguntar nadie por mí. - sonrió.


  


  

    -     Perfecto, vamos.


  


  Media hora más tarde, llegaron a un camino de tierra por donde el coche iba sorteando los baches, y la luz del sol era tenue gracias a la sombra de los árboles que los rodeaban.


  

    - Oye… que me ibas a secuestrar era coña… - afirmó observando a través de la ventana el denso bosque que los rodeaba.


  


  

    -     Vas a flipar. Este sitio es precioso. 


  


  Justo en ese momento se abrió ante ellos una explanada y apareció una mansión con una valla que la cercaba y un hombre vigilando la entrada.


  

    -     ¿Tienen reserva? - preguntó el vigilante cuando se acercaron y JP bajó la ventanilla. 


  


  

    -     No.


  


  

    - Esperen un momento. - observó su móvil y tras unos segundos abrió la cancela. - Están de suerte. Mesa 15, frente a la laguna. Disfruten de su estancia.


  


  

    - Esto… - susurró Natalia - mi sueldo creo que no es suficiente para este lujo… y no voy vestida para la ocasión…


  


  

    - No te preocupes. Yo invito. Conozco a uno de los cocineros y me hace descuento siempre que vengo. Y… estás muy guapa. - Natalia se sonrojó e intentó ignorar el último comentario.


  


  

    -     Pensaba que utilizarías la tarjeta de la empresa. 


  


  

    -     ¿Tú la usarías?


  


  

    -     Nooo, claro que no. Me parecería aprovecharse de las circunstancias.


  


  

    - Pero me crees tan… no sé, tan falto de ética como para hacerlo yo. - reprochó con tono neutro.


  


  

    - Tienes razón. Perdona. Además… eres del departamento financiero. Tendrías que poner en tus papeles un gasto con un importe desorbitado y un concepto… muy extraño.


  


  

    - Jum - sonrió - ¿un concepto extraño? - se rió - ¿salir a comer con una… compañera es tan raro?


  


  

    - Todo lo que está pasando hoy es sumamente… raro. Tú lo sabes, yo lo sé, el mundo entero lo sabe. Cuando lo cuente en mi departamento tendré que ir, mesa por mesa cerrando bocas descolgadas por “alucinamiento”


  


  

    -     Alucinación - corrigió.


  


  

    -     No, alucinamiento. Es una enfermedad provocada por flipar mucho y muy fuerte.


  


  

    -     Jajajaja, joder, qué cosas tienes. 


  


  Una vez sentados a la orilla del lago, la conversación continuó:


  

    -     Las servilletas son de tela y están bordadas - susurró Natalia acercándose a él.


  


  

    - Sí… - continuó él en el mismo tono - y los vasos son de cristal. Una locura - ironizó.


  


  

    - Qué idiota eres - se rio y le dio un empujón en el hombro - quiero decir que esto tiene que costar una pasta.


  


  

    -     Disfruta del sitio y déjate llevar.


  


  

    -     Antes pensaba que solo querías matarme, ahora parece que también quieres violarme.


  


  

    - Eres muy bruta. - Afirmó entrecerrado un solo ojo. - Yo jamás haría nada sin el consentimiento expreso de mi pareja.


  


  

    -     Oh no… Eres de los que te preguntan por cada postura, ¿verdad?, ¿Así bien?, ¿Estás cómoda?, ¿Te gusta?... 


  


  

    -     Y… ¿Eso es malo?


  


  

    - Ahhh entonces he dado en el clavo, ¡eres de esos! - JP gruñó para después reírse a carcajadas. - Yo prefiero un poco de… misterio, creatividad… sorpresa. No me gustan los anuncios antes de la experiencia. Le quitan espontaneidad. Si te tengo que parar… no te preocupes, ya me encargo yo.


  


  

    -     Es bueno saberlo - e inmediatamente enrojeció y miró hacia el lago intentando disimular. 


  


  Pidieron, comieron, rieron y hablaron como si unas pocas horas antes no hubieran sido enemigos de larga duración. Pasaron las horas sin sentir, se encontraron agusto y en sintonía juntos, estuvieron, en definitiva, muy bien. Después del café decidieron marcharse y viendo la hora, se despidieron para reencontrarse al día siguiente en la empresa.


  ****


  

    -     Y así fue como descubrí que me había


  


  

    enamorado de mi mayor enemigo. ¿Y bien?


  


  Escribiendo… escribiendo… escribiendo…


  

    -     Creo que no quiero seguir con este juego


  


  

    -     ¿POR QUÉEEE?


  


  

    -     Si todo va a ser así, al final


  


  

    pensaré que te gustan los cinco.


  


  

    -     Ese es mi trabajo como guionista y 


  


  

    como culpable :)


  


  

    El tuyo consiste en investigar. Estoy


  


  

    segura que serás capaz de encontrar


  


  

    los errores en mi exposición.


  


  

    -     ¿Cómo te encuentras?


  


  

    -     Bastante mejor. Gracias.


  


  

    -     Martes a las siete. En la clínica.


  


  

    Sin mirarte me pierdo muchos detalles.


  


  

    -     :):):):):) ¿Próxima víctima?


  


  

    -     No sé.


  


  

    -     Venga, mi jefe.


  


  

    -     ¿Edu?


  


  

    -     Sí, será interesante. Te pago la próxima


  


  

    semana las dos sesiones, ¿ok?


  


  

    -     Ok.


  


  




  Capítulo 7


  
    

  


  Hace 6 años…


  Aquel martes llovía a mares y hacía un frío pesado que se agarraba a los huesos, te paralizaba y no te dejaba escapar. Llevaba todo el día hibernando en el salón de la casa de mis padres con un té, un libro y el brasero como mejor amigo. La verdad era que el plan me encantaba y pensar en salir de mi caverna para la cita semanal se me hacía cuesta arriba. Sin embargo, el destino tenía otro camino preparado para mí en aquella tarde invernal.


  

    -     Natalia, la clínica está sin luz y 


  


  

    no podemos dar la sesión allí. Me


  


  

    gustaría verte para contarte algo.


  


  

    ¿Nos vemos en el “Con Estrella”?


  


  Si en el último año había conseguido conocer un poco a Eli, aquel mensaje desmontaba todo lo que creía saber. ¿Vernos fuera de la clínica? ¿Algo que contarme? ¿Y su exigente profesionalidad?. De repente, mi plan de sofá y manta se volvió muy aburrido y me fui al cuarto a vestirme mientras le daba vueltas a la cabeza.


  Al llegar al bar, me senté en una mesa pegada a una esquina justo al lado de un gran ventanal que dejaba ver la tormenta. Eché un último vistazo para confirmar que mi terapeuta no había llegado y me senté dejando en el respaldo de la silla el abrigo y el paraguas.


  No habían pasado ni cinco minutos cuando se abrió la puerta y apareció Eli. Llevaba el pelo suelto y mojado, unos vaqueros, una camiseta con la frase “No siempre soy borde… es broma, ¡que te jodan!” y una chaqueta de cuero forrada, chorreando. Protegida por la chaqueta iba una carpeta que parecía la única superviviente del diluvio universal.


  Vi cómo movía la cabeza buscándome entre las mesas y cómo, al fijar la vista en mí, sonrió. Aquello ya me pareció lo más extraño que había visto en los últimos meses, pero claro, aún no sabía lo que estaba por pasar. Levantó la mano para saludarme y se acercó con agilidad, pasando entre la gente. Entonces ocurrió. Lo ví a cámara lenta. Se aproximó a mí, puso su mano en mi hombro y me dio dos besos en cada mejilla. ¡Me tocó!. ¿Tú lo entiendes?. ¡Yo tampoco!. La persona más distante, menos cariñosa, menos accesible que conocía, me había besado. Evidentemente me quedé catatónica y encima llegó a mi nariz su aroma, terminando de perder la sensación de realidad. ¿Aquello estaba pasando?.


  Al ver mi reacción, con los ojos muy abiertos, tal vez un poco pálida y con la boca entreabierta, sin poder emitir sonido, se sentó y me dijo:


  

    -     Disculpa la tardanza y - respiró profundamente - perdona, no debí…


  


  

    - No pasa nada - reaccioné a tiempo - Está genial. Me gusta saber que tienes sangre en las venas y que la clínica ejerce sobre tí un poder casi sobrenatural. - intenté sonreír aunque en el reflejo de la ventana me ví cara de fantasma alucinado.


  


  

    -     Gracias por venir. - Volvió a poner su cara neutra y por fin pude relajarme.


  


  

    - Disculpe, ¿desea tomar algo? - preguntó Pepe que, aunque hubiera mil camareros más, era el único que siempre atendía mi mesa.


  


  

    -     Un café, gracias.


  


  

    -     ¿A las siete de la tarde? ¿No te quita el sueño?


  


  

    -     No. - dijo con su habitual falta de comunicación.


  


  

    - ¡Y ya te tenemos de vuelta! - exclamé con ironía. - A ver, ¿qué santo se ha puesto boca abajo para estar aquí?


  


  

    - He recibido… bueno… me ha llegado… - tartamudeó - he visto una oferta de trabajo que cuadra con tu perfil. Las entrevistas son mañana y por eso tenía prisa por verte. - tragué saliva al escuchar la razón.


  


  

    -     No… - dije dudando. - No - susurré. - NO - afirmé.


  


  

    -     ¿Puedo enseñarte la oferta? - preguntó sin dejar de mirarme.


  


  El aspecto laboral era lo que peor llevaba con diferencia. Sentía que había perdido todas las posibilidades de ser feliz haciendo lo que más me gustaba. Algún día tendría que trabajar para poder vivir, tendría un “trabajo de supervivencia” pero todas aquellas frases que me había comido desde pequeña, esas fantasiosas sobre “tienes un propósito”, “usa tus dones”, “si haces lo que te gusta nunca trabajarás” y todas esas mierdas que yo había creído, caían a plomo sobre mi alma. ¡Me sentía tan desgraciada…!. Desde que aprendí a escribir había contado historias. Las representaba con mis amigos o me montaba un teatro en el patio de mi casa y las interpretaba haciendo cada papel. Yo era esa afortunada que sabía desde chiquitita cuál sería mi futuro. Era tan fácil ver mi destino, tan sencillo hablar con la profesora de lengua y literatura e imaginar mis opciones… No había cabida para nada más.


  Cuando descubrí que podía tener críticas tan voraces, tan dolorosas que me incapacitaban para seguir, se fue resquebrajando mi sueño. No fue de la noche a la mañana, pero fue rápido, muy rápido. En pocas semanas me sentí derrotada, destruída por críticos, prensa, RRSS y consumidores sin criterio que se unían a la burla con saña. ¿Lo peor?, que yo adoraba mi obra. No comprendía las quejas. “Poco realista”, “llena de inconsistencias”, “con un ritmo demasiado lento” o “final previsible”. Aquella última frase era la más dolorosa. Llevaba tanto tiempo auto exigiéndome excelencia y creatividad, que ser previsible me hacía sentir mediocre. Y sentirse así después de haber tocado el cielo era aún más doloroso. La caída había sido profunda y las heridas sangraban sin vistas de remisión.


  

    -     No me veo capaz - susurré mirando a través del cristal.


  


  

    -     Sólo mira la oferta - y sacó un papel de su carpeta.


  


  

    -     No. Es que… no.


  


  

    -     Míralo. No te pido nada más. Solamente míralo. 


  


  Haciendo de tripas corazón, giré la vista y observé el papel. Parecía propaganda de un supermercado, nada digno de lectura, pero por el esfuerzo que estaba haciendo Eli, decidí ver qué ponía. Pero que conste, ¡sólo por Eli!.


  Oferta de empleo


  Empresa: Lookart


  Vacante: Necesitamos una persona para el departamento de marketing con experiencia escribiendo textos. Será la encargada de llevar la revista de la empresa y hacer el plan de marketing junto al responsable.


  Estudios: Licenciatura o máster en ventas, marketing o técnicas de mercado.


  Idioma: Español, inglés y francés.


  Sueldo: Dependerá en función de la valía del trabajador, recibiendo un mínimo de 18.000 € netos anuales.


  

    -     Esta… - dije sintiendo una pequeña llama despertando en mi interior - está bien.


  


  

    -     Natalia, la entrevista es mañana a las seis de la tarde. 


  


  

    -     Yo no…


  


  

    -     Tenías estudios de marketing, ¿verdad? - preguntó conociendo la respuesta.


  


  

    -     Sí. Hice un curso que me sirvió mucho con el guión que ganó el premio internacional. 


  


  

    -     ¿Qué puedes perder?


  


  

    -     Lo poco que he ganado. Mi paz interior. Mi escasa autoestima. Mis recuperadas ganas de vivir.


  


  

    -     ¿Qué puedes ganar?


  


  

    -     Mierda Eli, siempre con las mismas jodidas preguntas. Ya lo sabes. ¡Mucho! - grité con cierta contención.


  


  

    - Vale. Me voy a ir, mi hermana me está esperando. Quédate con el papel y piensa si merece la pena. Estaré pendiente del whatsapp por si me necesitas. Espero que no. Nos vemos el martes que viene a las siete.


  


  No me despedí. Me quedé mirando fijamente el papel durante media hora. Cuando conseguí salir del shock, me fui a casa y empecé a redactar el currículum.


  A la semana siguiente, llevé una bolsa de pastas a la terapia. Estaban bañadas en chocolate, tal y como a mí me gustan. Las había llevado para celebrar mi nuevo y flamante empleo y para agradecer a aquel ser tan especial, su paciencia y su interés en ayudarme a salir del pozo. Cuando terminó la sesión saqué varias cosas en claro. La primera, que ese refrán tan escuchado que decía “cuando se cierra una puerta se abre una ventana” tenía toda la razón del mundo, la segunda, que mi ventana era Eli y la tercera, que le gustaban las pastas de chocolate igual o más que a mí.


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  




  Capítulo 8


  
    

  


  En la actualidad…


  Otro martes más, iba camino a la clínica pensando lo bien que me lo iba a pasar con mi próxima víctima. En mi empresa, la mayoría de los jefes sobrepasaban los 50 años, estaban calvos y tenían una barriga incómoda para los botones de las camisas. Las jefas, sin embargo, no llegaban a los 50, iban perfectamente maquilladas y peinadas y llevaban vestidos y tacones que embellecían sus figuras. Edu, mi jefe, era la excepción que confirmaba la regla. En su informe de personaje, escribí:


  Nombre: Eduardo.


  Cargo: Jefe de Marketing


  Edad: menor de 40 años.


  Vestimenta: Trajeado, impoluto, impresionante.


  Complexión: Atlética… muy atlética.


  Belleza: Guapo a rabiar. Mandíbula marcada, ojos azul oscuro, labios carnosos, perilla con toque de malote y pómulos levantados y levemente sonrojados. Pelo recortado a tijera. Sonrisa de medio lado. Voz grave y oscura.


  Apodo: Adonis. Superman del siglo XXII. Señor “tómame, soy tuya”. Jefe “pídeme lo que quieras”.


  Mientras caminaba, iba riendo pensando en todo aquello, en lo escandalosamente fácil que resultaba enamorarse de alguien así, cuando sonó mi teléfono.


  

    -     ¿Dígame?


  


  

    -     Natalia, soy Pili, la recepcionista…


  


  

    -     Sí sí, sé quién eres. Dime.


  


  

    -     Tu terapeuta ha sufrido un accidente y no podrá atender tu cita.


  


  

    -     ¿Qué? ¿Pero está bien? 


  


  

    -     Síii, no te preocupes. Está en el hospital. Parece que se ha torcido un tobillo. 


  


  

    -     Vale, gracias. Creo que me voy a acercar. 


  


  

    -     No creo que…


  


  Colgué. Fue sin querer, no pensaba dejar a la muchacha con la palabra en la boca, pero creía que la conversación había terminado. Me suele pasar. Cuando me pongo nerviosa actúo antes de pensar y las consecuencias van desde cortar a alguien a aparecer en el hospital sin avisar y sin saber dónde buscar.


  Afortunadamente, una enfermera me vio revoloteando por la sala de espera de urgencias y muy amablemente me hizo salir de allí, miró en el ordenador si había ingresado algún paciente con el nombre que le dí y me mandó a la segunda planta, habitación 22.


  Cuando entré, me dio tal impresión ver como estaba, que se me llenaron los ojos de lágrimas. En la cama, con el pie vendado y en alto, la cara pálida y varios arañazos en el rostro, parecía un personaje de sus novelas policiacas favoritas.


  

    -     Eli - susurré sollozando - ¿cómo estás?


  


  

    -     ¡Natalia!... - sonrió levemente - ¿no te gusta saltarte ni una cita? ¡ehh!


  


  

    -     Aiiss - reí tristemente - ¿te duele mucho?


  


  

    -     El tobillo casi nada pero la cabeza me va a reventar. 


  


  

    -     ¿Qué te ha pasado?


  


  

    -     Resbalé. 


  


  

    -     Dame unos pocos más detalles, por favor. - Dije levantando una ceja.


  


  

    - Salí a regar la maceta de la entrada y con el aire, el escalón de mi puerta se había llenado de arena y al pisarla, me caí. No me di cuenta del dolor del tobillo porque el golpe en la cabeza me molestó más. Afortunadamente no me he hecho nada importante, solo un esguince.


  


  

    -     Joder… qué mal. ¿Cuánto tiempo estarás con eso? - señalé la férula que le habían puesto.


  


  

    - Tres semanas. - Noté una leve sonrisa pícara por su parte. - Tres semanas sin sesiones… ¿cómo lo ves?


  


  

    - Veo que es el momento perfecto para visitar tu casa. - Sonreí y Eli, aún intentando contener la expresión, sonrió también. - Ahh, la maceta que ibas a regar… ¿es la de tu padre?


  


  

    -     ¿Cómo? - preguntó con sorpresa.


  


  

    -     Síii, la maceta que te regaló tu padre, la única superviviente vegetal en tus manos.


  


  

    -     ¿Cuándo te he contado…


  


  

    - Uhhh, hace muchos años. Tú crees que esa técnica tuya de no gesticular y hablar lo justo te hace impenetrable. Estoy segura que piensas que me conoces mejor que yo a ti, pero ahhh, sorpresa, eso no es verdad.


  


  

    -     No es una técnica. Es mi forma de no involucrarme emocionalmente con mis pacientes. - Aquello me dolió.


  


  Me senté en una silla a su lado y le cogí la mano. Noté el amago de apartarla y cómo finalmente sucumbía a la necesidad de cariño y consuelo. Tomé el móvil con la mano que me quedaba libre y busqué alguna canción para que se sintiera mejor. Recordé que varios años atrás me ofreció una entrada para el concierto de Alice Russell porque le sobraba y yo la rechacé. ¡No tenía ni idea de quién era!. A partir de ese momento investigué sobre ella y ¡oh my God!. Una cantante de blues y soul, con una voz alucinante, unos agudos espectaculares y unas versiones de infarto. Puse “crazy” muy bajito y miré a sus ojos para no perderme la reacción. No sé qué pretendía que pasara, tal vez una leve sonrisa, una mirada de sorpresa o quizás un escueto comentario. Pero nada de eso ocurrió. Pasó algo mejor. Cerró los ojos, apretó mi mano mientras acariciaba el dorso con el dedo gordo, relajó los hombros y susurró “gracias”.


  Así estuvimos varias canciones, con una taquicardia controlada, un suave contoneo provocado por la música y el vello erizado a cada segundo. La magia se rompió cuando oímos abrirse la puerta y una voz de hombre nos sacó del trance.


  

    - ¡Hola! ¿Cómo estás? Te he dicho mil veces que ese escalón de tu casa tiene muy mala pata… jejeje - se rió de su propio chiste - ¡anda! Natalia, ¿tú qué haces aquí? - dijo Edu, mi jefe, mientras yo despertaba del letargo.


  


  

    -     Ehh… ¡Hola!... ¿Os conocéis? - pregunté sorprendida y recuperando rápidamente mi mano.


  


  

    -     Sí, somos amigos de toda la vida - Respondió mi jefe. 


  


  

    -     Ahhhhhh - exclamé primero con alegría y poco a poco bajé el tono, con cierta desazón. 


  


  Tardé en hacer esta reflexión porque realmente no quería llegar a ella, pero al final no me quedó más remedio que afrontarla. Edu y Eli se conocían. No solo eso, eran amigos… entonces… cuando Eli, hace seis años me dió la oferta de empleo… ¡Mierda!


  

    -     Natalia - susurró Eli - te lo iba a contar.


  


  

    -     ¿Q-Qué? - Tartamudeé.


  


  

    -     En la sesión de hoy pensaba contarte que conocía a tu jefe.


  


  

    -     Ya… - Miré hacía el suelo nerviosa.


  


  

    -     Natalia, mírame. 


  


  

    -     Creo que me voy. - Me levanté rápidamente para salir de allí.


  


  

    -     ¿Ya te vas? - preguntó Edu sorprendido por mi comportamiento.


  


  

    -     Sí. Tengo cosas que hacer. Nos vemos mañana en la oficina. - Y sin mirar hacia Eli concluí - Mejórate. 


  


  

    -     Natalia… Natalia por favor - se notaba el nudo en su garganta - deja que te explique… ¡NATALIA!


  


  Salí por la puerta del hospital y rompí a llorar. << ¿Me había conseguido el trabajo? >>, << ¿Edu me contrató por su amistad con Eli? >>, << ¿Mi valor… mi experiencia, mi conocimiento… nada de aquello había tenido importancia? >>, << ¿Eli sabía que por mí misma no conseguiría trabajo?. ¿No creía en mí y por eso le pidió a su amigo que le hiciera el favor? >>, << No ha tenido el valor de decírmelo en todos estos años, joder >>, << Migue, necesito a Migue >>


  Media hora más tarde, en el “Con Estrella”, tenía a mi mejor amigo tomando su Bitter Kas mientras yo pedía el segundo botellín de cerveza.


  

    - ¿Pretendes emborracharte? - preguntó observando cómo daba largos tragos - Sabes que no te juzgo, pero te pones muy intensa cuando bebes. La última vez saliste de aquí cantando Fuego a lo Elena Foureira. Que por una parte fue divertidísimo, pero luego los whatsapp a la mañana siguiente hablando sobre tu horrible dolor de cabeza y el arrepentimiento por el bailecito medio erótico con Pepe pues…


  


  

    - ¡Migue! ¿Pero tú me has escuchado? ¡Que Eli lleva engañándome seis putos años! - Y le chisté mirándolo inquisitivamente para que no me regañara por las palabrotas. - ¡Que conseguí mi puesto por enchufe! ¡Que mi vida laboral se sustenta en una amistad! ¡Mi valor a la mierda otra vez!. Si es que vuelvo a vivir la misma historia otra vez. - Empecé a llorar - No… no por favor otra vez… no - supliqué entrecortadamente.


  


  

    - ¡Natalia! ¿Pero qué dices?. Quizás te consiguiera el trabajo, pero quien lo ha mantenido has sido tú. Ninguna empresa tiene durante tanto tiempo a alguien que no tiene valor. Además, tú ya no eres la chica a la que le destrozaron la moral. Tú ya sabes quién eres, sabes que tu valía no depende de los demás y perdona que te lo diga pero, esa evolución tan maravillosa es gracias, en parte, a tu genial terapeuta. No vayas a cargarte todos estos años por un error.


  


  

    - Un error… No me ha dicho la verdad en SEIS AÑOS - grité cruzándome de brazos y haciendo un mohín.


  


  

    -     Eso solo demuestra lo bien que te conoce - sonrió.


  


  

    -     Mierda, Migue. 


  


  

    - Ya lo sé guapa, - me dió un beso en la frente - En un rato me voy; además, mañana trabajamos los dos porqué, - ironizó - recuérdame el porcentaje que subieron las ventas el año que entraste…


  


  

    -     Un 40 % - susurré y apreté los labios arrugándolos y agachando la barbilla.


  


  

    -     Desde luego, si fuiste un enchufe, ¡les proporcionaste buena energía!


  


  Cuando llegué a mi piso, solté el bolso, me descalcé y fuí directamente a la ducha. Después de sentir el agua caliente acariciándome y limpiando todos los pensamientos acumulados del día, me noté renovada. Me puse el pijama, me tumbé en el sofá, cogí el móvil y como si fuera una adulta funcional, decidí escribir a Eli para saber cómo seguía. Esto se llama… <<tragarse el orgullo por una buena causa>> pensé. Entonces ví que tenía mensajes sin leer. Uno de mi madre, otro de Migue y por último, uno de Eli.


  Me hice la rebelde, como si no me importara el mensaje de mi terapeuta. Me autosaboteé, sintiendo que alguien podía verme a través de un pequeño agujero y se burlaba de mis ganas por abrir la conversación. Haciéndome la valiente, comencé a leer lo que me decía mi madre. ¿Sinceramente? No hice ni caso a lo que ponía. Tenía el cerebro en modo bloqueo y la clave para activarlo no era ella. ¿Sería quizás Migue?. En serio, ¿a quién pretendía engañar?. Por lo menos a él sí le contesté con un, “ya estoy en casa”. Me incorporé porque los nervios no me dejaban seguir tumbada y dejé unos segundos más pasar el tiempo << Que se aguante… que no vea que ya lo he leído. Que sufra un poquito >> y me creí una malota durante 12 segundos. Respiré y abrí el mensaje:


  

    -     Lo siento. Déjame explicártelo. 


  


  

    Mañana en mi casa, a la hora que prefieras.


  


  

    C/ Bosque Verde, nº 42.


  


  

    Gracias por tu visita. De verdad. Gracias.


  


  



  



  



  




  Capítulo 9


  
    

  


  

    - Doce con veinte, doce con cincuenta, trece con diez, trece con sesenta y cinco, catorce, catorce con cuarenta, catorce con ochenta… mierda, no llego a quince. - suspiré - pues pago con tarjeta - le dije a Pepe que me miraba sonriente.


  


  

    - Entonces.. ¿qué vas a hacer? - preguntó mi madre que se estaba terminando el café y la tostada a la que le había invitado.


  


  

    -     ¿Hacer de qué?


  


  

    - Pues que si vas a ir a ver a Eli a su casa. Cariño, yo iría y aprovecharía para preguntarle qué tipo de champú usa. Ese pelo tan precioso tiene que tener truco.


  


  

    - Eso es mamá. Yo te cuento que mi mundo se tambalea y tú buscas una solución a las puntas abiertas.


  


  

    - Hija, tu mundo no se tambalea desde hace 7 años y es gracias a esa criatura. Si quieres te preparo unas pastas con chocolate para que se anime. - sonrió.


  


  

    -     ¿Encima? ¿Me engaña y quieres que le lleve pastas? - refunfuñé.


  


  

    -     Aisss, es por el esguince, no por la tontería esa del trabajo.


  


  

    -     ¿Migue y tú habláis a mis espaldas? Porque tenéis el mismo discurso el 90% de las veces.


  


  

    - Ya sabes que sí - respondió sin darle importancia. - Vamos, que al final llegas tarde al trabajo. Acuérdate de pasarte por casa para llevarte las pastas. Anda, dame un beso.


  


  Aunque mi madre solía alterarme, siempre me gustaba hablar con ella. Su dosis de realidad y la relatividad con la que trataba todo lo que ocurría, contrarrestaban mi intensidad. Todavía no había decidido si iría a la casa de Eli aunque una vocecita interna, que no hablaba precisamente bajo, me estaba bombardeando con mensajes bastante reveladores. << ¿Vas a perder la oportunidad de ver su casa?, ¿No quieres saber cómo vive, qué esconde en su guarida secreta?, ¿No vas a dejar que te cuente por qué no dijo que conocía a Edu?, ¿Saber cuánto tuvo que ver en tu contratación? >>. Entonces le respondí: << Callate yaaaa >>, intentando aplacar a aquella loca de la cabeza, pero siguió. << ¿No quieres ver sus cuadros, sus libros, su música, incluso sus muebles?, ¿Saber cómo sigue, si le duele la cabeza, si está mejor del pie, si necesita ayuda?... Aisss Bonita - sonó como si me lo dijera JP - no te lo crees ni tú. Te veo allí después del trabajo >>


  La jornada se pasó relativamente rápido. A falta de media hora para salir, Edu me llamó a su despacho.


  

    -     Cierra, por favor. - dijo con tono neutro.


  


  

    -     Claro. 


  


  

    - Solo quería decirte que el día que te entrevisté no tenía ni idea de quién eras hasta que leí tu currículum y vi que tenía frente a mí a la guionista de una de mis películas favoritas. Estuve a punto de pedirte un autógrafo - sonrió - pero me pareció poco profesional. Aquel día también entrevisté a 25 personas más y fuiste, con diferencia, la mejor de todas ellas.


  


  

    - Ummm gracias. - Noté, cómo la sangre se aglomeraba en mis mejillas y respiré profundamente intentando calmarme. - ¿Sabías que era mi terapeuta?


  


  

    -     ¿Yo? nooo. Jamás habla de sus pacientes. - puso cara de incredulidad ante la pregunta. 


  


  

    -     Ok. Muchas gracias Edu por las aclaraciones. 


  


  

    -     Otra cosa Natalia…


  


  

    -     Sí, dime.


  


  

    - El mes que viene no tienes presupuesto. Tendrás que hacer… esa magia que tú sabes y sacar una revista increíble sin un duro.


  


  

    -     Ha hablado contigo JP, ¿verdad? - levanté la ceja con cierta indignación.


  


  

    - Venga, a currar. - agitó la mano para que saliera mientras agachaba la cabeza y volvía con sus papeles.


  


  No habían pasado ni veinte minutos desde que salí de la oficina y ya estaba en la puerta de una casita en primera línea de bosque o en primera línea de riachuelo. Antes de llamar observé el porche, un rectángulo que se incrustaba en la fachada decorado con una sola maceta, un escalón en la entrada y una puerta de madera maciza de color roble. Tenía un sofá lleno de cojines y una mesita redonda con un jarrón colmado de flores. Por el lateral entraban algunos rayos de sol del atardecer, anaranjados, que le daban un ambiente cálido a aquel rincón.


  Toqué el timbre sin pensarlo mucho y me descubrí moviendo las piernas con nerviosismo. Tardó un buen rato en abrir pero no me preocupé; sabía que tenía que desplazarse con muletas y eso nunca es rápido.


  

    - ¡Natalia! - exclamó con cierto entusiasmo cuando por fin consiguió girar el pomo de la puerta. - Pasa, la verja está abierta.


  


  Conociendo a Eli, sabía que su casa me sorprendería. Con ese carácter frío y esa neutralidad tan habitual, podría haber imaginado un espacio minimalista o muebles en blanco y negro. Nada más lejos de la realidad. Tras un recibidor con varias perchas en la pared y un espejo de cuerpo entero, pasé directamente al salón. Predominaban los colores cálidos, con dos amplios sofás en color mostaza, una mesa ovalada en el centro, cortinas azules y estanterías en todas las paredes. Un inmenso ventanal con vistas al bosque, una lámpara colgante y libros y discos de música por todas partes. Como decoración tenía varias guitarras colgadas, con formas originales pero, tal vez, poco funcionales. Sobre uno de los sofás estaba su instrumento y un libro que, según pude leer en la portada, era un repertorio de canciones. Un reloj de pared en forma de disco de vinilo de los Beatle presidía la estancia. El suelo veteado de un mármol color clara de huevo y las paredes blancas y lisas. En algunas estanterías, no sólo se podían ver libros de psicología o novelas de suspense sino que también había cuadros con fotos. No pude resistirme y me acerqué a varias de ellas para observarlas. En una estaba con los que parecían ser sus padres, cuando tenía 7 u 8 años, y su hermana sonriendo. En otra, salía Eli de adolescente con Edu, también adolescente pero bastante más mayor, y un grupo de chicos y chicas en el campo. En otra fotografía estaba con su guitarra, en un escenario que compartía con una cantante, una bajista y una baterista. Una última imagen llamó mi atención. Aparecía con un maquillaje muy exagerado y un disfraz de psicóloga sexi. Su expresión era de absoluto terror y se notaba perfectamente la vergüenza que estaba pasando.


  Me senté con una sonrisa en los labios, imaginando las historias que podían ocultar cada uno de esos cuadros. Dejé sobre la mesa las pastas y por fin me centré en mi terapeuta.


  

    -     ¿Cómo estás? -pregunté porque la salud era lo primero. 


  


  

    -     Bien y mal.


  


  

    -     ¿Me explicas un poco más? - dije veinte segundos después del silencio.


  


  

    - Bien porque no me duele nada. Creo que en un par de semanas me quitarán esto - señaló el pie con aspavientos, como si fuera muy aparatoso lo que llevaba - y mal porque ayer no me pude explicar.


  


  

    -     Ya… bueno - suspiré - es tu momento. 


  


  

    - Bien - respiró preparándose para la exposición - Eduardo es un amigo de la infancia. Es el hermano mayor de Sonia, una muchacha de mi grupo, y siempre nos acompañaba para cuidarla. Era su centinela. Después de tantas horas juntos se convirtió en uno más del grupo y bueno… lo quiero mucho. Lo llamamos Pater, como si tuviera 30 años más que los demás, pero él se lo toma con humor. Un lunes, hace seis años, saliendo del cine me comentó que estaba nervioso. Era la primera vez que iba a entrevistar a gente para un puesto de trabajo, para un puesto que era una mezcla de marketing y escritura. Inmediatamente pensé en ti. Volví a casa de mi hermana, porque yo no tengo ordenador, busqué la oferta por internet y la imprimí. Tenía algunas tintas de colores gastadas y por eso salió un papel un poco… extraño. En fin… el resto ya lo sabes. Lluvia, bar, oferta y… - fijó la mirada en la mesa - estas mismas pastas para celebrarlo.


  


  

    -     ¿Y por qué no me dijiste que conocías a Edu?


  


  

    - Natalia, en aquel momento tu autoestima era tan baja, estabas tan mal, que aquella información te haría pensar cosas que no eran. Eduardo no sabe que te conozco y mucho menos que vienes a terapia. Los años han pasado y no he visto la necesidad de contártelo hasta hace 3 sesiones, cuando me contaste tu… guión participativo. Ayer, en tu cita, iba a explicarte que lo conocía pero el karma se me adelantó.


  


  

    -     Tu no crees en el karma - sonreí con alivio.


  


  

    -     Estoy cambiando de parecer. - y me devolvió una preciosa sonrisa que no había visto nunca. 


  


  

    - T-Te - titubeé y parpadeé para borrar esa imagen - he traído unas pastas de chocolate. Las ha hecho mi madre.


  


  

    -     Entonces… ¿me perdonas?


  


  

    -     Tengo que pensarlo - respondí muy seria.


  


  

    -     Vale. - Bajó la mirada.


  


  

    - Es coña, claro que te perdono. - solté de sopetón - qué asco no poder hacerte sufrir un poquito más. Tengo la fuerza de voluntad de una mosca.


  


  

    - Me alegro de eso. - Se incorporó un poco sobre el asiento, sacó la bandeja de la bolsa y se echó una pasta a la boca. - Hummm, dale las gracias a tu madre. - balbuceó con la boca llena.


  


  Me reí. Era un gustazo disfrutar de aquel momento habiendo aclarado lo de Edu. Ahora podíamos pasar la tarde charlando… como… algo más que ¿paciente y terapeuta?


  

    -     ¿Te apetece - tragó galleta y se limpió las migajas - contarme la víctima número 3?


  


  

    -     ¿Quieres hacer la sesión aquí?


  


  

    -     ¿Tú no?


  


  

    - Vale - mentí. Solo éramos, como siempre, terapeuta y paciente, nada más. Me tragué el nudo que empezaba a formarse en mi garganta y me centré en la historia - ¿Recuerdas que hace un mes estuve de viaje de negocios con tu amigo?


  


  

    -     Sí.


  


  

    - Pues ahí fue cuando me dí cuenta de que estaba enamorada de Edu. Esta historia te va a fascinar.


  


  

    -     No lo dudo.


  


  

    - Salimos de las oficinas un jueves a las siete de la tarde. Ambos íbamos en el mismo coche, él conduciendo y yo de copiloto. Teníamos por delante más de cuatro horas de viaje para llegar a la ciudad del cliente que íbamos a visitar el sábado. Habíamos salido un día antes para estudiar bien las opciones y las ofertas que le pensábamos presentar. Al principio nos costó un poco establecer conversación pero después…


  


  




  Capítulo 10


  
    

  


  Eduardo no era un loco conduciendo y ¡gracias a Dios!. Sus reflejos eran escasos y sus habilidades limitadas. Se mantenía excesivamente erguido y apretaba el volante como si se le fuera a escapar. Los giros eran bruscos, los cambios de marcha a destiempo y las incorporaciones eternas y peligrosas. En ese contexto era normal que la conversación entre Natalia y él estuviera dirigida exclusivamente por ella. La joven tardó más de media hora en entender qué ocurría y por qué la charla estaba siendo tan anodina. Su jefe estaba demasiado concentrado en la carretera, tanto que, en ocasiones, no respondía las preguntas que le hacía y éstas se quedaban flotando en el aire.


  Pararon en un área de servicio para descansar y al apagar el coche, como si el cuerpo de Edu también estuviera conectado a la batería, respiró sonoramente y relajó los hombros soltando toda la tensión.


  

    - ¿Por qué no me habías dicho que no te gusta conducir? - lo miró para comprobar que no se ofendía por la conclusión a la que había llegado.


  


  

    -     Bueno, qué más da, de todas maneras tú no tienes el carnet. 


  


  

    -     En serio, ¿leíste mi curriculum antes de entrevistarme? Ponía claramente carnet B y vehículo propio. 


  


  

    - Ehhh… pero no tienes plaza de aparcamiento en la empresa. Vienes andando y alguna vez te he visto venir en autobús. - dijo sorprendido.


  


  

    - Porque vivo muy cerca y doy un paseo cada mañana que me despeja bastante. Además, desayuno en un bar que hay cerquita…


  


  

    -     ¿El “Con Estrella”? me encanta ese sitio. - Interrumpió intrigado.


  


  

    -     Síii, ¿lo conoces?, pues un día tenemos que tomarnos algo allí. ¿Conoces a Pepe? 


  


  

    -     ¿El camarero?


  


  

    -     El mismo - sonrió.


  


  

    - Es un máquina. Atiende rapidísimo y es muy agradable. La mitad de la clientela que tienen es gracias a él. - relató con entusiasmo.


  


  

    -     Y gracias a su culo. - Susurró ella entre risas.


  


  Edu se sonrió por el comentario pero lo dejó pasar. Se tomaron un café y Natalia se puso esta vez al volante para continuar la conversación de forma más fluida y sobre todo porque valoraba demasiado su vida como para volver a dejarla en manos de su jefe.


  Tres horas más tarde, al llegar al hotel, el recepcionista les dio una magnífica noticia.


  

    - Disculpen señores. Ha habido un problema con las reservas y las habitaciones que tenían contratadas ya están en uso. Solo nos queda la suite del ático que tiene dos cuartos independientes. Si no les importa el cambio, estas son sus tarjetas. Disculpen nuevamente las molestias.


  


  Mientras su jefe mantenía la compostura y escuchaba impasible lo que había ocurrido, afirmando con la cabeza y quitándole importancia al error, Natalia daba saltitos de alegría sin ninguna contención y se reía con emoción por su buena suerte.


  La suite era tan impresionante que tardaron unos diez minutos en recorrerla entera. Tenía una bañera enorme y un tocador elegante, una amplia sala con sofás, mesas y televisión plana. Adornos florales, lámparas con bombillas en forma de velas, paredes engalanadas con cuadros y cortinas de colores dorados y blancos, muebles sofisticados, suelos de mármol con vetas negras, una terraza y dos habitaciones una frente a otra, con camas gigantes, mesitas de noche de madera maciza y un espejo de pared que Natalia juraba que quitaba las arrugas.


  

    - Brutal, mi espejo tiene efecto lifting - comentó sin dejar de mover los ojos de un lado para otro.


  


  

    - Creo que me voy a la cama, estoy reventado. - respondió Edu mientras se reía de los comentarios de Natalia y se dirigía al cuarto de la izquierda.


  


  

    - Yo no puedo dormir todavía, estoy demasiado excitada. Voy a ver la tele un rato, ¿te apetece? - preguntó con reservas. Tenía miedo de abusar de la cercanía del que, no olvidemos, era su jefe directo.


  


  

    -     No, gracias. Mañana nos vemos. Descansa.


  


  

    -     Igualmente.


  


  Natalia se sentó en el suelo - ignorando los enormes y cómodos sofás - con el mando a distancia en la mano y buscó alguna película. Una hora y cuarto más tarde estaba dormida en el suelo.


  Cuando despertó, no recordaba en qué momento había terminado en la cama, pero disfrutó del tacto sedoso y fresco de las sábanas mientras se desentumecía estirando cada articulación. Se levantó, se puso la bata blanca del hotel y salió al salón que compartía con Eduardo.


  Allí estaba él, tan guapo, tan elegante, tan profesional siempre, sentado a la mesa y leyendo un periódico mientras se tomaba un café con un croissant.


  

    - Buenos días - saludó levantando la vista de la lectura. - Me he tomado la libertad de solicitar el desayuno. He pedido un poco de todo porque no sabía qué preferías. Como ayer no cenamos, supuse que tendrías hambre.


  


  

    - Gracias. - dijo mirando la fuente de fresas y las tostadas. - ¿Has visto qué vistas tan impresionantes tenemos? - cogió una napolitana y salió a la terraza.


  


  

    -     No. Me dan miedo las alturas.


  


  

    -     ¿Y por qué has aceptado esta habitación?


  


  

    -     Porque es la mejor. - contestó desde el salón. - ¿Has traído vestido de noche?


  


  

    -     Ehh, no. ¿Era necesario? - preguntó sorprendida.


  


  

    - Sí. Hemos quedado con el cliente para cenar. Será en un restaurante de lujo y hay que ir de etiqueta. Olvidé decírtelo.


  


  Natalia volvió dentro y se sentó sobre la mesa, frente a Edu, mostrando sus largas piernas desnudas.


  

    - Toma, - dijo él dándole una tarjeta de crédito - utiliza la mañana para comprarte algo. Corre a mi cargo.


  


  

    -     Vaya… - susurró sin saber muy bien qué le parecía aquello.


  


  El resto de la mañana fue una especie de fantasía maravillosa donde Natalía se dejó llevar y se probó infinidad de vestidos, pantalones, camisas, faldas, zapatos e incluso colgantes, pendientes y pulseras. Finalmente se decantó por un espectacular vestido rojo palabra de honor con una abertura lateral en la falda que mostraba su pierna derecha desde el comienzo del muslo. Aquella prenda realzaba todos los atributos de la joven y la hacía sentir espectacular.


  Antes de volver, llamó por teléfono a Migue para contarle cómo iba la escapada con Edu.


  

    -     Migue, Migue, Migueee, no te lo vas a creer. Es que es muy fuerte, en serio.


  


  

    -     ¡Frena un poco Natalia! A ver, dime. - soltó un breve suspiro.


  


  

    - Mi jefe, que en este viaje ha decidido estar más buenorro si cabe - Migue se rió - ha decidido pagarme un vestido de gala.


  


  

    -     ¿Qué? 


  


  

    -     Ahhh y estamos durmiendo en la suite del hotel. Camas separadas… por ahora - dijo con picardía. 


  


  

    -     Pero… ¿Queeee? ¿Qué dices?


  


  

    -     Ya te contaré los detalles. - continuó entusiasmada.


  


  

    -     Recordatorio importante, es tu jefe. 


  


  

    -     ¿Y eso no le da todavía más morbo? - preguntó esperando una regañina.


  


  

    -     Pero… ¿cómo… por qué…? Nah - su amigo no sabía qué decirle.


  


  

    - Es un partidazo. Tú lo sabes, yo lo sé y aún mejor, ¡él lo sabe!. Déjame disfrutar un poquito. Un poco de fuego… sin quemarme.


  


  

    - Te iba a decir que cuidado, que a ver donde te metes…, pero como vas a hacer lo que te dé la gana… ¿llevas preservativos?


  


  

    - Jajajaj - se rió a carcajadas - de todos los colores, incluso uno dorado. Ya sabes, soy una chica segura.


  


  

    -     Pues nada… Hakuna Matata. Ya me contarás. 


  


  Cuando llegó al hotel se dió un baño de espuma mientras escuchaba música y cerraba los ojos disfrutando las sensaciones. Cuando terminó de arreglarse, se fue al bar mientras esperaba que Edu llegara, de donde estuviera, para poder irse. Veinte minutos después, su jefe aparecía por la puerta mirándola fijamente.


  

    -     Te has retrasado - dijo Natalia con dulzura.


  


  

    -     Estas impresionante. - la observó con detenimiento.


  


  

    -     Te perdono. - Sonrió.


  


  

    -     Ha habido un contratiempo y finalmente no cenaremos con el cliente. 


  


  

    -     ¡Oh!


  


  

    - He comprado unas entradas para la ópera, si te parece bien. - explicó mientras la tomaba de la mano y salían juntos del bar.


  


  

    -     ¡Me fascina!


  


  

    -     Lo imaginaba. 


  


  Con La Traviata de Verdi pasaron las siguientes horas que desembocaron en una cena en un restaurante de cinco tenedores con un menú delicioso. Al regresar al hotel, Edu se fue nuevamente al bar mientras Natalia subía a la habitación y se cambiaba de ropa. Un par de horas más tarde, la joven aburrida de esperarlo, decidió bajar a por él. Se puso la bata blanca para ocultar que iba en ropa interior y al entrar en el bar comprobó que casi no quedaba nadie. Varias personas recogían las mesas y limpiaban los suelos y otros terminaban sus copas en la barra y charlaban distraídamente.


  Natalia miró a su alrededor buscando a Eduardo y lo encontró sentado al piano tocando una melodía dulce y con una cadencia lenta y armoniosa. Se acercó a él y por fin, cruzaron las miradas.


  

    -     No sabía que tocaras el piano.


  


  

    -     Solo para desconocidos. - respondió mientras la observaba con una sonrisa.


  


  

    - Empezaba a sentirme muy sola allí arriba. - dijo Natalia con voz sensual mientras se colocaba sobre el teclado y apoyaba los codos en la parte superior del piano.


  


  

    - Señores, ¿les importaría dejarnos solos? - preguntó alzando la voz y observando cómo los trabajadores y clientes dejaban sus cosas y se marchaban de la sala. - Gracias.


  


  

    - Dime, ¿la gente siempre hace lo que tú les pides? - Sin levantar la mirada, Edu cogió de la cintura a la joven y la arrastró sobre el teclado, haciendo sonar varias notas. Apoyó la cabeza sobre su vientre, dejándose caer, mostrando su cansancio durante un momento, mientras respiraba profundamente y Natalia le acariciaba el cabello. Unos segundos después levantó la mirada y sin apartarla de sus ojos, le desató la bata. En ese instante cambió su expresión de una calmada a otra más animal y con esa nueva actitud, la observó de arriba a abajo. Se puso en pie, quedando levemente por encima de ella y se acercó aún más dejando sus rostros a escasos centímetros. - seguro que sí. - dijo ella contestando a su propia pregunta.


  


  Entonces la tomó en peso y delicadamente la colocó sobre el piano. Apartó su cabello, mientras la miraba con pasión, abrió sus piernas para encajarlas a cada lado de su cadera y se recostó demostrando su total entrega. Él pasó su mano por el cuello bajando a través del pecho de la joven hasta su vientre y se la acercó aún más tomándola por la cintura. Comenzó a besarla alrededor del ombligo y así continuaron hasta la madrugada.


  A la mañana siguiente se reunieron con el cliente y todo salió conforme a lo previsto. Hicieron un buen trato y eso permitió que el viaje de vuelta fuera bastante relajado. Condujo Natalia todo el camino, pararon en varias ocasiones a descansar, charlaron sobre los nuevos productos y se rieron recordando algunas anécdotas que compartían de los años que llevaban trabajando juntos.


  ****


  

    -     Y así fue como me dí cuenta de que estaba enamorada de Edu.


  


  La cara de Eli era un poema. Un compendio de confusión, dudas y contención. La arruga de la frente estaba más marcada de lo habitual y era evidente lo mucho que le estaba costando retenerse. Incluso, durante un segundo, sentí un poco de pena por su impotencia.


  

    -     ¿Puedo hacer varias preguntas? - carraspeó intentando regular el tono de voz.


  


  

    - Bueno… las normas son claras. Primero la escena en la que me enamoro de cada víctima y después las preguntas pero… - dejé un momento de intriga - me parece bien que en este caso puedas resolver algunas dudas. Sobre todo porque Edu es tu amigo.


  


  

    - Mi amigo… - susurró dejando las palabras en el aire - Vale, gracias. - Pasaron muchos segundos donde se veía claramente que Eli buscaba cómo formular correctamente sus inquietudes - ¿Tuviste sexo con Eduardo?


  


  

    -     ¡Sí!. Pensaba que lo había dejado claro.


  


  

    -     Sí - volvió a susurrar. - y… ¿sabe tocar el piano?, ¿desde cuando?.


  


  

    -     No lo sé. - levanté los hombros - supongo que tú no lo sabes porque solo toca para desconocidos. 


  


  

    - Ya - empezó a dar golpes con el bolígrafo en la mesa mientras mantenía la mirada fija en los papeles que tenía enfrente. - Supongo que puedo… investigar por mi cuenta, ¿no?.


  


  

    - Claro - sonreí - lo único que te pido, por privacidad, es que no le digas a Edu lo del sexo. Me daría mucha vergüenza que supiera que te lo he contado.


  


  Hacía más de media hora que Eli no había vuelto a probar un bocado de las galletas de mi madre. Era más que evidente que aquel relato había cambiado todo lo que pensaba sobre mí, sobre uno de sus mejores amigos y sobre lo que podía esperar de nosotros. Empecé a sentir miedo de forma inconsciente y cuando hizo la siguiente afirmación, entendí que tenía que hacer algo.


  

    -     Natalia, lo siento. No quiero seguir con esto. 


  


  

    -     Vamos Eli, es un juego. - dije con un leve temblor en la voz.


  


  

    - No me está gustando. Siento que, o me engañas ahora o me has estado engañando antes. No te reconozco en esta historia, no reconozco a Eduardo y no puedo seguir si no sé qué está pasando.


  


  

    -     ¿Vas a tirar la toalla?


  


  

    - Sí, bueno no, agg, no, no lo sé. Dame una pista. Dime por dónde empezar. - Se produjo un silencio tan profundo que solo lo rompía el agitado palpitar de mi corazón.


  


  

    - Quedan dos víctimas más. Cuando tengas toda la información verás con más claridad dónde están las claves y estoy segura que las piezas encajarán. Queda con Edu, pregúntale cosas de ese fin de semana. Disfruta de tu personaje en esta historia. ¡Venga! - puse voz suplicante - No lo dejes ahora.


  


  

    -     Voy a pensarlo.


  


  

    - Ok. Piénsalo. Me voy a casa. Te pago la sesión la próxima semana. No te levantes, conozco la salida. Descansa.


  


  

    -     Gracias por la visita Natalia.


  


  



  




  Capítulo 11


  
    

  


  Hace 2 años…


  

    -     Repite conmigo- me dijo Eli.


  


  

    -     Ok


  


  

    -     Ja


  


  

    -     Ja


  


  

    -     Ja ja


  


  

    -     Ja ja


  


  

    -     Ja ja ja - esbozó una leve sonrisa.


  


  

    -     Ja ja ja


  


  

    -     Ja ja ja ja


  


  

    -     Ja ja ja ja


  


  

    -     Ja ja ja ja ja


  


  

    -     Ja ja ja ja ja - empecé a sentir la carcajada en el estómago.


  


  

    -     Ja ja ja ja ja ja


  


  

    -     Ja ja ja ja ja ja 


  


  

    -     Ja ja ja ja ja ja ja - una chispa se encendió en sus ojos.


  


  

    -     Ja ja ja ja ja ja ja 


  


  

    -     Ja ja ja ja ja ja ja ja 


  


  

    - Jajajajajajajajajaja - ya no podía parar - aisss jajajajaja - empezaron a caer lágrimas de la risa por mis mejillas - ¿de qué nos estamos riendo?


  


  

    - De nada, - dijo sin parar de reír - de todo, de la vida - sus carcajadas resonaban en la habitación de la clínica.


  


  

    - Ayyy jajajaj - miré sus labios curvados, retroalimentando mi propia risa - me está dando flato - ayyy madre mía. ¡Que me meo!


  


  

    -     Jajajaja - soltó con más fuerza al escucharme.


  


  Durante diez minutos no paramos de reír. La secretaria, Pili, llamó a la puerta para pedirnos silencio, pero al vernos se contagió de nuestro humor y se unió a aquel disparate. Cuando conseguimos volver a la calma, parecía que un camión nos había pasado por encima. Agujetas en los abdominales, dolor en los pómulos y felicidad en el alma.


  

    -     Y esto… ¿a qué ha venido? - sonreí.


  


  

    - Es una pincelada de risoterapia. Te vendrá bien para la sesión de hoy. Suelo hacerla con mi hermana y pensé que contigo sería más difícil, pero te sale genial. - me guiñó un ojo.


  


  Estuvimos un buen rato en silencio, tranquilamente y con una sonrisa en la cara hasta que Eli me pidió que me mirara en el espejo.


  

    -     ¿Qué? ¿Por qué?


  


  

    -     ¿Por qué no? - contraatacó.


  


  

    -     Pues porque no veo la necesidad. No me gusta mirarme.


  


  

    -     Hagamos una cosa.


  


  

    -     A ver… miedo me da.


  


  

    - Me voy a sentar junto a ti y nos vamos a observar en el espejo. Tu dirás algo sobre mi imagen y yo diré algo sobre la tuya. Sin juicio. Solo hechos, ni bueno ni malo, ni bonito ni feo. Pero tenemos que vernos a través de él. - dijo señalando aquel mueble infernal.


  


  

    -     Vale.


  


  Nos sentamos de manera que podíamos observarnos de cuerpo entero y empezamos a contar lo que veíamos. No sabía donde quería llegar con aquello, pero, a pesar de estar relajada tras las risas, me puse en tensión rápidamente.


  

    -     Empieza - le dije.


  


  

    - Tienes una mancha en el moflete. - y se señaló su propia mejilla para explicarme dónde estaba el churrete.


  


  

    - ¿Qué dices? - me miré rápidamente buscando lo que me decía y después de observar mi cara de arriba a abajo entendí el engaño. - ¡Eso es trampa! No tengo nada. Sólo querías que me mirara.


  


  

    -     Ah, es verdad. - levantó levemente la comisura de los labios. - Te toca.


  


  

    - Jumm, pues… Tienes los ojos marrones con vetas verdes y cuando te da la luz del sol se ven mucho más claros de lo que esta luz artificial refleja. Tu pupila es muy grande, como un enorme pozo en medio de una laguna, pero cuando digo algo que te molesta, se vuelve pequeña y amenazante. Los días que estás de mal humor, siempre tienes varias venitas rojas recorriendo la parte blanca, como si tuvieras falta de sueño o quizás dolor de cabeza. Cuando sonríes de verdad, primero se ilumina tu mirada, una fina capa líquida hace que brillen tus ojos y luego se mueven tus labios para corroborar lo que ya han dicho ellos.


  


  

    - B-Bien - susurró sin dejar de mirarme a través del espejo. Percibí desconcierto por mi exposición y pensé que en aquel juego, había ganado la primera partida. - Tienes un lunar semi escondido bajo el lóbulo de la oreja.


  


  

    - ¿A ver? - me miré poniéndome de perfil y girando la vista lo máximo posible. - ¡Anda! es verdad.


  


  

    -     Te toca. - continuó con su tono neutral.


  


  

    - Tus manos son grandes pero delgadas. Los dedos alargados y flexibles. Eres capaz de doblar cualquier falange manteniendo el resto inmóvil. Algunas veces tienes padrastros que te muerdes por los nervios o por el aburrimiento de escucharme hablar sin parar - sonreí mientras Eli se mantenía sin expresión pero con los ojos involuntariamente más abiertos que de costumbre. - Te gusta hacer estiramientos con ellas después de cada sesión y se te marcan los tendones profundamente. En el dedo corazón tienes el callo del estudiante - le señalé el mío - de escribir durante horas y apretar demasiado el bolígrafo. La piel de tus manos parece suave y delicada aunque no la he tocado nunca y no lo puedo asegurar.


  


  

    - Vale - tragó saliva y parpadeó varias veces - Me toca. Tu cadera mide exactamente igual que tus hombros.


  


  

    - ¿En serio? Pero… ¿cómo te has dado cuenta de eso? - Me puse de pie y miré las proporciones. - Yo no diría que eso es así. Tengo más caderas. Sin lugar a dudas. Mira, mira. - Tomé la medida de mis hombros con las manos e intentando no cambiar la distancia, las bajé hasta la cadera. - ¿Ves? Me sobra hueso y carne por todas partes.


  


  

    - Tienes razón - levantó los hombros y emitió un leve suspiro. - Te toca. Esta será tu última descripción.


  


  

    - Tus labios están perfilados de forma natural. Su color es rosa pero muy apagado y sirven de marco perfecto a unos dientes impolutos con un blanco impresionante. No son excesivamente finos pero si algo no sale como tú esperabas se vuelven dos cuerdas tensas y paralelas. Cuando haces uso de la ironía, solo levantas el lado derecho con expresión de superioridad. A mí ese gesto me desquicia, que lo sepas - sonrió levemente y puso la expresión, bromeando - Ujjjj ¿lo ves? - me reí - Además tienes la manía de humedecerlos a cada rato y los muerdes cuando estás pensando algo…


  


  

    - Suficiente - me cortó apretando las manos una con la otra. - Me toca un último detalle tuyo. Tu cara es completamente simétrica.


  


  

    -     ¿Qué quieres decir con eso?


  


  

    -     La parte derecha es idéntica a la izquierda.


  


  

    -     ¿Eso es posible?


  


  

    -     En tu caso sí.


  


  

    - ¿Cómo va a ser eso? - volví la vista hacia mi reflejo nuevamente - Para empezar, tengo dos lunares en un lado y en el otro ninguno. La ceja izquierda es más rebelde y mi tabique nasal, a pesar de tener una forma y tamaño correctos, tiene un poco de desviación. Lo demás quizás sí es simétrico. - Me observé durante un buen rato, buscando más diferencias. Al final desistí y volví con mi terapeuta que me miraba en silencio. - ¿Qué?


  


  

    -     Nada.


  


  

    -     No, en serio, ¿qué pasa?


  


  

    - Ve pensando dejar las sesiones Natalia. Tienes las herramientas suficientes para salir sola de cualquier situación y la última barrera que te quedaba por superar, tu auto imagen, estás a punto de saltarla.


  


  

    -     ¿Qué? no. Yo no lo veo así. - Sentí que me mareaba.


  


  

    -     Solo digo que lo vayas contemplando. 


  


  Me imbuí durante unos segundos en un pensamiento: perder a Eli. No tener mi flotador, mi salvavidas, la persona que me entendía y me colocaba correctamente en el mundo, que sabía qué necesitaba, cómo y cuándo y sentí la sangre salir corriendo hacía mis pies.


  

    - Natalia, mírame. Tan malo es tener baja autoestima o una visión pesimista de las cosas, como ser dependiente de mí. Tú ya tienes los medios por ti misma para salir de los varapalos que te dé la vida. Has aprendido a autogestionarte, a conocerte y respetarte, a saber cuándo pedir ayuda y cuándo no. Las puertas de esta clínica siempre estarán abiertas para ti si lo necesitas, pero ya puedes volar sola.


  


  

    - ¿N-Nos veríamos fuera? - titubeé con miedo. Me miró y no hizo falta que respondiera. Ya sabía que su respuesta sería “no”. - Bueno, - contesté antes de que hablara - lo pensaré. Nos vemos el martes que viene. Cóbrame.


  


  




  Capítulo 12


  
    

  


  En la actualidad…


  Eli me había avisado por mensaje, a las diez de la mañana de aquel martes soleado, que no podríamos tener nuestra cita. Hacía tan solo una semana que había estado en su casa y le había contado mi historia con Edu. Cada día desde entonces, había escrito en el móvil y posteriormente borrado todo tipo de disculpas, excusas e incluso la confesión de quién era mi enamorado, para que nada cambiara entre Eli y yo. Que hubiera anulado nuestro encuentro me había caído como un jarro de agua fría. La excusa era comprensible, tenía cita con el médico, pero ¿era casualidad que coincidiera con nuestra sesión? No lo creo.


  Si decidía pasar la tarde en casa, intuía picos de locura a cada cuál más peligroso. Si me iba con Migue o al “Con Estrella”, no podría quitarme de la cabeza el guión. Así que, en un arrebato de inconsciencia, decidí visitar a mi hermana Micaela.


  Mica es un ser fuera de lo común. Sí, lo sé, pobrecitos mis padres. Tuvieron una artista depresiva y una zumbada. Ni a propósito les hubiera salido tan mal la jugada. Si Eli escuchara estos pensamientos me habría hecho una sesión horrible de aumento de la autoestima y escucha activa de mis propias palabras. Yo suelo dicirle “¿soy la única que se habla mal a sí misma?” y siempre contesta con las pupilas pequeñas y el ceño fruncido “No. Pero eres la única que puede cambiarlo”.


  Volviendo a Mica, y como ya he dicho, está zumbada. Leer los posos del café o limpiarte el aura forma parte de su cotidianidad. Cada mes incorpora una nueva técnica que es mejor que la anterior y te puede salvar de la quema en el infierno. Me río yo de los análisis psicológicos cuando tengo a la estudiante del eneagrama o los chakras como hermana. Por si no es evidente, soy un eneatipo 4 con ala 7 y sufro reiteradas anginas por una obstrucción -o algo así me dijo mi hermana- en el chakra de la garganta; por lo visto hablo mucho pero digo poco.


  Mica es más que todas esas excentricidades. Mucho más. Estudió medicina - es eneatipo 2 - y trabaja en el hospital como la doctora más joven de los últimos 50 años. Es un pequeño genio, un cerebrito y también una persona de paz. Nunca la verás alardear de su sabiduría, nunca criticará a nadie por su inteligencia o su físico y es que es un ser de luz con conexión inestable a la red eléctrica. Además es pelirroja, mide poco más de metro y medio, muy delgada pero musculosa y guapetona. Ojos grandes, nariz puntiaguda, carita redonda y labios carnosos. Es una especie de hada fuera de lo común.


  Para rematar el pack, Mica tiene pareja, Alejandro. Alex es el contrapunto, el peso en la balanza que compensa a mi hermana y la ancla a tierra. Un economista de metro noventa, tan serio y formal que al principio cuesta entender qué vio mi hermana en él. Después, cuando los ves juntos, cuando todas las sonrisas de mi cuñado son activadas por Mica, cuando se atienden y se entienden tan bien, todo cuadra. Ella siempre dice que son, el ying y el yang, y está claro que es así.


  Llegué a su piso, toqué el timbre e inmediatamente se abrió la puerta liberándose una nube de incienso. Aquel lugar, de una forma incomprensible, me encantaba. Había rincones que parecían una tienda de baratijas y otros que eran tan sencillos que rozaban el minimalismo. Los colores daban armonía a cada espacio y diferenciaban los rincones de serenidad con los de actividad. Tenía una luz natural impresionante, que bañaba todo el salón y que, según mi hermana, era por una orientación correcta hacía las estrellas. No tenían televisión pero sí una mini cadena donde sonaba continuamente música variada. Desde un jazz hasta un rock, pasando por zarzuelas que le fascinaban a Alex o gospel que cantaba Mica a voz en grito.


  

    -     ¡Dichosos los ojos que te ven hermanita! - me dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  

    -     ¡Lo mismo digo! - comenté con retintin. - Ya sabes dónde está mi casa.


  


  

    - Ay Natalia, a ese antro que tú llamas hogar no voy a volver en la vida. La energía que se mueve allí es oscura y pesada. Normal que tengas esa carita. - soltó la muy bruja con dulzura.


  


  

    -     ¿Qué le pasa a mi cara?  


  


  

    - Bueno, estas pajiza pero preciosa, como siempre. - cogió mi mano y tiró de mí hacia el sofá. - ¿Qué te trae por aquí?


  


  

    -     Pues nada… tenía cita con mi terapeuta pero me ha dado plantón.


  


  

    -     ¿Eli?


  


  

    -     Sí.


  


  

    - Que raro, nunca falla, ¿no? - He aquí los super poderes místicos de mi hermana. Intuición a tope, percepción diez de diez y aderezo de sutileza.


  


  

    -     Tenía médico. Se ha hecho un esguince. - me callé.


  


  

    -     Tus silencios hablan más que tus palabras, como siempre. ¿Qué pasa Natalia? 


  


  

    -     Nada.


  


  

    - Natalia, tenemos dos opciones. Por las buenas o por las malas. Tú decides. - En ese momento llegó Álex de la cocina con un café para mí y un té matcha para Mica.


  


  

    - Hola cuñado. Gracias. - lo miré y le sonreí. Él levantó la mano en señal de saludo y volvió a la cocina.


  


  

    - Discúlpalo - dijo mi hermana - está cuadrando el final de trimestre de la empresa y no está muy sociable.


  


  

    -     No pasa nada - agité la mano en el aire para quitarle importancia.


  


  

    -     Bueno, ¿qué te pasa con Eli?


  


  

    - Eres dura de mollera ¿eh? Nada. Quizás está un poco distante conmigo, pero no creo que sea para preocuparse.


  


  

    -     Ya veo… Venga, que te echo las cartas.


  


  

    -     Paso.


  


  

    -     Y podemos preguntar qué le pasa.


  


  

    -     Que paso.


  


  

    -     Y saber cómo actuar… pedir algún consejo.


  


  

    -     Que te he dicho que paso.


  


  

    -     Y saber si te está ocultando algo.


  


  

    -     ¿Por qué me va a ocultar algo?


  


  

    -     No lo sé.


  


  

    -     Entonces ¿por qué lo dices?


  


  

    -     Se me ha ocurrido - qué bruja es.


  


  

    - Vale, vale. Está bien. Pero que conste que no me voy a creer lo que digan y que esto es solo para pasar el rato y divertirnos.


  


  

    -     Claro. - sonrió.


  


  Salió del salón y tardó más de diez minutos en regresar con una baraja de cartas gigante. Podían ser el doble de anchas y largas que una carta de la baraja española y con un grosor que serviría para equilibrar la pata coja de una mesa. Las imágenes eran dibujos casi infantiles con tonos dorados que brillaban con el movimiento. Mica se colocó frente a mí y empezó a barajar, mirándome. Sus ojos estaban tan fijos en mí que temí que estuviera leyéndome la mente. Sacó varias cartas y las colocó en la mesa.


  

    -     Pues sí. Está claro. - se calló.


  


  

    -     ¿El qué? ¿Qué está claro? - intenté fingir, sin mucho éxito, que no estaba nerviosa.


  


  

    - Te oculta algo. Aquí habla sobre el amor… pero fingido, o tal vez oculto. No sé qué quiere decir exactamente. Compartís una mentira, eso está claro, y os va a pasar factura si no habláis con sinceridad.


  


  

    - Bueno… estoy haciendo un pequeño juego… - le conté por encima todo lo del thriller, el guión y las víctimas.


  


  

    - Ya veo - dijo mirando las cartas - tal vez con lo del engaño se refieran a eso, aunque creo que hay algo más.


  


  

    - ¿Puedes preguntar - señalé la mesa con la mano abierta, haciendo círculos, intentando no decir la palabra “cartas” - si hoy me ha dicho la verdad?


  


  

    - Pues - susurró una vez hubo repartido unas cuantas más - parece que no te ha mentido pero tampoco te ha dicho toda la verdad.


  


  

    -     Entonces tenía médico pero eligió ir hoy para no verme. Lo que pensaba.


  


  

    -     Es posible. Lo siento Natalia.


  


  

    - No pasa nada - ni yo creía que no pasara nada - está bien. ¿Puedo hacer una última pregunta?


  


  

    -     Claro.


  


  

    -     ¿Debería dejar el juego?


  


  

    - No - me miró muy seria - aquí las cartas son tajantes. Debes seguir con el guión hasta el final. No sé si conseguirás lo que pretendes, pero a ciencia cierta debes seguir.


  


  

    -     A ciencia cierta… - me reí - ¡No utilices esa expresión en este contexto!


  


  

    - ¡Vale!. - sonrió - Oye, ¿pregunto cuándo vas a volver a tener vida sexual? - Insisto, es una bruja mala.


  


  

    - Ja, ja, ja. - Utilicé mi mejor tono sarcástico- Estoy investigando si se puede volver a ser virgen. Es un estudio de campo: “Reconstrucción del himen sin operación. Por desuso.”


  


  

    - ¡Hala! qué bruta eres. - Dijo con sorpresa pero partiéndose de risa - Ahora te pregunto yo. ¿Quién es la víctima correcta? ¿De quién te has enamorado?


  


  

    -     ¿Eso no te lo dicen tus cartas? - pregunté con ironía.


  


  

    -     Puedo preguntarles, pero me parece más adecuado preguntarte a tí directamente.


  


  

    -     Prefiero contártelo más adelante. ¿Te importa?


  


  

    -     No, claro que no. - sonrió con esa calidez innata que siempre ha tenido. 


  


  Mica recogió la baraja y trajo unas pastas de chocolate. Al rato se nos unió mi cuñado y la gata peluda de mi hermana, que siempre anda perdida entre los cojines. Hablamos sobre pacientes del hospital, artículos de mi revista mensual, presupuestos miserables por culpa de JP y películas que iban a estrenar en el cine.


  

    -     Cuñada, busca un hueco para ir a ver la nueva película de los Vengadores.


  


  

    - Ok. Se lo diré a Migue. Por lo menos él, sí la disfrutará. Yo iré para… gastarme el dinero viendo cómo flipáis.


  


  

    - Pues listo - resolvió mi hermana - En dos o tres semanas nos vemos en el cine. Yo te aviso.


  


  

    -     Vaaale. Bueno, me voy que mañana trabajo y mira qué hora es.


  


  

    -     Quédate a cenar.


  


  

    -     No no, estoy cansada.


  


  

    -     Venga. Cenas y te vas comida. - insistió Álex.


  


  

    -     No, gracias de verdad, me voy. 


  


  De camino a casa, mientras andaba por las aceras vacías, iluminadas levemente por las farolas, cogí el móvil y escribí un mensaje a Eli.


  

    -     ¿Todo bien? 


  


  Para mi sorpresa, respondió rápidamente.


  

    -     Me han dicho que estoy


  


  

    mucho mejor. ¡La semana que viene


  


  

    soy libre!


  


  

    -     ¡Bien! me alegro. Buenas noches.


  


  

    -     Oye Natalia… Quieres


  


  Escribiendo, escribiendo, escribiendo…


  

    -     He pensado que si te apetece


  


  Escribiendo, escribiendo, escribiendo… ataque al corazón en tres, dos, uno…


  

    -     podemos recuperar la sesión de hoy.


  


  Mierda. No sé qué esperaba. Bueno… por lo menos quiere verme. No hay enfado.


  

    -     Claro. Dime día y hora.


  


  

    -     ¿Mañana a las siete en mi casa?


  


  

    -     Allí estaré. Buenas noches.


  


  

    -     Buenas noches.


  


  



  




  Capítulo 13


  
    

  


  Miércoles 19:05 (Error 1 y 2)


  Eli tenía música de fondo cuando llegué a su casa. Si me hubieran hecho una encuesta sobre lo que mi terapeuta solía escuchar en la soledad de su hogar, movida por nuestras conversaciones y mis apreciaciones, hubiera contestado jazz. Pero, como ya imaginas, ese sería el primer error de la cita. Fito y fitipaldis, que ni rock ni pop pero que me encantan, sonaban a un volumen nada despreciable. También pensaba - estúpida creencia de que conozco perfectamente a Eli - que quitaría la música para empezar la sesión pero ¡sorpresa! me volví a equivocar. Solo bajó el volumen con un mando a distancia y movió levemente la cabeza al ritmo que marcaba la canción.


  Miércoles 19:10 (Error 3 y 4)


  Cuando estuvimos cada cuál en su asiento y por fin nos miramos, encontré a una persona diferente. Creía que sabía quién era mi terapeuta, una persona seria, poco habladora y enigmática, pero aquel día, de sus tres cualidades más reseñables desapareció una. ¿Cómo podía tener una sonrisa tan bonita?. Supuse que esa felicidad que desprendía vendría dada por las buenas noticias que el médico le había dado la tarde de antes, pero he aquí mi cuarto error en diez minutos.


  

    -     ¿Cómo estás? - preguntó


  


  

    - ¿Yo? No, no, no. Ahora mismo vamos a cambiar por un momento los papeles y me vas a contar a qué se debe esa cara de alegría. - entorné un poco los ojos con incredulidad.


  


  

    -     ¿Tanto se me nota?


  


  

    - Creo que nunca había visto arrugas en tus ojos por sonreír. Madre mía, ¿qué hizo ayer el médico contigo? - y sin dejar que hablará, continué - ahhh ya sé, ya sé, te ha mandado algún tipo de pastilla para el dolor y te ha dejado flotando en una nube. ¿Es eso?, ¿Corre la droga por tus venas?


  


  

    -     No - sonrió observando mi reacción.


  


  

    -     Pues dale, cuéntame ya, qué ha pasado.


  


  

    -     ¿Ya?


  


  

    -     Siiiii. - afirmé con exasperación.


  


  

    -     Ayer me acompañó Edu al médico.


  


  

    - Oh - abrí los ojos - OH - los abrí aún más - OOOHHH - dejé la expresión circular de mi boca durante un buen rato.


  


  

    -     Ya me puedo sacar el carnet de detective privado. - se rió.


  


  

    -     ¿Has averiguado… cosas?


  


  

    -     Sí. Muchas.


  


  Aquel instante hizo, como por arte de magia, que todo mi esfuerzo, el guión, los miedos, la incertidumbre, todo, valiera la pena. Aquellas pupilas dilatadas hablaban por sí solas. Había conseguido devolverle un poco del agradecimiento que sentía por los últimos años de terapia.


  Miércoles 19:20 (Error 5 y 6)


  Pensé que estaría deseando contarme cómo había sido su investigación, qué conclusiones había obtenido, cómo había sido el proceso y qué le había aclarado Edu, pero, bueno, ya sabes, me equivocaba.


  

    -     ¿Quieres contarme la víctima 4?


  


  

    -     Ehhh, espera espera, dime qué has descubierto, ¿no?


  


  

    -     No - y levantó el lado derecho del labio. <<agggghhhh>>


  


  

    -     Pero, ¿no quieres comprobar si estás en lo cierto? 


  


  

    -     No, sé que estoy en lo cierto. 


  


  

    -     Vaya… estamos que nos salimos ehh.


  


  

    -     Solo sigo las normas.


  


  

    - Ya… - no daba crédito a su actitud, me tenía nerviosa y expectante. Para qué os voy a mentir, estaba adorando aquella sesión. - Pues lo siento, pero no puedo empezar con una nueva víctima. No me has dicho por quién querías continuar y no me he preparado.


  


  

    -     Me gustaría seguir con tu ex.


  


  

    -     Creía que te llamaría más la atención Pepe - error - pero prepararé a Sebas.


  


  Miércoles 19:40 (Error 7 y 8)


  

    -     Tengo una sorpresa para tí - dijo Eli sin quitarme el ojo de encima.


  


  

    -     ¿Más sorpresas? No sé si mi corazón está preparado para tantas emociones en una sola tarde.


  


  

    - En esta última semana me he preparado algo. - estaba claro que iba a regodearse y tardaría el doble que una persona normal en contarlo.


  


  

    -     Algo… - ¿qué algo?, esto ni siquiera iba a ser un error, no se me ocurría nada.


  


  

    -     Hacía años que no tenía tiempo suficiente para aprender algo nuevo…


  


  

    -     Ajam


  


  

    -     … y me apetecía agradecerte la visita al hospital...


  


  

    -     Ya


  


  

    -     … y bueno, me gustaría tocarte una canción. 


  


  ¿Y si…, sugiero, aquel día me había golpeado, no era consciente y estaba muerta? En plan fantasma, ya me entiendes, tipo “Sexto Sentido”.


  

    -     Ehh - no sabía qué decir - no sé qué decir.


  


  

    -     No tienes que decir nada - me guiñó un ojo - solo escuchar.


  


  Apagó la música, cogió la guitarra, el libro con partituras y empezó a tocar notas. Al principio no sabía qué estaba sonando, me resultaban extraños aquellos acordes en aquel instrumento, hasta que empezó a cantar y una energía eléctrica entró por mi cuello y se desplazó por mis brazos, mi pecho, mis piernas y mis pies. Mi terapeuta estaba interpretando “Me quedaré solo” de Amistades Peligrosas. ¿Una declaración de intenciones? No quise pensarlo. Su versión, casi blusera, y su voz grave y levemente vibrada, me arrebataron la fuerza y la cordura. Si a eso le sumas, que levantaba la mirada para observar mi reacción y desplegaba esa nueva sonrisa, desconocida para mi hasta hoy, era normal que estuviera rozando el shock.


  Intenté memorizar cada detalle, su musculatura al mover las manos sobre la guitarra, su cabello recogido y su mechón rebelde cayéndole sobre la cara, su tatuaje paralelo a la vena del cuello, la luz tenue del atardecer entrando por la ventana, el tic tac del reloj acompañando el ritmo de la melodía, la media sonrisa expresando nervios… ¡bendita locura!.


  Miércoles 19:55 (Error 9 y10)


  Había días que marcaban un antes y un después en la vida. Yo siempre hablaba de los detalles del día a día y esas cosas, lo de “la vida está compuesta de pequeños instantes” pero aquel día no me quedó más remedio que reconocer que, “los grandes acontecimientos sacuden cimientos”. Mi gran error fue no aprovechar aquella tarde y lanzarme al vacío. Porque hacía mucho tiempo que mi terapeuta no era solo eso y por más que buscaba la forma de mostrárselo a Eli, no encontraba la manera de que lo viera. Tan impactada estaba que no aproveché la ocasión y la dejé pasar como una gota más que se lleva el río. ¿Pasa el tren dos veces por la misma estación?, esto lo aprendí en terapia: Pasa, afortunadamente, varias veces. Incluso en el mismo día.


  

    -     Bueno, dime que te ha parecido - dijo Eli después de varios minutos en silencio.


  


  

    -     Es que no me lo puedo creer. 


  


  

    -     Supongo que eso me vale.


  


  

    -     No, no, espera, puedo decir algo más.


  


  

    -     No lo dudo.


  


  

    - Ja, ja, ja es que estoy un poco bloqueada. Ha sido una sorpresa increíble. Cantas espectacularmente bien y tocas genial y yo que sé. Que gracias, muchísimas gracias. Además, esa canción es buenísima, me encanta…


  


  

    -     Lo sé - susurró


  


  

    -     … y que… joder, me tiemblan las piernas. ¿Puedo darte un beso y un abrazo?


  


  

    -     Mejor que no. 


  


  

    - Ok. - se me hizo un nudo en el estómago - pues… voy a por un vaso de agua, para calmarme un poco y me voy a casa. ¿Vale?


  


  

    - Vale - su expresión se volvió rápidamente fría y rígida. - Nos vemos el martes que viene en la clínica.


  


  

    -     Echaré de menos venir aquí. - No me miró - A las siete. 
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  Hace 2 años y medio…


  Por fín había decidido volver a mi casa. Desde que Sebas y yo rompimos, estaba viviendo con mis padres. Dos largos meses de llantos y altibajos que estaba empezando a controlar. Lo había dejado yo, por increíble que parezca, pero toda la valentía que había utilizado para decirle adiós se había esfumado para superarlo. Me sentía sola y desgraciada. Me veía horrible en el espejo, ¿quién me iba a volver a querer?, me machacaba creyendo que mi futuro era la soltería y que dicha soltería era lo más parecido al infierno. Eli, con sus infinitas preguntas para sabotear mi mente, conseguía que, cada equis tiempo, viera la luz al final del túnel. Un día incluso me hizo creer que, hasta que no me quisiera estando sola, nadie me querría acompañar. ¡Maldita mente equilibrada!


  Abrí la puerta de mi piso como si un monstruo me fuera a atacar y no estaba muy equivocada, pero eso ocurriría un poco más tarde. La casa olía a cerrado, había cosas de mi ex por todas partes y me había dejado una lámpara encendida que llevaba gastando energía desde que me fui. << ¡Mierda! La factura de la luz >> pensé dejando las llaves sobre la mesita de la entrada.


  Eran las ocho de la tarde del viernes y tenía coladas y limpieza por delante para pasar un fin de semana espectacular - nótese la ironía - así que, como era bastante tarde, pospuse mis obligaciones, me tumbé en el sofá y encendí la televisión. Era la primera vez en años que no tenía que acordar con nadie qué película ver. Eso era lo más cerca del empoderamiento que me había sentido nunca. Tenía que elegir con sabiduría, romper mis dependencias y hacer una elección decidida y consentida por mí. ¿Que le estaba dando una importancia exagerada a elegir una comedia romántica? Puede ser. ¿Que mi salud mental dependía de ello? Por supuesto.


  No pasé ni un minuto buscando, cuando apareció en el filo del televisor, haciendo equilibrismos, una enorme, inmensa, espeluznante araña. Era tan grande que se podían ver los pelillos de sus patas. Solté el mando como si pudiera explotar en cualquier momento y salté del sofá alejándome rápidamente de ese ser aterrador. Me sonrió. Lo juro. Aquel artrópodo vio mi reacción y se partió de risa, aunque ahora que lo pienso, tal vez era un gesto de preocupación porque estaban allanando su casa. En definitiva, tenía un problema.


  Sin dejar de mirarla, cogí el móvil y le escribí un mensaje a Migue.


  

    -     URGENTE. Necesito que vengas 


  


  

    a mi casa. Hay una araña del


  


  

    tamaño de mi mano.


  


  

    -     Lo siento Natalia. Estoy en el cine


  


  

    con mi padre. Si quieres me paso a la salida.


  


  

    -     ¿A la salida? claro… a la salida ya seré su


  


  

    presa y me tendrá cautiva en su tela.


  


  

    -     Ja!, me han dado ganas de ver


  


  

    el Señor de los Anillos.


  


  

    -     Ja, ja, ja. Cuando muera a manos de ese bicho


  


  

    serás complice de asesinato.


  


  

    -     Si… ya… claro. Te dejo que me pierdo la peli.


  


  Llamé por teléfono a mi madre.


  

    -     Mami, necesito que vengáis a casa. 


  


  

    -     ¿Qué te pasa cariño? - dijo con preocupación.


  


  

    - Una araña del tamaño de mi pierna se ha hecho con la televisión y tiene intenciones de quedarse con algo más. Seguro.


  


  

    -     Aisss, qué tonta. Qué susto me has dado.


  


  

    -     Si la vieras lo entenderías.


  


  

    -     Pues lo siento mucho, pero estoy de cena con tu padre.


  


  

    -     ¿En plan romántico?


  


  

    - Pues claro, hija. Tú sabes que tu padre y yo os concebimos, ¿verdad?. ¡Que lo de la semillita en la barriguita era para no traumatizarte de pequeña!.


  


  

    -     Estas muy graciosa, ¿no?


  


  

    -     Llama a tu hermana por si puede ayudarte con la terrible plaga que tienes en casa.


  


  

    -     Joder, que es muy grande, de verdad.


  


  

    - Adiós cariño. Mañana me cuentas cómo sobreviviste - y de fondo sonó la voz de mi padre - ¡suerte!


  


  Llamé a Mica. Te lo cuento para que entiendas que hice todo lo que estaba en mi mano.


  

    - Si me quieres, demuéstralo. Hay una araña del tamaño de una persona adulta viendo la tele en mi salón. ¡Necesito ayuda para echarla!


  


  

    -     No quiero parecer insensible, pero… ¿quizás estés exagerando?


  


  

    -     ¿Exagerando? He estado a punto de presentarme y preguntarle su nombre de pila.


  


  

    - ¡Natalia! - empezó a reírse con dulzura - lo siento muchísimo, sé que les tienes terror, pero estamos en un partido de baloncesto nocturno con los de la empresa de Álex. ¿Has llamado a mamá?


  


  

    - Sí, - sollocé - tus padres están enamorados. Odio el amor. Esto no estaría pasando si el amor no existiera.


  


  

    - Supongo que mamá te ha dicho que no puede… es que ya no te estás explicando con claridad. Bueno, te tengo que dejar. Llama a Sebas.


  


  

    -     Ni de coña. Antes me hago amiga del bicho.


  


  

    -     Pues no sé. - contestó precipitadamente - te dejo. Muak muak muak.


  


  ¿Lo ves? Era una situación de alto riesgo y nadie podía ayudarme. Sólo me quedaba mi salvavidas. La persona que - bajo pago de 50 € semanales - curaba todas mis heridas.


  El teléfono sonó, una vez, dos veces, 30 veces y se cortó. Esperé, de pie, a metro y medio de la tele y volví a llamar. Una vez, dos veces, tres veces y una voz agitada contestó:


  

    -     ¿Natalia?


  


  

    -     ¡Eli! Gracias a Dios. 


  


  

    -     Perdona, estoy en la casa de mi hermana, duchándome.


  


  

    - Necesito que me eches una mano. Una asesina en serie con forma de araña está en mi salón e intenta matarme.


  


  

    -     ¿Qué?


  


  

    -     Que hay una araña encima de la televisión y estoy entrando en pánico. 


  


  

    -     ¿Y qué quieres que haga? - su tono era de sorpresa.


  


  

    - Pues… - entendí en ese preciso momento lo absurdo de llamar a mi terapeuta para que viniera a matar un bicho - que… ¿vengas a mi casa y me ayudes?


  


  Sonó ruido. Interpreté que se estaba vistiendo mientras los engranajes de su cerebro funcionaban a todo gas.


  

    -     Vale. Vale. Pásame tu dirección.


  


  

    -     ¿En serio? Gracias, gracias, gracias.


  


  

    - Ahora nos vemos. Mantén la calma y busca un bate o un cuchillo para defenderte por si llegara a atacarte. - Soltó sin el más mínimo tono de burla. Eli es una persona maligna que utiliza la ironía como un cocinero profesional corta cebolla. Sin inmutarse.


  


  Pasaron escasos diez minutos y tocaron el timbre. Abrí por el telefonillo y escuché sus pasos pesados subiendo las escaleras. Vivo en un segundo piso de 60 metros cuadrados con un salón amplio - cosa que agradezco mucho en esta situación - un mini cuarto de baño y un dormitorio donde cerrar la ventana supone subirse a la cama. La cocina es alargada y no está mal para una soltera como yo. Cuando Sebas venía, cosa que ocurría día sí y día también, hacer una comida juntos era imposible. Chocábamos y tirábamos vasos y platos con cada movimiento.


  

    -     Hola, ¿dónde está? - preguntó sin tan siquiera mirarme.


  


  

    - Ahí - señalé hacia la araña. - No se ha movido desde que me vio. O está tramando un plan para acabar conmigo o un plan de huida.


  


  

    -     Si que es grande. - dijo con tono de asco.


  


  

    -     ¿Lo ves? 


  


  

    -     Sabes que me dan muchísima repulsión las arañas, ¿verdad? - manifestó con total tranquilidad.


  


  

    -     No me jod…


  


  

    -     Shhh. Estoy pensando.


  


  

    -     Perdón.


  


  Ver a Eli fuera de su ambiente, dando vueltas alrededor de la tele, analizando cómo atacar a nuestro oponente, tenía un punto cómico y a la vez dulce. Era tierno comprobar cómo buscaba el mejor ángulo con un leve movimiento en las piernas.


  

    -     Necesito papel de cocina.


  


  

    -     A sus órdenes mi comandante.


  


  

    -     Jummm- puso los ojos en blanco.


  


  

    -     Aquí tienes - le dí un rollo.


  


  

    -     Sólo un trozo, por favor.


  


  Con un continuo temblor de manos, se acercó con el brazo estirado hacia la araña. Una gota de sudor le caía por la frente donde tenía fuertemente marcada su arruga del estrés. Con pasitos cortos se colocó a pocos centímetros de su objetivo y sin previo aviso, retrocedió y soltó el aire.


  

    -     Abre la ventana.


  


  

    -     ¿Perdona?


  


  

    -     Para echarla.


  


  

    -     ¿No piensas matarla?  


  


  

    -     No 


  


  Un ser bendito. Eli es, sin lugar a dudas, una bendición. Mi madre la habría espachurrado y se habría limpiado los restos en los vaqueros. Mica habría rezado alguna oración para mandar su alma al cielo de las arañas y Migue habría dicho “viscoso pero sabroso” mientras la aplastaba con los dedos. Eli, sin embargo, buscaba la forma de echarla sin que sufriera ningún daño, a pesar del miedo que le daba.


  Abrí la ventana, volvió a ponerse junto a la araña y a la velocidad de la luz, la cogió y la soltó fuera mientras gritaba un “aaaaahhh” de asco. Se echó hacia atrás para cerrar el cristal, sin darse cuenta de que yo estaba pegada a su espalda y con un sonoro golpe, nos caímos al suelo. En vez de levantarnos, empezamos a reír, soltando la tensión y no paramos durante varios minutos. Sus piernas se entrelazaron con las mías, mi mano se apoyaba en el suelo, rozando su cadera y su brazo, en la misma postura que el mío, rozaba mi pecho.


  

    -     Gracias. - bajé la mirada con un repentino sentimiento de vergüenza.


  


  

    -     Debería cobrarte por mis servicios.


  


  

    -     Dime la cuota por sacar arañas de pisos.


  


  

    -     Yo siempre cobro 50€ la hora.


  


  

    - ¿Sea cual sea la faena? - Mi voz sonaba extrañamente erótica. Parecía que preguntaba la tarifa por una noche de sexo en vez de por una exterminación.


  


  

    - Sea cual sea. - su voz tampoco era la habitual. Había una tensión en el aire que no queríamos romper a pesar de su evidente peligro.


  


  

    - Lo recordaré por si aparece una cucaracha o una avispa. ¿También arreglas tuberías? - hablaba porque el silencio me dejaba pensar y no quería saber lo que mi mente estaba rumiando.


  


  

    -     Se me da mejor arreglar cabezas.


  


  

    - Lo sé - sonreí y entonces miré sus ojos. Tenía las pupilas tan dilatadas que quedaba poco iris en ellos, las mejillas sonrosadas, tal vez por la agitación y la caída, la boca apretada, sujetando pensamientos que, evidentemente, no quería decir y su mechón rebelde, recordándome que no tenía permitido colocarlo tras la oreja.


  


  Su móvil empezó a sonar y nos sacó de aquella situación ¿incómoda? << yo diría que no >>. Nos levantamos y cogió la llamada.


  

    - Perdona, perdona, no me he dado cuenta de la hora. Voy enseguida. Dame cinco minutos. - respondió con urgencia y evidente incomodidad.


  


  

    -     ¿Quién era? - no pude evitar preguntar.


  


  

    -     Mi pareja.


  


  



  
    
  


  




  Capítulo 15


  
    

  


  En la actualidad…


  El reencuentro en la clínica, después de 3 semanas, no fue muy bueno. Nuestra habitación durante los últimos años, en vez de proporcionarnos cercanía e intimidad, nos alejaba y recordaba para qué estábamos allí. La mesa que nos separaba, también explicaba implícitamente cuáles eran nuestros papeles y cómo debíamos comportarnos.


  

    -     Pues hoy toca Sebas. ¿Tienes ganas? - pregunté con una sonrisa.


  


  

    -     Sí… - respondió sin levantar la vista de los papeles que tenía delante.


  


  

    -     ¿Te acuerdas de nuestra historia?


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     ¿Recuerdas por qué cortamos y todo eso? - insistí.


  


  

    -     Sí. - contestó todavía sin mirarme.


  


  

    -     ¿Te hago un recordatorio de su físico?


  


  

    -     Sí.


  


  

    - ¿Te gusta como me ha quedado raparme el pelo? - y por fin, levantó rápidamente la cabeza para mirarme.


  


  

    -     ¿Qué…? - tartamudeó.


  


  

    -     ¡Hombre hola! Qué alegría verte. ¿Has escuchado algo de lo que te he preguntado?


  


  

    -     Perdona. Estoy con la cabeza en otra parte.


  


  

    -     Si quieres dejamos la sesión y nos vamos a tomar una cerveza… - sugerí con intención.


  


  

    -     No, Natalia. No. Me centro y seguimos.


  


  

    -     Bueno… tenía que intentarlo - sonreí con pena. - ¿Te hago un recordatorio de Sebas?


  


  

    -     Sí, me parece bien, gracias. - Cuando se pone tan formal hablando, mal asunto.


  


  

    - Sebas forma parte de mi grupo de amigos desde hace unos 5 ó 6 años. Me lo presentó Migue en una noche eurovisiva a la que consiguió traerlo después de semanas insistiendo. Era un compañero de su empresa y como mi mejor amigo que es, me dijo que pegábamos un montón y que me caería genial - no se equivocaba -. Quizás aquellas palabras me condicionaron para estar más dispuesta a conocerlo. Cuando lo vi por primera vez me pareció un chaval muy normal. Bastante corpulento, nada musculado y de poco más de metro setenta. Cara de niño bueno, con una mirada brillante y una sonrisa dulce. Tenía mi edad y cuando empezamos a hablar comprobamos que compartíamos muchas cosas. Nos gustaban los mismos dibujos de la infancia, nos habían marcado los mismos anuncios publicitarios y nos partíamos de risa con los mismos monólogos de youtube. Además, Sebas era muy lindo. Tenía detalles que me sorprendían, me miraba con intensidad y me hacía sentir especial. Diría que él se enamoró primero de mí y que a mí no me quedó más remedio que caer rendida a sus encantos. Durante un año y medio todo fueron buenos ratos, cenas con amigos, pelis juntos y despertares alegres. Nada iba mal pero tampoco iba bien o por lo menos no tan bien como yo deseaba.


  


  

    Cuando estábamos en mi piso sentía que mi amigo Sebas me acompañaba, incluso en ocasiones lo veía más como un hermano. Compartíamos mucho pero no nos aportábamos nada. Es difícil explicar como, con lo bien que nos llevabamos y la buena pareja que hacíamos, decidí romper. Recuerdo estar aquí contigo, hablando sobre la vida, sobre la magia de las personas, sobre las experiencias difíciles pero necesarias y darme cuenta que Sebas no me daba nada de eso. No me hacía vibrar. Solo era la persona más cómoda que podía tener cerca y, a pesar de lo mucho que lo quería, me pareció injusto estar con él por costumbre, por tranquilidad.


  


  

    La ruptura se la tomó muy mal, no la vio venir y fue muy doloroso. Me sentí una persona horrible y más aún cuando decidió dejar de venir al grupo de amigos. Tuvieron que pasar 7 meses hasta que, por fin, una noche de cena y música en la casa de Migue, apareció. Al principio no sabía cómo acercarme a él, cuál sería su reacción, pero afortunadamente mi ex siempre ha sido un tío genial y nada rencoroso. Se acercó a mí, me dió un abrazo y dos besos en las mejillas y dijo alegremente “estoy de vuelta'', “¿me habéis echado de menos?”. Aquel fue uno de los mejores días de mi vida. Sentí un alivio inmenso. Había perdido un novio pero había recuperado un amigo increíble. Lo que no sabía era todo lo que había cambiado en el tiempo que no lo había visto.


  


  

    - Y ahora me cuentas cómo te has vuelto a enamorar de él, ¿correcto? - preguntó Eli con un poco más de alegría.


  


  

    - Exacto. - sonreí. - Todo ocurrió una tarde, cuando salía de trabajar. No tengo la costumbre de mirar el tiempo, pero por la mañana hacía un sol resplandeciente. Salí de casa sin paraguas, sin chubasquero y sin abrigo. Como las valientes. Pero conforme el día fue pasando, la oscuridad se hizo presente y unas nubes gris oscuro cerraron el cielo. A la hora de salir, la lluvía caía a cántaros y los truenos se turnaban con los relámpagos. En la puerta de la empresa…


  


  ****


  Natalia observaba incrédula lo que estaba cayendo. ¿Cómo iba a volver a su piso bajo esa tromba de agua?. Esperó a que saliera algún compañero que fuera tan amable de llevarla, pero, como ocurría a primeros de mes, ella salía de las últimas. Quizás Edu o JP, su odioso compañero de finanzas, la podrían acercar.


  A lo lejos vio la luz de los faros de un coche. Entrecerró los ojos para enfocar mejor y vió un Ford Focus blanco que reconoció enseguida. << ¿Qué hacía por allí Sebas? >> se preguntó mientras le hacía gestos con los brazos para que la viera.


  Cuando el coche se puso a su altura, Sebas le abrió la puerta desde dentro y la animó a entrar. La joven no lo dudó y se metió en el auto tardando lo suficiente para acabar chorreando.


  

    -     ¡Sebas! ¿Qué haces por aquí? - preguntó secándose la cara con la manga de la camiseta.


  


  

    - Hola guapa. Cuando vi como llovía me acordé de que vienes a trabajar andando y pensé que te vendría bien que te recogiera.


  


  

    -     ¿En serio? - preguntó mirándolo con adoración. - ¡Eres el mejor!


  


  

    -     Nah, que va. ¿Tienes frío? Espera que ponga el aire.


  


  

    -     Gracias. - sonrió. - Voy a quitarme la camiseta que la tengo mojada.


  


  El muchacho la miró de refilón, sin querer mostrar lo mucho que le gustaba verla con una camiseta de tirantes semi transparente que dejaba poco a la imaginación. A pesar de su prudencia, Natalia había notado el movimiento apretando el volante y el rosado de su rostro.


  

    -     ¿Te apetece - preguntó ella con mucha intención - si nos tomamos algo antes de que me lleves?


  


  

    -     Estás calada hasta los huesos. 


  


  

    -     Si, es verdad. Pues… pedimos algo y nos lo comemos en el coche. Yo invito.


  


  

    -     Vale, buena idea. 


  


  Se compraron unas hamburguesas y aparcaron en un descampado donde no había nadie más. Mientras comían y charlaban sobre la última serie que estaban viendo, Sebas se acercó y con el dedo pulgar le limpió el labio inferior que tenía manchado de tomate. Natalia sintió un escalofrío por aquel roce.


  Cuando terminaron se sentaron de lado en los asientos, quedando uno frente al otro y con el freno de mano como barrera.


  

    -     Bueno - dijo ella nerviosa. - ¿y ahora qué? 


  


  

    -     ¿Te he dicho que estás muy guapa hoy? - preguntó mientras la miraba de arriba a abajo.


  


  

    - Tú también estás muy guapo - soltó una sonrisa tímida y se sintió pequeña - aunque tienes el pelo demasiado formal - acercó la mano a su cabeza y se lo alborotó.


  


  

    -     Ehh - dijo entre risas. 


  


  

    -     ¿Ves? así estás mucho mejor. Te da un toque canalla. 


  


  

    -     Un toque canalla ¿no? - repitió - ¿y qué se supone que hacen los chicos con ese toque?


  


  

    -     Supongo que… lo que les apetece sin tener muy en cuenta las consecuencias. - se mordió el labio.


  


  

    - Entonces debería besarte - bajó la mirada porque, aunque su pelo estuviera revuelto y se hubiera lanzado, aquella situación le daba mucha vergüenza.


  


  

    -     Creo que no - dijo ella mientras Sebas se quedaba paralizado - creo que soy yo la que debe besarte. 


  


  Natalia se inclinó hacia él, lo cogió por la nuca, lo acercó y lo besó. Fue un beso pausado. Un beso que servía de puerta a una nueva habitación, que daba paso a una nueva salida. Sebas la tomó por la cintura y la atrajo hacia él. Dejó sus labios y se fue directamente al cuello, rozándolo con delicadeza y poniendo el vello de punta a su dueña.


  No encontraban la postura por culpa de la palanca de cambios y sin pensarlo dos veces, la joven saltó y se colocó a horcajadas sobre él. Sebas echó el asiento hacia atrás, con Natalia encima, que por fin pudo moverse sin hincarse el volante en la espalda.


  Sebas le quitó la camiseta y confirmó lo que ya intuía. La joven no llevaba sujetador y por el frío o tal vez por la excitación, mostraba los…


  ****


  

    -     No.


  


  

    -     ¿No qué? - sonreí.


  


  

    -     No me vas a contar eso. - afirmó de forma tajante Eli.


  


  

    - ¿Qué se supone que no te voy a contar? - lo sabía perfectamente pero estaba disfrutando de que mi plan saliera tan bien.


  


  

    -     Lo sabes perfectamente Natalia. No quiero que me cuentes el polvo que echaste con tu ex. 


  


  

    -     Los detalles son importantes para tu investigación. - No podía dejar de sonreír.


  


  

    - Me importan una mierda los detalles. - abrí mucho los ojos al ver su cabreo. - Perdona, me he excedido. No quiero que me lo cuentes.


  


  

    -     Vale… ¿Qué te parece si utilizo metáforas? - seguía sonriendo.


  


  

    -     ¿Metáforas?


  


  

    -     Sí. Para no ser explícita pero poder contarte como fue la velada con Sebas. 


  


  

    -     No lo entiendo. ¿Es necesario?


  


  

    - Realmente no es imprescindible, pero algunas cosas puede ser que te sirvan para descubrir si esta es la víctima de mi amor.


  


  

    -     Bien - suspiró - cuéntame lo mínimo y no seas explícita.


  


  

    -     Ok - volví a sonreír con más fuerza.


  


  ****


  Sebas tenía ante sí un árbol con dos peras en su punto. Listas para comer. Y así lo hizo. Natalia estaba sobre un cazador con su arma cargada e impaciente por disparar. Se quejó por la postura, la incomodidad del lugar, por las prisas y por la fuerza de la interacción. Con cada crítica, Sebas se ponía más nervioso y se volvía más torpe. La joven decidió coger el unicornio por el cuerno y terminar aquel desastroso encuentro. El placer pasó a un segundo plano siendo la necesidad la gran protagonista del momento. Por suerte, Sebas llevaba chubasquero para la lluvía…


  ****


  

    -     Madre mía - dijo Eli riendo.


  


  

    -     Tengo más frases en clave preparadas.


  


  

    -     No por favor, no sigas. - dio varias carcajadas que salían de lo más profundo de su estómago.


  


  

    -     ¿Ves? Al final te lo estás pasando en grande.


  


  

    -     No sabría decir si me río por diversión, por vergüenza ajena o una mezcla de ambas. 


  


  

    - Venga ya, ha estado bien. Solo me quedaba decir que “cuando el horno estuvo en su punto” - puse comillas para cada frase - “inserté el USB en la ranura” y “bailamos la danza de la lluvia” hasta que granizó.


  


  

    -     Jajajaja - Eli se limpió las lágrimas de los ojos - eres muy bruta y genial.


  


  Y así, con una sola frase, se me encogió el estómago y me quedé en blanco. No estaba acostumbrada a ningún tipo de halago por parte de mi terapeuta y aquel comentario entre risas, me tocaba muchas fibras sensibles. Tardaría semanas en olvidar que le parecía genial; bruta pero genial.


  




  Capítulo 16


  
    

  


  El siguiente martes en la clínica, trajo consigo la sensación de estar llegando al final de mi guión y de mi terapia. Nunca me han gustado las despedidas. No se me dan bien los cambios y aún menos cuando la incertidumbre acecha en cada paso que doy. Por eso, cuando estuve delante de Eli le sugerí hablar por un día de otra cosa. Tomarnos un descanso.


  Lo que más me ha gustado siempre de mi terapeuta es su facilidad para leer entre líneas y la empatía que demuestra. Cómo encuentra las mejores soluciones y cómo me conoce.


  

    -     Yo también tengo miedo Natalia - dijo mirándome a los ojos.


  


  

    -     Joder, ¿tanto se me nota? 


  


  

    -     No. 


  


  

    -     Ya… pero no tengo secretos para ti, ¿no? 


  


  

    -     Sí que los tienes. Si no ya sabría de quién te has enamorado. 


  


  

    -     ¿Pero lo intuyes?


  


  

    -     Tengo mis sospechas, pero realmente no sé si en este caso me equivoco. 


  


  

    - ¿Pues sabes que te digo?, que me alegro mucho de no ser completamente predecible y mantener un poco el misterio. - sonreí.


  


  

    -     Bueno… - carraspeó - he pensado una forma menos brusca de terminar con las sesiones. 


  


  

    - Miedo me da. - y empecé a sentir tal temor con aquella conversación que un temblor en la pierna se instaló durante toda la hora.


  


  

    -     Podemos ir alargando las citas. 


  


  

    -     En plan… cada dos semanas, cada tres semanas… ¿y así?


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     No.


  


  

    -     ¿Por qué no?


  


  

    -     Si yo estuviera enganchada a alguna droga ¿me dirías que la dejara poco a poco o de golpe?


  


  

    -     Depende de muchos factores. Entre ellos tu personalidad y la peligrosidad de la droga.


  


  

    - Pues - noté cómo me ponía colorada antes de pronunciar lo que pensaba - tú eres una droga dura, muy dura, de las adictivas, de las que duele en el alma su falta, de las que necesitas a cada momento, de las que añoras entre una toma y otra. No puedes hacerme eso. - y se calló.


  


  En la batalla del silencio, ya sabéis que siempre pierdo. El problema es que Eli también lo sabe. Después de 3 minutos estallé.


  

    -     ¿No tienes nada que decir?


  


  

    - No sé qué decir. - abrí los ojos y levanté las cejas de la sorpresa, pero siguió hablando - ¿Has pensado de qué quieres hablar hoy?


  


  

    -     Eh, pues… ehh… - no estaba muy elocuente - yo que mierda sé. 


  


  

    -     Podemos hablar de tu necesidad de usar palabras malsonantes - puso su sonrisa de medio lado.


  


  

    - No, paso. Pero gracias por colaborar con mi madre en su batalla por tener una hija respetable. La verdad es que hay una cosa de la que siempre he querido hablar contigo.


  


  

    -     Dime.


  


  

    -     No vas a querer.


  


  

    -     Prueba.


  


  

    -     Es que seguro que no vas a querer. - insistí.


  


  

    -     Si no lo intentas…


  


  

    -     Me gustaría hablar sobre tí. 


  


  

    -     Ya veo. - Ni inmutarse. ¡Qué rabia!.


  


  

    -     ¿Quieres?


  


  

    - Hagámoslo a mi manera. - Mi terapeuta y sus “maneras”… capítulo setecientos en el libro de la santa paciencia.


  


  

    -     Ok. Me parece interesante - dije con tono reflexivo mientras Eli se mantenía en la misma postura.


  


  

    -     Puedes hacerme tres preguntas.


  


  

    -     Ok.


  


  

    -     Y yo las responderé. 


  


  

    -     Ok.


  


  

    -     Pero…


  


  

    -     Ya sabía yo.


  


  

    -     … esas tres preguntas también tendrás que responderlas tú. - concluyó.


  


  

    - Ok. Sin problema. - ¿Sin problema?... no, no, ¡¡claro que había problemas!! Lo digo mucho pero es que cada vez lo creo más. Tiene una mente diabólica creada para torturar a jóvenes sin filtros como yo. Acababa de hacer tabú en todo lo relativo al amor. Si no tendría que contarle quién es mi enamorado.


  


  

    -     Natalia, adelante.


  


  

    -     Estoy pensando ¿vale?. Joder, que contigo nunca es fácil. - se rió más abiertamente de lo que esperaba.


  


  

    -     Sin problema. Te espero.


  


  

    -     Gracias. - mmmm, puedo… sí, sí… sí que puedo. - Eli, ¿te gusta alguien? 


  


  

    -     Sí - no tardó ni un segundo en responder.


  


  

    - A mi también, jeje. - Los nervios del estómago vamos a intentar ignorarlos, ¿vale? - ¿Puedes contarme alguna historia interesante sobre tu vida?


  


  

    -     Sí. En una ocasión, una paciente me pidió que fuera a su casa a matar una araña…


  


  

    -     Ehhh, eso no vale. - dije entre risas - una que yo no sepa.


  


  

    - Vale - le brillaban los ojos - Hace 7 años, saliendo de la casa de mi hermana, de camino a la clínica, encontré un trébol de 4 hojas. Lo guardo en la cartera desde entonces. No creo en la suerte, pero le tengo un cariño especial.


  


  

    -     ¿Hace 7 años? ¿Cuando nos conocimos?


  


  

    -     ¿Esa es tu tercera pregunta? 


  


  

    -     Nooo, no, claro que no.


  


  

    -     Entonces te toca contestar a ti. 


  


  

    - Ok - mierda - Una historia interesante… a ver… lo difícil es contarte algo que tu no sepas… Vale. Cuando empezamos las sesiones me pediste que escribiera un diario. Nunca más me preguntaste si lo había hecho. Durante dos años no pude. Lo intenté, pero no me salía. Cada vez que quería plasmar lo que pensaba se me llenaban los ojos de lágrimas y lo dejaba estar. Pero un día, por fin, tuve el valor de soltarlo todo en un papel. Era casi una doble terapia. Lo que te contaba a ti se lo contaba a la hoja en blanco. Con el paso del tiempo y la costumbre, el diario empezó a darme soluciones. A ver, sé, qué era yo la que lo escribía, pero parecía que mi mano simplemente era el medio que utilizaba la vida para explicarme cómo hacer las cosas mejor. - sonreí - por favor te lo pido, si un día ves a Mica, no se te ocurra contarle eso o creerá que empiezo a estar igual de zumbada que ella.


  


  

    -     No te preocupes - sonrió. -  ¿Sigues escribiendo?


  


  

    -     Ohhh, ¡lo siento! - qué gustazo dar un zasca - aquí la que pregunta soy yo.


  


  

    -     Jajaja - se le escapó una carcajada - tienes razón. Última pregunta, por favor. 


  


  

    -     A ver… Cuéntame un problema que no hayas sabido solucionar


  


  

    -     Que no haya solucionado todavía.


  


  

    -     Eso, eso, todavía - puse énfasis en la palabra.


  


  

    - Digamos que… tengo un problema derivado de mi profesión. Escucho durante horas a los demás y sin embargo, casi no me oigo a mí.


  


  

    -     Vaya… A mí me encantaría escucharte.


  


  

    - Lo sé. Gracias. - Bajó la mirada como si estuviera contando un secreto y cogió el bolígrafo para darle vueltas entre los dedos. - ¿Y tú?


  


  

    - Ahh sí. Un problema. Bueno, pues… No sé cómo decirle a mi enamorado que lo quiero, pero encontraré la forma. No estoy preocupada - mentirosilla - así que… estoy bien.


  


  

    -     Me alegro. ¿La semana que viene seguimos con Pepe?


  


  

    -     ¡Claro! La historia de Pepe es… fascinante.


  


  

    -     Como todas.


  


  

    - No te creas, Pepe es… y está… - sonreí recordando nuestra cita - en serio… Pepe te va a enamorar cuando te cuente como me enamoré de él. - levanté los ojos perdiendo la mirada mientras rememoraba nuestro encuentro.


  


  

    -     Natalia - me miró con un poco de ¿rabia? - la tarjeta, por favor.


  


  

    -     Ahh sí, sí, perdona.
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  Después de la llamada de mi hermana, escribí a Migue. Como era de esperar, le pareció una idea estupenda ir al cine con Mica y Alex. No solo por la compañía sino también por la película. Así es mi friki 180 grados. Quedamos el sábado a las siete en la puerta del centro comercial y planeamos cenar después.


  Aquella tarde me puse un vestido rojo ceñido, unos botines y una cazadora vaquera. Me pinté la línea de los ojos y los labios color carmesí, a juego con la vestimenta y, como había conseguido en los últimos tiempos, me contemplé en el espejo. << Perfecta >> pensé mientras cogía las llaves y el bolso.


  Había una cantidad ingente de personas paseando por la calle. El buen tiempo animaba a salir y no cabía un alfiler en aquella marea. Tardé un buen rato en encontrar a Migue, Mica y mi cuñado, que hablaban animadamente sobre el último libro de fantasía de Laura Gallego. Nada más verme, me reprendieron por llegar tarde y me alabaron por lo guapa que iba. Algo malo con algo bueno para equilibrar los chakras. Cosas de mi hermana.


  Salimos corriendo para comprar las entradas, compramos unas palomitas y alguna porquería más y entramos en la sala número 7. Cuando nos sentamos - demasiado arriba para mi gusto - a un lado tenía a mi mejor amigo y al otro a mi hermana.


  

    - ¿Qué te pasa? - pregunté mirando a Mica, que no paraba de moverse en el asiento y bebía agua de manera compulsiva.


  


  

    -     ¿A mí? - dijo utilizando un tono más agudo del habitual. - Nada. Nada de nada.


  


  

    - Bueno estaba… - susurré porque se apagaron las luces y empezaron a salir anuncios en la pantalla. - ¿Es algo sobre Alex?


  


  

    -     No, claro que no.


  


  

    -     ¿Entonces?


  


  

    -     Natalia, por Dios, que estoy bien, no me pasa nada. - intentó dulcificar el tono sin mucho éxito. 


  


  

    -     Sabes que estoy aquí para lo que necesites, ¿verdad?


  


  

    - No te pongas pesada. De verdad que estoy bien. - se quedó parada un segundo y se levantó - Me hago pis.


  


  

    -     Voy contigo.


  


  

    - Nooo. No. Siéntate ahora mismo. - cualquiera le llevaba la contraria cuando se ponía mandona. Una característica heredada de mi madre.


  


  

    -     Ok, ok. Tranquila.


  


  Cuando salió miré a Migue con preocupación.


  

    -     Creo que a Mica le pasa algo. - susurré.


  


  

    -     A todos nos pasa algo.


  


  

    -     Joder Migue.


  


  

    -     Perdona. ¿Por qué lo crees? - suspiró.


  


  

    -     Pues está intranquila. No para de moverse y no me mira a los ojos. 


  


  

    - Es raro, la verdad. Tu hermana es tan calmada que siempre parece estar medio drogada. Tipo Damiano de Maneskin - empezó a reírse de su propia broma.


  


  

    -     ¿Estará de malas con Alex?, ¿se habrán peleado? ¿o tal vez sea algo del trabajo?


  


  

    -     ¿Estamos jugando a las adivinanzas?


  


  

    -     Ja, ja, ja. Es que me pone nerviosa no saber qué le ocurre.


  


  

    -     Llámame loco pero… ¿se te ha ocurrido preguntarle a ella? - tenía el modo ironía en “on”.


  


  

    -     ¡Qué listo es mi niño! ¡Pues claro!, y dice que no le pasa nada. 


  


  

    -     Bueno, a la salida intentamos averiguar qué tiene, ¿vale?. Ahora disfruta de la película. 


  


  Las dos horas y media de “aventuras con final abierto” se me hicieron eternas. Migue, a pesar de estar absorto en la historia, me tenía presente y a los diez minutos de comenzar, me cogió de la mano y no la soltó en ningún momento. ¿Que tengo suerte? Hasta el infinito y más allá.


  Una vez fuera de la sala y antes de dirigirnos al restaurante, Mica me cogió de las manos y me miró con una sonrisa.


  

    -     Por poco me rompes la sorpresa.


  


  

    -     ¿Qué sorpresa? - ya sabía yo que algo pasaba.


  


  

    -     ¡¡Qué vas a ser tita!!.


  


  “Glup” fue el sonido que hizo mi cerebro en ese momento. Desapareció el ruido exterior, bloqueé el instinto de supervivencia y escuché el eco de la voz de mi hermana diciendo “tita”. No sé el tiempo que estuve en shock pero sí que desperté con Migue abrazándome y dándome la enhorabuena con un entusiasmo digno de “tito político”. Mi hermana sonreía con cara de satisfacción, en parte creo, porque mi reacción le estaba gustando mucho y con los ojos vidriosos, observé a mi cuñado que parecía un niño pequeño a pesar de todo lo alto que era.


  

    - Madre mía, madre mía, madre mía… - estaba saliendo del bloqueo, dadme un poco de tiempo - MADRE MÍA. ¿Lo saben papá y mamá?, ¿de cuánto estás?, ¿te encuentras bien?, ¿tienes síntomas…


  


  

    - Frena cariño. - dijo Mica con su habitual dulzura. - Estoy estupenda. Papá y mamá lo saben desde el jueves…


  


  

    -     Ahhh por eso mamá no me llamó ayer…


  


  

    -     Claro, para que no se le escapara la sorpresa y… estoy de 4 meses.


  


  

    -     ¿Quéeee? ¡Serás mala!. Cuatro meses es muchísimo. 


  


  

    - Lo sé Natalia. Pero quería que estuviera todo bien para dar la noticia. - mi cerebro iba tan rápido que se podían escuchar desde fuera los engranajes funcionando.


  


  

    -     Entonces… ¿ya sabes qué será?


  


  

    -     Sí. ¿Quieres saberlo? - sonrió.


  


  

    -     ¡Joder! ¡Claro!


  


  

    -     Esa boca Natalia - dijo Migue, al que casi fulmino con la mirada. 


  


  

    -     ¡Una niña! - soltó mi cuñado. - Vamos a tener una chiquitilla. 


  


  

    - Ayyyy madre mía. Madre mía. - madre mía - tita de una niña… Ven aquí Alex. - le dí un abrazo tan largo que destruyó la contención y ambos empezamos a llorar de alegría. Mi hermana se unió a nosotros y arrastró a Migue que nos estrujó sin rechistar.


  


  Fuimos a un italiano mientras mi hermana nos contaba los síntomas que tenía, cómo llevaba las náuseas y esas cosas de embarazadas. Me enseñó la incipiente barriga que ya tenía y se esforzó en varias ocasiones por cambiar de conversación para no llevarse todas las atenciones. No lo consiguió.


  

    -     Y… pregunto… ¿ya sabéis el nombre? - yo podía darles una buena idea - Natalia es precioso. 


  


  

    -     Ya… Tienes toda la razón, pero no se va a llamar Natalia.


  


  

    -     Jo, había que intentarlo. - sonreí. - ¿Entonces?


  


  

    -     Se llamará Elísabet.


  


  

    -     ¿Estás de coña? ¿Eli?


  


  

    - Noooo, no, no, no. Déjate de diminutivos. Tu sobrina se llamará E LÍ SA BET. - exclamó haciendo hincapié en cada sílaba. - Ni se te ocurra cambiarle el nombre.


  


  

    -     Ok. Entonces será como su tita. Una mujer pequeña con un gran nombre. 


  


  

    - Bueno… dejemos que eso lo decida la genética - dijo mi cuñado - en mi familia no hay nadie que mida menos de metro ochenta.


  


  

    -     No vayamos por ahí cariño - le susurró mi hermana.


  


  

    -     Estás pensando en parir a una niña enorme, ¿verdad? - soltó Migue mientras enrollaba unos espaguetis con el tenedor. 


  


  

    -     He dicho - respiró para tranquilizarse - que vamos a dejar el temita de criaturas gigantes habitando en mi barriga. 


  


  Nos echamos a reír. No podíamos estar más felices. No podía estar más feliz. Después del aborto espontaneo que había tenido Mica, volvía a estar embarazada. Mi segundo sobrino. Iba a ser tita de nuevo. Mi sobrina, mi niña, Elísabet.
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  Hace 1 año y 3 meses…


  No paraba de llover. Cuando me levanté aquel lunes gris, sin haber pegado ojo, llamé a Eli para pedirle un favor.


  

    -     Buenos días Natalia.


  


  

    -     Necesito - balbuceé - que me recibas hoy en consulta.


  


  

    - ¿Qué ocurre? - Noté su preocupación a través del teléfono. Era muy extraño que no pudiera esperar al martes para nuestra cita habitual, también era sorprendente mi llamada y aún más mi tono apagado.


  


  

    -     Prefiero contártelo en persona. - susurré porque no me salía la voz.


  


  

    -     Espera que miré como tengo el día.


  


  

    -     Ok.


  


  

    -     Sólo tengo un hueco a la una. Puedo intentar llamar a la gente de la tarde para...


  


  

    -     No te preocupes. Voy a la una. Hoy no trabajo. Me he pedido el día.


  


  

    -     Me estás asustando.


  


  

    -     Nos vemos en unas horas. Gracias.


  


  

    -     Vale. Nos vemos.


  


  Seguí en la cama un buen rato, mirando banalidades para distraerme. Después desayuné y llamé a mi hermana. Hablamos más de una hora y sentí un poco de alivio en el dolor punzante que tenía en el corazón. Limpié y ordené mi piso y por fin, llegó la hora. Salí de casa y me dirigí a la clínica.


  Cuando Pili, la recepcionista, me llamó, fui a la sala 2 y me encontré a mi terapeuta de pie, dejándose caer sobre el filo de la mesa, esperándome. Su cara mostraba la inquietud, la preocupación que mi llamada le había dejado. En cualquier otro momento aquello me habría llenado de alegría, pero aquella mañana, lo que consiguió fue muy diferente. En mi cabeza sonó la palabra “refugio” y un poco tambaleante, me acerqué a Eli y me coloqué entre sus brazos.


  Me abrazó; dejó que mi cabeza reposara sobre su hombro y las lágrimas cayeran empapando su camiseta. Sentí su olor como hogar, sentí su calor como abrigo, sentí su presión como cobijo y sin esfuerzo, poco a poco, recuperé la respiración y la tranquilidad.


  

    -     Cuéntame, por favor, qué te ha pasado. - parecía una súplica.


  


  

    - El viernes mi hermana - comencé nuevamente a sollozar sin separarme de Eli. - nos mandó la imagen de un test de embarazo positivo a toda la familia. Ayer nos escribió desde el hospital. Ha tenido - lloré con más fuerza - un aborto espontáneo.


  


  

    -     Lo siento mucho. - dijo aumentando levemente la fuerza del abrazo. 


  


  

    - ¿Por qué? - dije entre lágrimas - ¿Por qué a ella?. ¿Por qué a mí? Iba a ser tita. Estaba tan feliz... - seguí llorando desconsoladamente.


  


  

    -     No lo sé.


  


  

    - La vida es una mierda. ¿Con qué derecho viene y se va? - La pregunta fue balanceándose como una pluma hasta caer al suelo. Lentamente, luchando contra el aire pero sin posibilidad de salvación.


  


  

    -     ¿C-Cómo está Mica? - el tartamudeo me indicó que dudaba si debía preguntar.


  


  

    - ¿Mi hermana? Ya la conoces. Ha llorado mucho. Está profundamente triste y a pesar de eso, su frase ha sido “si ha ocurrido así es porque así tenía que ser”. - empecé a sentir rabia - Joder, no. No tenía que ser así. Es una mierda. He sido tita durante dos días y tengo una pena en el pecho que no puedo con ella. ¿Por qué? ¿Por qué?


  


  

    -     Puedo hablarte… ¿a título personal?


  


  

    -     Sí, claro - me sorprendió.


  


  

    - La muerte forma parte de la vida. Ese ser, que ha venido durante un periodo tan corto de tiempo, ha dejado una huella en vosotros. Tan pequeño, tan poco tiempo y tan importante.


  


  

    - No me jodas Eli. La vida tiene valor en sí misma, independientemente de que nos afecte a los demás. Eso no le da más importancia. Esa criatura no ha podido disfrutar de nada.


  


  

    - Claro, la vida tiene valor en sí misma pero no tiene valor alguno si no toca al resto de seres con quien la comparte. En tu mano está que, de la forma en que ha rozado tu alma, sea o no importante. Has sido tita por primera vez, has sentido un amor repentino e inmenso, ha tocado las teclas más profundas de tu felicidad. Habrá que dar las gracias por eso.


  


  Hubo un largo silencio. Permanecí enterrada en aquel abrazo y perdí la conciencia del tiempo. Eli empezó a subir y bajar la mano por mi espalda. Para darme calma, para recordarme que estaba ahí, conmigo. Y consiguió que mi mente, llena de dolor, empezara a sanar. Perdonar a la vida por aquello iba a tardar más tiempo, pero solo Eli podía conseguir, en un espacio de tiempo tan corto, devolverme la serenidad.


  

    -     Natalia, tengo que irme. - dijo mientras se separaba levemente de mí.


  


  

    - No - susurré con los ojos cerrados y las piernas entumecidas por seguir de pie una hora y pico después de haber llegado.


  


  

    -     Sí. - y noté su sonrisa sobre mi pelo.


  


  

    -     No quiero que te vayas. No quiero quedarme sola.


  


  

    -     Te acompaño a la casa de tus padres.


  


  

    - Ok - suspiré y aproveché los últimos momentos del abrazo para pasar mis manos por su espalda y apretar con fuerza su cuerpo. - gracias. - y me devolvió el apretón.


  


  



  
    
  


  




  Capítulo 19


  
    

  


  En la actualidad…


  ¡Por fin viernes!. La semana se me había hecho larga y tediosa. Últimamente me pasaba mucho. Mis pensamientos solo rondaban alrededor de los martes y todo lo demás me costaba un esfuerzo sobrehumano. Quedaban diez minutos para salir del trabajo y en la oficina se notaba el bullicio de la gente esperando la hora en punto para huir.


  A mí me quedaba un poco más de tarea gracias a mi colega JP, que había anulado por completo mi presupuesto. Hacer malabares, para que el mes saliera adelante y la revista fuera digna, estaba suponiendo más calentamientos de cabeza de los esperados. Cuando los compañeros empezaron a recoger, se fueron despidiendo deseándome un buen fin de semana. Sin duda lo iba a ser. Entre mis planes estaba salir de compras con mi hermana y encontrar la primera prenda para mi sobrina Elísabet. Si mi ilusión tuviera masa, el sol orbitaría a su alrededor por la fuerza de su gravedad.


  Por delante de mí pasó Edu, mi jefe, que dió un leve golpe con el dedo en la mesa para llamar mi atención.


  

    -     ¿Te veo esta noche en “Sinatras” para el concierto? 


  


  

    -     ¿Qué concierto? - pregunté haciendo una búsqueda rápida en mi agenda mental.


  


  

    - El concierto de… - se paró de golpe - creo que he metido la pata. No debí decirte nada.


  


  

    -     Mi terapueta toca, ¿verdad?


  


  

    -     Sí. 


  


  

    - No te preocupes jefe, ya sabes cómo es, no le gusta mezclar lo profesional con lo personal. Gracias por haber pensado en mí.


  


  

    - Lo siento Natalia. - moví la mano en el aire para quitarle importancia. - Nos vemos el lunes, no te quedes hasta muy tarde.


  


  

    -     Haré lo que pueda - sonreí. - ¡Buen fin de semana!


  


  Pues listo. ¿Ahora qué?. Me sentía como los insectos de la película Bichos. “No mires a la luz, no mires a la luz… NO PUEDO EVITARLO”. Tenía que respetar que Eli no me hubiera invitado, así que, no podía aparecer por allí… ¿verdad?. Aunque, si lo pensaba bien, el “Sinatras” era un bar abierto para todo el mundo. Yo podría estar dando un paseo, escuchar música y entrar. Casualidades de la vida, ¿no?. << Necesito un poco de tu colaboración ehh >>. Mi Pepito Grillo estaba que echaba chispas. Tenía que elaborar un plan porque, definitivamente, no iba a perderme ese concierto.


  Salí de la empresa y fui a mi casa. No sabía a qué hora sería la actuación, pero tenía que lanzarme a la aventura. Fijé las diez de la noche como un momento ideal para ir de bares. Me vestí muy discreta para pasar desapercibida y agarré el bolso. Dudé si llamar a Migue para que me acompañara pero escuché en mi cabeza sus comentarios “¿Estás loca?” “¿Que vamos a espiar a tu terapeuta?” “¿Por qué no le dices que vas?” y un montón de preguntas por el estilo que no deseaba contestar. Bueno, tal vez sería más correcto decir que no sabía cómo contestarlas.


  Llegué a la calle y me sorprendí de la cantidad de gente que se agolpaba en la entrada. Algunos fumaban, otros conversaban con la bebida en la mano y otros simplemente tomaban el aire. Me senté en un banco, a una distancia prudencial y esperé. Esperé, esperé y esperé. Me aburrí, miré redes sociales, me volví a aburrir, escribí mensajes a Mica para entretenerme, me aburrí un poco más, me mordí las uñas y por fin, la gente empezó a entrar en el bar. Daba comienzo el espectáculo.


  Entré la última y me fui directa al único taburete libre que quedaba. El local era pequeño y acogedor. Había unas diez mesas frente al escenario y un estrecho pasillo donde estaba la barra. Un par de camareros iban andando entre las mesas y otro permanecía atento a las peticiones de los que no estábamos sentados en las sillas.


  A lo lejos vi a mi jefe charlando con, probablemente, unos amigos. Creí reconocer a un par de personas de la fotografía que tenía Eli en su casa.


  “Buenas noches gente. El Sinatras tiene el orgullo de traeros esta noche al grupo “Las manzanas verdes”. Disfrutad de su música y no os olvidéis de consumir” dijo un hombre trajeado que parecía ser el dueño del local. La gente se echó a reír mientras entraban por el lateral del escenario una baterista, una cantante, una bajista y Eli. Cuando ví su cara allí arriba, sentí que la sangre se marchaba y volvía a mi rostro con cada movimiento de sus ojos. A pesar de la distancia, pude distinguir un leve rubor en sus mejillas - ¿nervios? seguro - .


  Las luces iluminaban exclusivamente al grupo y el resto nos sumíamos en una oscuridad muy adecuada para mi anonimato. La cantante se acercó al micrófono y sin presentación previa gritó “un, dos, tres” y comenzó a sonar la música. Si me preguntan a mí, lo que mejor sonaba, con diferencia, era la guitarra y los coros, pero puede ser que mi objetividad estuviera un poco en entredicho. Era increíble ver a Eli en esta otra realidad.


  A pesar de los 7 años que habíamos compartido, había tantas parcelas de su vida que desconocía que, tal vez, me empeñaba demasiado en creer que sabía quién era. Esos pensamientos se alojaban en diferentes partes del cuerpo y sentía un dolor en cada zona que tocaban. Empezaba a encontrarme indispuesta por aquella sensación cuando vi cómo Eli arrugaba levemente el ceño. Después levantaba la mirada hacia la percusionista y subía el lado derecho del labio con sutileza para volver a centrar la mirada en su guitarra, relajando la musculatura de los hombros. Nadie en la sala se percató de aquello. Solo yo. Solo yo sabía que habían tenido un problema con el ritmo y que lo habían solucionado rápidamente gracias a Eli. Solo yo conocía tan bien su lenguaje corporal. Solo yo.


  Anunciaron la última canción y me sorprendí pensando que no me supondría ningún esfuerzo hacerme fan incondicional de aquella gente. Me gustaba el estilo, el rollo que llevaban, cómo manejaban al público y las canciones. A pesar de eso, no podía quedarme a pedirles un autógrafo, así que me preparé para salir corriendo en cuanto sonara la última nota. Pagué las consumiciones, cogí el bolso entre las manos, me puse de pie y mientras me giraba hacia la puerta sentí una mano en mi hombro.


  

    -     ¿Natalia?


  


  

    -     ¿Quién co… - me giré y lo vi - ¡Hola Sebas! - mi ex.


  


  

    -     ¿Qué haces aquí? ¿Conoces a Las Manzanas Verdes?


  


  

    - Si, bueno, no. En verdad solo conozco a... - entonces mis ojos se fijaron en la figura que nos acompañaba. Sebas se dio cuenta y me interrumpió.


  


  

    -     Esta es Luna. Mi novia. - puso una sonrisa de oreja a oreja.


  


  

    - Ahhh, ¡qué alegría! Encantada de conocerte - lo decía de verdad - Tú eres la culpable de que no lo veamos casi, ¿eh?


  


  

    -     Sí - afirmó tímidamente - lo siento. - ¿Podía ser más cuqui?


  


  

    -     Nena, ¿le damos la noticia? - le preguntó Sebas a su novia.


  


  

    -     Vale. - sonrió mientras le agarraba del brazo.


  


  

    -     ¿Qué noticia? - no estaba yo para incertidumbres.


  


  

    -     ¡Nos casamos!


  


  

    - ¿Qué? - estaba bien, de verdad, que no era ironía, que estaba bien, que me alegraba muchísimo por él. - ¡Enhorabuena!


  


  

    - Gracias Natalia. Íbamos a contaros la noticia la semana que viene. Tú eras la única que todavía no conocía a Luna y me alegra un montón que por fin te la haya podido presentar.


  


  

    -     Pues yo también me alegro. - sonreí - ¿Cuándo es la boda? 


  


  

    -     Dentro de dos meses. Por supuesto estáis todos los del grupo invitados. ¿Vendrás?


  


  

    -     Claaaaroooo - no estaba tan claaaaroooo.


  


  

    -     Estupendo. Ya te daré la invitación. Venga, te convidamos a una cerveza.


  


  

    - Ohh, no no, muchas gracias pero me tengo que ir. He quedado mañana con mi hermana para hacer unas compras - verdad verdadera - y no quiero acostarme tarde - también está lo de que no quiero que Eli me pille en un concierto al que no he sido invitada, pero eso no hace falta que tú lo sepas.


  


  

    -     Vaya. Pues la próxima vez será. 


  


  

    -     Claro.


  


  Les dí un par de besos a cada uno y salí por la puerta como si, durante un par de horas, una nave espacial me hubiera abducido. ¿Qué acaba de pasar?.


  Llegué a casa y, aunque la noticia no me afectaba, al contrario, me alegraba por ellos, tenía un extraño nudo en el estómago. Llamé a Migue.


  

    -     Hola Natalia. No quiero parecer borde pero, ¿sabes qué hora es?


  


  

    -     Sebas se casa - ignoré todo lo demás.


  


  

    -     ¡Toma ya! ¡Qué alegría! - se escuchó un silencio y un suspiro- ¿Y tú cómo lo sabes?


  


  

    -     Es una larga historia - esto se llama disuasión.


  


  

    -     Tengo toda la noche por delante - esto se llama disuasión interruptus.


  


  

    -     Ya… pues veras… estaba en un concierto… y…


  


  

    -     ¿Qué has ido a un concierto? ¿SIN MI?


  


  

    - Ya… es que… no te enfades, porfa. - salió mi voz de niña pequeña. - Es que, escondida, quería ver a alguien tocar - susurré - y pensé que tú me regañarías.


  


  

    -     Pensaste bien. 


  


  

    -     Me encontré a Sebas con su novia allí y me dieron la noticia.


  


  

    -     ¿Estás bien?


  


  

    -     Sí. Estoy contenta por él.


  


  

    -     ¿Pero? - Me conoce mejor que yo. 


  


  

    -     Pero él se casa y yo no he vuelto a tener pareja desde que lo dejé.


  


  

    -     ¿Y?


  


  

    -     Y qué mierda, ¿no?. - Hubo un largo silencio y escuché el clic de su cerebro a través del móvil. 


  


  

    -     ¿A quién has ido a ver a escondidas Inspectora Gadget? 


  


  

    -     Da igual.


  


  

    -     No, no, no da igual. 


  


  

    -     A mi terapeuta. ¿Contento?


  


  

    -     ¿Y por qué has ido a escondidas?


  


  

    -     Porque no me invitó y por favor, ¿podemos volver al tema principal? - sí, por favor.


  


  

    -     Está bien, ya hablaremos sobre eso más adelante. ¿Qué es lo que tienes en la cabeza?


  


  

    -     Pues que… se casa en dos meses y me va a invitar y no quiero ir sola. 


  


  

    -     ¿Hola? - me lo imaginé moviendo la mano para saludarme.


  


  

    -     Tú no vales, Migue.


  


  

    -     Gracias - ironizó.


  


  

    -     Joder, no eres mi novio.


  


  

    - Si lo necesitas te doy delante de todos un beso con lengua que ni Alfred y Amaia en Eurovisión.


  


  

    -     Esos dos no se besaron.


  


  

    -     Pues por eso el nuestro será mejor.


  


  

    - Aisss Migue. Te voy a dejar porque creo que necesito dormir, descansar la cabeza y ver mañana las cosas de otra forma.


  


  

    - Venga, vale. Mañana te darás cuenta de que puedes ir tú sola o con tu grupo de amigos o con pareja y pasarlo genial igualmente.


  


  

    -     Seguro. Tienes razón. Creo que ha hablado el agotamiento por mí. Es una tontería. Venga ¡un beso!


  


  

    -     Sí… - no le convenció mi repentina comprensión - un beso.
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  Martes de terapia. Tenía a Eli frente a mí, esperando que le contara cómo me enamoré de Pepe, el camarero. Y yo iba dispuesta a contárselo hasta que ví su cara y recordé el concierto. No lo pensé mucho - si no, no lo habría hecho - y empecé a indagar.


  

    - Oye - carraspeé - Antes de empezar con lo del guión he pensado que… bueno… que me gustaría… a ver cómo lo digo… que yo te cuento muchas cosas, qué tal si tú me hablas sobre… si quieres claro, que no es obligatorio, pero pienso que… tal vez me podrías…


  


  

    -     Natalia, suéltalo. 


  


  

    -     Ais - Migue me lo hubiera cantado al estilo Frozen - Vale. ¿Qué tal tu fin de semana? 


  


  

    -     Bien. - me dijo con una seriedad extrema.


  


  

    - Ya… eso es lo que quería decir. ¿Me podrías dar más detalles? No sé, contarme qué has hecho, con quién has salido…


  


  

    -     Jum. - El aire se cortaba con un cuchillo. ¿Qué le pasaba?


  


  

    - Venga, es solo porque dentro de poco voy a dejar de ser tu paciente y parece que después de todos estos años la información no está muy equilibrada.


  


  

    -     Claro. Tú no vienes aquí para que yo te hable de mí.


  


  

    -     Venga, saltémonos un poco el protocolo. Cuéntame tu fin de semana. 


  


  

    - Me lo he pasado tocando la guitarra y leyendo. - Parecía que con el tono y la actitud quería demostrar su enfado.


  


  

    -     Ahh, ¿en tu casa? - insistí. 


  


  

    -     La mayor parte en mi casa. ¿Algo más? - y encima borde.


  


  

    -     ¿Y la menor parte? Quiero decir, la mayor en tu casa ¿y el resto?


  


  

    -     El resto ya lo sabes, ¿no?


  


  

    -     Ehhh - oh oh - ¿lo sé?


  


  

    -     Te ví. En el concierto. - Joder.


  


  

    -     Sí… pasaba por allí…


  


  

    -     Eduardo me dijo que te lo había dicho.


  


  

    - … pasaba por allí porque Edu me había dicho que tocabas. - Terreno pantanoso. En menudo jardín me estaba metiendo.


  


  

    -     Y te fuiste sin decir nada por qué…


  


  

    -     Porque no me habías invitado - y sin esfuerzo puse mi mejor cara de pena.


  


  

    - A ver cómo te lo explico. Los terapeutas no invitan a sus pacientes a los conciertos que dan. Los terapeutas - inspiró profundamente - no ejercen para escuchar historias sobre romances, los terapeutas no invierten su tiempo en adivinar los amores de nadie. Los terapeutas nos dedicamos a ayudar y mejorar la salud mental de las personas - y susurró - no ha destrozarse la suya propia.


  


  En el profundo silencio que se creó tras aquello, tragué saliva y lo decidí. Aquel sería el último día en la clínica. Eli no volvería a ser mi terapeuta. Tenía que dar el salto al vacío y sentir que dolía. Porque cómo dolía. Iba a echar de menos cada momento, cada martes, cada sesión, cada gesto suyo.


  

    - Perdona. - apartó la vista fijándose en los papeles que tenía en la mesa - ¿Podemos empezar ya con Pepe? Cuanto antes empecemos antes terminaremos.


  


  

    - No te preocupes. Ya no tiene sentido. - Cogí el bolso y saqué un billete de 50 euros. Sería la primera vez que le pagaba en efectivo. - Toma. - Lo dejé en la mesa con un temblor que empezaba en la mano y me llegaba a los pies. - Gracias por todo y perdóname por haber desperdiciado tu tiempo como profesional.


  


  

    -     Natalia, no es eso.


  


  

    - Ya no importa - puse la mano frente a su cara para que no siguiera - Ojalá nos veamos fuera.


  


  Salí corriendo dejando la puerta entreabierta y tragándome un millón de lágrimas que querían salir a la vez. No dejé de correr hasta llegar a mi casa. Cuando entré por la puerta, deseé con todas mis fuerzas tener un mensaje de Eli, una llamada, algo que hiciera revocable lo que había pasado. Con la respiración entrecortada miré el móvil, pero nada. Nada. No tenía nada.


  Pensé llamar a Migue o a Mica, pero lo descarté, no tenía fuerzas. Dar un paseo, tomar el aire, salir y respirar, tampoco eran una opción. Notaba cómo me estaba zambullendo en el drama y cómo, por primera vez en los últimos años, no tenía mi salvavidas.


  Me senté en el suelo, dejando el asiento del sofá como respaldo y me agarré las piernas dobladas, apoyando la cabeza sobre las rodillas. Eli no había alzado la voz, era tal el cabreo que tenía, que su tono sonaba crispado pero contenido. No tenía sentido darle más vueltas a lo que había pasado pero, claro, mi cabeza iba por libre. Las siguientes 3 horas, me las pasé entre lamentaciones. Finalmente el sueño me atrapó y me fuí a la cama tambaleante.


  Soñé con Pepe. Con nuestra historia. La que ya no le podría contar a nadie y volví a llorar.


  En una ocasión, Eli me explicó los beneficios de llorar cuando te encuentras mal. Cómo alivia el dolor, te calma, te tranquiliza y reduce la ansiedad. Yo no notaba nada de eso. Cada lágrima parecía anclarme en la pena y debilitarme. Un sufrimiento autoimpuesto por haber sido tan tonta.


  Al día siguiente no pensé en taparme las ojeras. No es que quisiera dar pena, es que ni se me pasó por la cabeza. Cuando aparecí en la empresa, varios compañeros me preguntaron si estaba bien. A media mañana, JP se plantó delante de mi mesa para pedirme unos datos y cuando me vio los ojos, cambió su expresión y me trató con una delicadeza inusual en él.


  A mediodía me comí medio sándwich sin levantarme de mi puesto y continué trabajando. Las desgracias aumentaban mi productividad de manera exponencial. A las seis salí y me fui directa a casa. Puse una película, la primera que me ofreció Netflix y me hundí en el sofá. Cada media hora miraba el móvil. Tenía volumen pero… ¿y si no escuchaba un mensaje o una llamada?. Era solo por precaución. Cené un trozo de tortilla y me acosté. Un día precioso, ¿verdad?. ¡Error! Una semana preciosa, porque dediqué cada uno de los siguientes días a regodearme en el sufrimiento. Me convertí en la señora del drama.


  Cuando llegó el martes de nuevo, empezó a forjarse en mi estómago un nudo de hierro y cromo que pesaba más que mi fuerza de voluntad. Era posible que cuando dieran las siete de la tarde me dirigiera a la plaza pública del pueblo y me inmolara. A mí los términos medios nunca se me habían dado bien. O euforia o desastre. La terapia había suavizado mis altibajos y la mayor parte del tiempo parecía un ser humano casi normal, pero en ese momento había sobrepasado la delgada línea entre la cordura y la locura y transitaba en el lado oscuro de la vida.


  Pero entonces me di cuenta de algo. El trabajo que había realizado durante tanto tiempo había borrado una de las etiquetas más difíciles de eliminar. Ya no era esa joven que se hundía por cualquier cosa. Ahora tenía herramientas, ahora sabía recomponerme de los palos de la vida. Ahora tenía un autoconcepto mejor, más sano, más inteligente. Por eso mi terapeuta era tan genial. No solo había curado mis heridas, sino que me había entregado un botiquín para sanar las que estuvieran por venir.


  Me sacudí un poco la ropa, como si me desprendiera de una larga pesadilla y sonreí. Salí del trabajo, me compré un helado de chocolate y me fui a casa tarareando a Las Manzanas Verdes. No pensaba autocompadecerme ni un segundo más.


  No lo vi venir, os juro que no me lo esperaba, pero a las siete en punto, sonó mi teléfono:


  

    -     Natalia, ¿dónde estás? - No había neutralidad en la voz de Eli por ninguna parte.


  


  

    -     En mi casa. Terminando de comerme un helado. - dije intentando demostrar indiferencia.


  


  

    -     Tenemos cita. 


  


  

    -     Que yo sepa no. 


  


  

    -     Natalia, te estoy esperando.


  


  

    -     Eli, te lo dije. Se terminó. - Hubo un silencio.


  


  

    - Ni de broma. Tienes que contarme la historia de Pepe. Tengo que descubrir de quién te has enamorado. Venga. - sonó a suplica.


  


  

    -     Me dejaste muy claro que los terapeutas no os dedicáis a eso.


  


  

    - Y es cierto. Pero la semana pasada habló mi enfado por mí. No sé si otros terapeutas hablan sobre guiones, thrillers o romances, pero yo, contigo, sí.


  


  

    - Entonces, ¿por qué te enfadaste tanto? - no os voy a negar que tenía un burbujeo en el pecho que me iba a estallar de alegría.


  


  

    - Nada más subir al escenario te vi. Decidí no volver a mirarte para no aumentar mis nervios pero estaba deseando verte a la salida. Me daba igual que estuvieras allí por casualidad o no. Solo quería hablar contigo, saber si te había gustado el concierto, invitarte a una copa. En cambio, cuando terminamos y te busqué a lo lejos, entre el público, ya no estabas.


  


  

    - No quería que te enfadaras. Tú no me habías invitado. Estaba usurpando tu terreno personal, pero… lo siento. Debí quedarme. Debí saludarte y decirte lo mucho que me había gustado vuestra actuación. - Hubo un silencio relajado.


  


  

    - Ven a la clínica. Cuéntame tu historia con Pepe, acabemos lo que hemos empezado y hagámoslo bien. Después podremos despedirnos de la terapia, como es debido.


  


  

    - Ok. - no me había dado cuenta de la sonrisa que tenía en la cara - tardo diez minutos en llegar. Que sepas que he pasado una semana de mierda.


  


  

    -     Yo también - susurró tan bajito que tal vez me lo imaginé. - Hasta ahora.
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    -     Bueno - sonreí - Pepe. La última víctima. 


  


  

    -   Adelante - dijo Eli dejando entrever una chispa de emoción.


  


  

    - Esta historia ocurrió hace aproximadamente un mes. Migue y yo estábamos tomando una cerveza y un Bitter Kas en el bar “Con Estrella” sobre las diez de la noche. Pepe atendía nuestra mesa y compartía conversación con nosotros como un amigo de toda la vida. Hablábamos sobre coches porque mi amigo estaba pensando cambiar su tartana - la adora pero seamos sinceros, cuando se pone a cien por hora, suenan tantas cosas por dentro que parece que va a despegar - por un automóvil de última generación - es decir, con elevalunas eléctricos, pura fantasía - . Nuestro camarero favorito parecía un auténtico experto en automoción e hizo un despliegue de conocimientos sobre marcas y coste-beneficio que nos quedamos alucinados. Cuando trajo la tercera consumición, Pepe se quedó parado, con la mirada fija en el horizonte y entonces se giró hacía mí. Estaba claro, acababa de tener una idea…


  


  ****


  Natalia pensó que Pepe les iba a proponer probar un coche o algo por el estilo, pero nada que ver con el rodeo mental que había hecho el camarero. Más tarde le explicaría cómo se le había ocurrido aquella idea pero en ese momento solo le soltó la información a bocajarro.


  

    - Natalia, guapetona, ¿tú vendrías conmigo al entierro de mi abuelo? - la joven casi se atragantó al oír la propuesta.


  


  

    -     ¿Perdona? - Migue empezó a reírse sin parar.


  


  

    -     Mi abuelo ha fallecido y el entierro es mañana.


  


  

    - Joder, lo siento. - Se levantó y le dio el pésame. Migue también se lo dio pero siguió riendo por lo cómico de la situación.


  


  

    - Gracias. La cosa es que no me gustaría aparecer solo y he pensado que tú serías una compañía excelente.


  


  

    -     Muchas gracias por la parte que me toca, pero… la verdad… no se qué decirte.


  


  

    - Por favor, te prometo que será entretenido. Te lo pasarás genial. Mi familia es una mezcla curiosa y llamativa además de alegre. Les vas a caer de maravilla.


  


  

    -     Que lo pasaras genial dice… - susurró su amigo.


  


  

    - Veo lagunas en tu petición. - sonrió Natalia con un temblor en el ojo por la incredulidad - ¿Es… una cita en el tanatorio?


  


  

    - Noooo, claro que no. A mi abuelo lo velan en la casa. Estará en su cama, de cuerpo presente.


  


  

    - ¡No me jodas! - Exclamó Natalia mientras a Migue casi se le sale la bebida por la nariz de la carcajada. - ¿Dónde viven?


  


  

    -     En un pueblecito a unos 200 km de aquí.


  


  

    -     Pero entonces es una paliza para ir y venir en el mismo día. 


  


  

    -     Sí… quizás nos podríamos quedar en la casa de mi hermano para dormir y descansar.


  


  

    -     ¿Te intentas cobrar todas las atenciones que llevas años dándonos, verdad? 


  


  

    - Voy a decírtelo de una manera más dulce - puso la mirada de guepardo cazador y soltó - Natalia, linda, me encantaría salir contigo. ¿Me acompañas a una celebración de la vida con mi familia?


  


  

    - ¡Alabado sea el Señor! - la joven iba un poco achispada y su cabeza filtraba menos de lo habitual. - Si me lo pides así no me puedo negar. Pero no me hago responsable de proporcionarme alguna alegría carnal con tu cuerpo.


  


  

    - Lo estoy deseando bonita. - Pepe no se sonrojaba ni con la mayor de las picardías de la muchacha. Por eso ella siempre tiraba a matar.


  


  

    - Entonces… - dijo Migue que estaba disfrutando de lo lindo - mañana os vais a un pueblo perdido para el velatorio de tu abuelo y os quedáis a dormir en la casa de tu hermano. - entonces miró a Natalia - Y tú, que no conoces ni al abuelo, ni al hermano, ni a nadie, te vas en el coche de tu camarero de confianza. ¿Correcto?


  


  

    -     Correcto. - Respondieron al unísono.


  


  

    - Me encantaría ver tu cara cuando te despiertes mañana y con la mente un poco más fría te dirijas al entierro.


  


  

    -     Eres un corta rollos Migue. 


  


  Efectivamente, a la mañana siguiente, Natalia quería meter la cabeza bajo tierra como un avestruz. “Niños, no mezcléis alcohol, con toma de decisiones y muertos”. Cuando fue a vestirse no sabía cómo debía arreglarse para aquella cita. Pensó en un vestido negro pero le pareció demasiado escotado. Luego cogió un jersey de cuello alto que no encajaba con los 25 grados a la sombra que hacía fuera. Saco camisetas, pantalones, faldas y cuando ya iba a echarse a llorar, vio una camisa negra - porque negra tenía el alma - y unos vaqueros ceñidos. Aquello debía valer.


  Media hora más tarde estaba dentro de un Nissan Juke Híbrido Aurora Flare Blue Pear con un morenazo vestido sin delantal y que olía de forma embriagadora.


  

    -     Esto es… una pasada - miró a Pepe mientras se ponían los cinturones.


  


  

    -     Sí, es el coche más bonito que tengo.


  


  

    -     ¿Perdona?, ¿tienes más? 


  


  

    -     Sí. Solo uno más. Un todoterreno que utilizo cuando salgo de travesía. También tengo una moto.


  


  

    - Te voy a ser sincera. Se me antojaba un viaje largo y tedioso, pero ahora está empezando a tomar un cariz más interesante. - El joven sonrió.


  


  

    -     No te preocupes preciosa, te lo vas a pasar muy bien.


  


  

    - Eso ha sonado fatal, pero no me importa. A ver, ¿el sueldo de camarero da para este cochazo? Quizás tenga que replantearme mi futuro laboral.


  


  

    - Jajaja, no - dijo alegremente - yo soy el dueño del bar. Del “Con Estrella” y de otros tres repartidos por diferentes ciudades, pero mi favorito ya sabes cuál es.


  


  

    - No me lo creo. ¿Cómo va a ser eso?. ¿Me estás diciendo que eres el jefe, que ganas un dineral y sin embargo atiendes nuestra mesa como un camarero más? ¡Anda ya!


  


  

    - Solo atiendo a unos pocos clientes y me sirve para mostrarles a los empleados cuál es el trato que deben dar. El resto del tiempo estoy dentro, con el ordenador, haciendo el trabajo de jefe - la miró de refilón y sonrió.


  


  

    -     Podías habérnoslo contado.


  


  

    -     ¿Para qué?


  


  

    - Pues yo que sé… no lo sé, la verdad. Es solo que me sorprende llevar tantos años yendo al bar y descubrir que tienes una identidad secreta. Ahora resulta que eres Batman.


  


  

    -     Y te llevo a mi batcueva - se carcajeó.


  


  

    - Hablando sobre eso… ¿cómo se te ocurrió invitarme al velatorio de tu abuelo? ¿O es tu forma de ligar? - subió un punto el tono pícaro.


  


  

    - Si, así ligamos los que llevamos una doble vida, guapetona. Nos gusta llevar a las jóvenes más hermosas a lugares insospechados y acabar con ellas.


  


  

    - Sé que es coña, pero no sigas que tengo un poco de miedo. - Dijo bromeando pero diciendo la verdad.


  


  

    - Veras, estábamos hablando de automóviles y mi abuelo era un apasionado de todo ese mundo. Me pidió en el último año, que le enseñara este coche, un montón de veces. Cada vez que lo llamaba me decía que se iba a morir sin verlo y tristemente, así ha sido.


  


  

    -     Lo siento.


  


  

    -     Bueno, lo hecho, hecho está. Ahora me queda hacerlo mejor con mi abuela. A ella los coches no le interesan, pero las “novias” le fascinan.   


  


  

    -     Ay, ay, ay, que me huelo tu plan.


  


  

    -     Sí, jejeje - sonrió amablemente - es otro favorcillo que me gustaría pedirte.


  


  

    - ¿Quieres que finja ser tu novia? ¿Para darle el gusto a tu abuela? ¿En el velatorio de tu abuelo? Señor Batman, está usted como una cabra.


  


  

    - No puedo negarlo, es una idea un poco… rocambolesca. Pero deja de serlo en el momento que encuentro a una compinche que me sigue el rollo, ¿no crees?


  


  

    -     No, no lo creo. Sigue siendo un disparate incluso cuando yo estoy dispuesta a participar.


  


  

    -     ¿Entonces fingirás que eres mi novia?


  


  

    -     Claro cariñito - empezó a reír sin parar. 


  


  

    -     Nooo, por Dios, no me llames así. - reía también con intensidad.


  


  

    -     Bebé, bizcochito, cosita, pollito, osito, ...


  


  

    -     No, no, no, ¿de dónde has sacado todos esos… diminutivos?


  


  

    -     Mucha novela romántica a mis espaldas, chaval. Que aquí donde me ves, soy toda una empalagosa. 


  


  

    -     No te pega nada. ¿Cómo llamas a tus novios?


  


  

    -     ¿A los siete que tengo? - ironizó.


  


  

    -     ¿Estás soltera? - preguntó con una sonrisa donde mostraba todos los dientes.


  


  

    - Muy sutil, señor Batman. Sí, estoy soltera. A mi ex lo llamaba Sebas. Así, sin más. - miró por la ventanilla - Ahora que lo pienso, sin un nombre cariñoso, debería haberme dado cuenta de que no funcionaría.


  


  

    - Desde luego, es un error garrafal, de manual. - sonrió - Yo te voy a llamar como siempre. Bonita, guapetona, preciosa y linda, porque se me da bien decir la verdad.


  


  

    - Vaya, gracias - los colores le subieron hasta la frente. - En ese caso debería llamarte “culo espectacular”, pero quizás tu abuela no lo vea con buenos ojos. - ambos se echaron a reír.


  


  

    -     Improvisa. Se natural. Nos va a salir bien. 


  


  

    -     Según mi terapeuta soy mejor guionista que actriz, pero adelante, hagámoslo. 


  


  El resto del viaje lo pasaron hablando de la vida de cada uno. De cómo Natalia había terminado en la empresa donde trabajaba, de cómo Pepe se había lanzado al emprendimiento y ahora era un empresario adinerado y de algunos detalles más sobre la familia que se iban a encontrar al llegar al pueblo.


  El soniquete del motor del coche y los paisajes montañosos los mantuvieron con un estado de ánimo relajado y alegre. A falta de diez minutos para llegar, el camarero - o el jefe - acercó la mano a la joven sin soltar con la otra el volante y le apretó el hombro.


  

    -     Un último detalle.


  


  

    -     Dime - dijo ella con más inquietud en la voz de la que quería mostrar.


  


  

    - Voy a ser cariñoso y dulce contigo y quizás… bueno, si no te importa y me lo permites, me acerque a besarte.


  


  

    -     Claro - susurró intentando devolver algún litro de sangre de la cara al resto del cuerpo.


  


  

    -     Si estás muy incómoda no tenemos que hacerlo.


  


  

    - Hasta que no me vea en la situación no puedo decirte si es demasiado para mí. - tragó saliva - Realmente me parece un plan divertido y un poco arriesgado, pero me apetece mucho.


  


  

    -     Pues hemos llegado. 


  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  




  Capítulo 22


  
    

  


  Delante de ellos había una casa enorme, con balcones y ventanales repartidos a lo largo de toda la fachada, varias chimeneas que sobresalían del tejado, árboles en los laterales, una inmensa piscina con fuentes, un camino hacia la entrada rodeado de flores cuidadas y colocadas en ramilletes y varios muebles para el descanso, como sofás y sillones repartidos entre el jardín y la entrada. La espectacularidad del sitio dejó a Natalia ensimismada, observando cada rincón de aquel majestuoso lugar.


  

    -     Qué maravilla - dijo mientras cerraba la puerta del coche y abría la boca. 


  


  

    -     ¿Te gusta?


  


  

    -     Hombre, tú me dirás - levantó la mano señalando lo evidente - esto es increíble. 


  


  

    - Pues esta es la casa que cuidan, durante todo el año, mis padres. Nuestra casa es - señaló al final del jardín - aquella de allí.


  


  

    -     Ahhh - se sonrojó - pensé…


  


  

    - Ya sé lo que pensabas. Pero te aseguro que mi familia tiene una calidad de vida extraordinaria. Los dueños de la mansión solo aparecen en verano y son muy agradables. Yo jugaba con el hijo pequeño de la pareja y he usado la piscina como si fuera mía. Mis padres se encargan de la limpieza, el cuidado del jardín y el mantenimiento. Reciben un sueldo y además tienen casa y costes pagados.


  


  

    -     ¡Qué chollo!


  


  

    - Sí, además mis abuelos… - se quedó un instante en silencio - bueno, ahora solo mi abuela, vive también con ellos. En fin, ahora te toca ver la casa de mi infancia. ¿Preparada?


  


  

    -     Totalmente - sonrió.


  


  Pepe la cogió de la mano - saltaron chispas de colores que las ví yo - y se dirigieron a través de un camino secundario que bordeaba el jardín. Después de diez minutos, estaban frente a una casita preciosa, con una enredadera que invadía toda la fachada, ventanas y puertas de madera rojiza y un pequeño columpio en la entrada.


  El muchacho sacó las llaves del bolsillo y abrió la puerta. El sonido del bullicio tardó en llegar a sus oídos menos de un segundo. Natalia elevó la voz para que la escuchara:


  

    -     ¿Hay música?


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     ¿No están velando a tu abuelo? 


  


  

    - Claro. Él dejó apuntadas las canciones que quería que sonarán el día de su partida. Siempre nos dijo que la muerte debía celebrarse. Si se había gozado de la vida, si se había disfrutado y se había experimentado, debía festejarse el broche final. Como una fiesta de fin de curso o una de jubilación, solo que ésta, la de la muerte, siempre tendría fecha sorpresa.


  


  

    -     Pero… ¿y la pena de no volver a verlo?


  


  

    - Eso vendrá después. Hoy todavía no se nota su pérdida, no se añora a su persona. Aún así te puedo asegurar que, todas las personas que hay aquí ahora mismo, están rememorando las aventuras de mi abuelo. Esto es un homenaje a su vida.


  


  

    - Me encanta la idea aunque yo no sería capaz. Si se muriera alguien de los míos lloraría desde el segundo uno y no me recuperaría en años.


  


  

    - Quizás no has hablado lo suficiente de la muerte. Nosotros tenemos la costumbre en nuestra familia de preguntarnos todos los meses, qué pasaría si falleciéramos. De esa forma afrontamos la vida con la idea de caducidad muy presente y valoramos, mucho más, cada día.


  


  

    -     Guau. Me encanta. Es usted una caja de sorpresas señor Batman. 


  


  Al entrar, saludaron a los padres. Había varios amigos de la familia charlando animadamente y tíos y primos que entraban y salían del salón. Una mesa alargada con comida, bebida y varias fotos del fallecido. En una de ellas aparecía con dos muchachos jóvenes colgados de cada brazo como si fueran monitos. Al ver que Natalia se quedaba mirando la imagen, Pepe se la explicó.


  

    - Ese es mi hermano y ese soy yo. - sonrió. - Nos encantaba trepar por mi abuelo para darle un beso a la vez. Él fingía que se convertía en un monstruo y como era muy fuerte, nos hacía cosquillas mientras nos mantenía en peso.


  


  

    -     ¿Cuánto tiempo te llevas con tu hermano? Parecéis de la misma edad.


  


  

    -     Once meses. Yo soy el pequeño y mis padres siempre dicen que, ni siendo gemelos nos pareceríamos tanto. 


  


  

    -     ¿Dónde está? 


  


  

    -     Supongo que con mi abuela en el cuarto.


  


  

    -     Yo no… vamos… que prefiero no ver a tu abuelo.


  


  

    - No pasa nada - dijo mientras le soltaba la mano por primera vez desde que habían llegado - voy a decirles que salgan un momento para que te los presente.


  


  Natalia notó subir los nervios rápidamente al perder el contacto con Pepe. No había sido consciente de lo agusto, tranquila y segura que estaba agarrada de su mano. Mientras lo esperaba, observó cómo reían y conversaban aquellas personas. << Cuántas formas de afrontar la vida >> Reflexionó. Bajando por las escaleras apareció una mujer mayor, de unos 80 años muy bien llevados, con un vestido azul cielo lleno de flores - un luto curioso -. A cada lado, los casi gemelos Pepe y su hermano, la llevaban como guardaespaldas con una sonrisa.


  

    -     ¿Tú eres la novia de mi nieto? - preguntó la anciana con una voz dulce y cascada. 


  


  

    -     La misma. Siento mucho lo de su marido - dijo sintiéndose repentinamente mal por engañar a aquella señora. 


  


  

    - Gracias bonita. - soltó un suspiro triste y cambió rápidamente de tema - Tengo que decirte jovencita, que tienes el cielo ganado. Mi Pepe es un sinvergüenza de los buenos. No te fíes un pelo de él. Átalo en corto.


  


  

    -     Lo sé - soltó una carcajada y liberó parte de la presión que sentía.


  


  

    - Siéntate conmigo hija. Te voy a contar algunas cosas que debes saber antes de asentar la cabeza con esta cabra loca.


  


  

    -     ¡Abuela! - Hizo un gesto fingido de enfado. 


  


  

    -     Tú no te preocupes niño. Vete con tu hermano a acompañar al abuelo. Ahora subo. 


  


  Durante media hora, la abuela le contó todas las fechorías de un joven Pepe con mucha imaginación para las trastadas. Natalia reía sin parar. Era cierto lo que el camarero le había dicho de su familia: eran gente curiosa, llamativa y alegre.


  El resto de la velada no hizo más que mejorar. Comieron, charlaron, bebieron e incluso bailaron un pasodoble que, según decía la madre de Pepe, era el favorito de su padre. Cuando anocheció, el hermano los llevó a su casa y les ofreció una habitación con una cama de matrimonio. Estaban tan cansados que no vieron ningún inconveniente en dormir juntos. Se pusieron los pijamas, se metieron entre las sábanas y estando cara a cara, el muchacho susurró:


  

    -     Muchas gracias por acompañarme hoy.


  


  

    -     Ha sido… - pensó un momento cómo decirlo - el mejor velatorio de toda mi vida.


  


  

    -     Me alegro - se carcajeó. 


  


  

    -     Buenas noches.


  


  

    -     Buenas noches.


  


  Pepe se acercó a Natalia, y le dió un sutil beso en los labios. Con el vello erizado, se dieron la vuelta y se durmieron con una sonrisa.


  A la mañana siguiente, recogieron sus cosas, se despidieron del hermano y volvieron al coche con una sensación mucho más intensa de cercanía e intimidad.


  

    -     Lo he notado, ¿sabes? - dijo Pepe incorporándose a la autovía. 


  


  

    -     ¿El qué?


  


  

    -     Que esta noche, en la cama, me has tocado el culo. - sonrió.


  


  

    -     Jajajaja


  


  

    -     ¿Qué?


  


  

    -     ¡Pensaba que dormías!


  


  

    -     Es uno de mis superpoderes. Detecto el roce siempre.


  


  

    - Es que haces sentadillas o algo así, ¿verdad? - le miró el perfil - No es normal ese trasero tan bien hecho.


  


  

    - Sí, voy al gimnasio, pero lo de mi culo es herencia. ¿No te has fijado en el de mi hermano?


  


  

    -     ¡¿Perdona?! - dijo como si estuviera ofendida - Yo solo tengo ojos para mi novio falso. 


  


  

    -     Pues lo siento mucho, yo tengo ojos para algunas mujeres más.


  


  

    -     Ayyy - se puso la mano en el corazón con mucho teatro - ya me lo ha advertido tu abuela. 


  


  Al llegar a casa, Natalia llamó a Migue para contarle lo increíblemente bien que se lo había pasado y para preguntarle qué cambiaría si le quedara un solo mes de vida.


  ****


  

    -     Y así fue como me enamoré de Pepe.


  


  

    -     Y yo. 


  


  

    -     Jajajaja - lo sabía - Es un tío impresionante.


  


  

    -     En la siguiente sesión empezamos con las preguntas, ¿no?


  


  

    - ¡Sí! Y ya podrás contarme si descartas a alguien o por donde van tus elucubraciones. Estoy deseando que me lo cuentes.


  


  

    -     Ya me lo imagino. Anda, dame la tarjeta que te cobre. 


  


  

    -     Toma - se la dí - y una cosilla más.


  


  

    -     Dime.


  


  

    -     Esto… Tengo algo que proponerte. - Me callé porque no sabía cómo seguir.


  


  

    -     Natalia, continúa. - Me miró intentando buscar por dónde iban los tiros.


  


  

    -     Es una cosa de esas que… los terapeutas no hacen con sus pacientes. 


  


  

    -     Ya…


  


  

    -     Quiero que - respiré profundamente cogiendo fuerza del aire - seas mi acompañante.


  


  

    -     Por favor, explícate.


  


  

    - Ok. Perdón. Allá voy. Necesito que me acompañes a la boda de un amigo. Por favor, por favor, por favor.


  


  

    -     ¿Necesitas o quieres? - ¿Cómo tiene siempre la pregunta adecuada en la lengua?


  


  

    - Ambas. Necesito que vengas conmigo porque no quiero ir sola. Y quiero que seas tú, porque no creo que haya nadie mejor con quién compartir ese rato.


  


  

    -     ¿Cuándo es?


  


  

    -     En menos de dos meses. Ya no tendríamos relación profesional.


  


  

    -     ¿Dónde es la celebración?


  


  

    -     Aún no lo sé.


  


  

    -     ¿Quién se casa?


  


  

    -     No te lo puedo decir todavía. - Ni la inexpresividad de Eli podía contener la evidente sorpresa.


  


  

    -     ¿Qué?


  


  

    - Está bien. Joder, qué mal. No te lo puedo decir porque es una de las víctimas de mi guión. Me gustaría que adivinaras antes que no es mi enamorado.


  


  

    -     Ahh, vale, vale. - elevó sutilmente el labio. - Tengo que pensarlo.


  


  

    -     Ok - no era un no… tampoco un sí - ¿Lo sabrás la próxima semana?


  


  

    -     Lo intentaré. Toma tu tarjeta. Nos vemos el martes a las siete. 


  


  Capítulo 23


  Yo jamás hubiera elegido el bar “Dálmatas” para comunicar a mis amigos que me casaba, pero Sebas y su novia Luna, nos citaron a todo el grupo allí para dar el anuncio. Con las paredes blancas con manchas negras, la barra en los mismos tonos y los vasos decorados con mini correas, el sitio parecía curioso pero más perruno que humano. Demasiado impersonal para mi tendencia a la aglomeración, el desorden y los colores cálidos. Para más inri, la música de fondo parecía más ruido blanco que una melodía bailable - muy adecuada para hablar pero no tanto para disfrutar -.


  Para sentirme fuerte y alegre, me había puesto un vestido rojo bastante corto con unas botas de vaquera y una torera negra. Con un maquillaje exagerando el delineador iba ofreciendo una mirada gatuna. Por su parte, Migue tenía el guapo subido gracias a su cazadora de cuero y una camiseta con todos los superhéroes de Marvel. Éramos la pareja más resultona de aquella reunión hasta que Luna, con esa dulzura y timidez que mostraba, apareció vestida con algo de gasa o seda azul celeste. ¿Era un pájaro?, ¿era un avión? No, era el ángel Luna - no es envidia, por si os lo estabais preguntando -.


  Sebas miraba a su chica como si nunca en su vida hubiera visto a alguien tan especial - busca a quien te mire, como mi ex mira a su novia -. Aquella situación no me incomodaba pero tampoco me gustaba demasiado. Por eso subí un poco el grado de alcohol pasando de la cerveza al cubata. Llevaba años sin probar el ron y así debería haber seguido - luego lo entenderéis -.


  

    - Bueno chicos - dijo Sebas alzando la voz mientras Migue me cogía de la mano para transmitirme confianza - supongo que ya sabéis para qué estamos aquí, pero por si acaso os lo digo yo. Luna y yo nos casamos.


  


  Hubo un montón de gritos y aplausos para celebrar la noticia.


  

    - La boda será en su pueblo - señaló a su pareja - que está aproximadamente a 2 horas y media en coche. Hay varios hoteles donde podéis pasar la noche para no daros el palizón. - ¡Mierda! - Por último, por si hay alguien que no pueda venir, vamos a celebrar la despedida de soltero y soltera - miró con una sonrisa a Luna - dos semanas antes de la boda. Es decir… dentro de un mes más o menos. Nos ha parecido buena idea que los chicos y las chicas vayan cada uno por su lado y luego nos juntemos todos para seguir con la fiesta. Y eso es todo.


  


  Los colegas volvimos a aplaudir y vitorear a la pareja. Durante el discurso de mi ex, con la mano derecha prisionera por Migue, me dediqué a beber con la izquierda. Parece que, al tener menos control con esa parte de mi cuerpo, no fui tan consciente de la velocidad de consumo - vamos, que me calcé un cubata en cinco minutos -. Pedí otro y con ese punto de euforia y depresión acuciante, me lo bebí en los diez minutos siguientes.


  

    - Natalia, si tienes sed, también puedes pedir un vaso de agua. - me dijo Migue que estaba observando cómo empezaba la fase “exaltación de la amistad”.


  


  

    - Estoy perfecta. Sólo me apetecía decirte que te quiero y que eres el mejor tío del mundo y que… - lo cogí de la cara y le estampé cinco o seis besos de abuela en la mejilla que resonaron en la sala.


  


  

    -     Yo también te quiero - suspiró - pero, para de beber.


  


  

    -     Uno más y paro.


  


  Y así fue. Uno más y paré. ¿Por voluntad propia? Evidentemente no. Por voluntad del alcohol que tenía en sangre, que decidió inmovilizarme en el banco de la calle donde, muy amablemente, mi mejor amigo me había sacado a tomar el aire.


  

    -     Venga, te llevo a casa.


  


  

    - No - no era capaz de gestar una explicación más convincente, así que me limité a expresar mi negativa como mejor pude. - No.


  


  

    - No lo entiendo. Si tú ya no quieres a Sebas y te llevas genial con él… ¿Por qué te has puesto así? ¿Qué necesidad había?


  


  

    -     No.


  


  

    -     Eso mismo. No.


  


  

    - Afus, a ver - sobreesfuerzo nivel Dios con la creación - No es por la boda esa… es por la comparativa. Mi vida versus la de mi ex.


  


  

    -     ¿Y desde cuándo… 


  


  

    -     No - lo corté.


  


  

    -     Menos mal que estas elocuente y me lo explicas fácilmente. - se echó a reír. 


  


  

    -     Joder, solo estoy un poco triste. Hoy me regodeo un poquito en mi pena y mañana como nueva.


  


  

    -     ¿Mañana? jajaja, mañana estarás hecha una mierda. Que ya tienes una edad para estas juergas. 


  


  

    -     ¡Hala! - me puse a lloriquear de broma - encima me llamas vieja. NECESITO OTRO CUBATA - grité.


  


  Migue me acercó a casa, me ayudó a meterme en la cama y me dio un beso en la frente. Afortunadamente no vomité pero no tuvo que pasar ni una hora para que me arrepintiera de mi borrachera. No por el dolor de cabeza ni la boca seca, sino por la sensación de descontrol, de inestabilidad.


  Ahora quedaba contarle a Eli dónde era la boda y cruzar los dedos para que aceptara acompañarme y quedarse a dormir. Si me decía que sí, mi plan acabaría siendo perfecto. Si me decía que no, probablemente no habría servido para nada o tardaría mucho más en conseguirlo.


  Hace 6 meses …


  

    -     Eli, ¿tú bebes?


  


  

    -     Sí. - levantó ambas cejas y elevó el labio.


  


  

    -     Me refiero a alcohol, que nos conocemos.


  


  

    -     Ahh, eso. No.


  


  

    -     Ais señor. Tengo el cielo ganado contigo. - sonreí. - ¿Y qué piensas de la gente que bebe?


  


  

    -     Intento no juzgar a nadie. Supongo que no tienen otras herramientas más inocuas a su alcance.


  


  

    -     ¿Nunca te has emborrachado? - Cuando me dejaba investigar un poco, estiraba el momento todo lo que podía.


  


  

    -     Sí, una vez, con mi hermana.


  


  

    -     ¿Qué pasó?


  


  

    -     Natalia… - no me lo iba a contar.


  


  

    -     Vale. Solo dime cuánto tiempo hace, por favor.


  


  

    -     Hummm, un año y medio, más o menos. 


  


  Me quedé pensando qué podía haber ocurrido para terminar borracho. También intenté recordar aquella época, si hace año y medio, noté algún cambio en él, si pude intuir que estaba mal. Desgraciadamente no recordaba nada fuera de lo común… o ¿tal vez sí? Sí, tal vez sí.


  Capítulo 24


  
    
  


  Este tenía que ser uno de los martes más emocionantes de los últimos años. Empezábamos con la resolución del crimen amoroso menos sangriento de la historia y continuaba averiguando si Eli se venía de boda. Estaba tan nerviosa y excitada que llamé a mi hermana para liberar tensiones.


  

    -     Mica, aiiiiis, Mica. 


  


  

    -     ¿Qué te pasa cariño? - preguntó con dulzura.


  


  

    - Bueno, antes de nada… ¿cómo está mi sobrina preciosa?, ¿podemos confirmar ya que tiene mis ojos y mi buen humor?


  


  

    - Jajaja - me encantaba cómo se reía mi hermana - en la ecografía 4D no pudimos deducir si tenía tus ojos pero no nos cabe duda de que tiene tu ingenio. La muy sinvergüenza, discretamente, nos enseñó el dedo corazón.


  


  

    -     ¿Qué os hizo la peineta? - me partí de la risa.


  


  

    -     Correcto. 


  


  

    -     ¡Ole! Esa es mi sobrina. Genio y figura desde la barriga. 


  


  

    -     Alex está un poco traumatizado desde entonces. Dice que no sabe si sobrevivirá a la adolescencia de una hija rebelde. 


  


  

    -     Jajaja. Vais a ser unos padres geniales. 


  


  

    -     Y tú una tita increible. - fantaseé un momento con esa frase.


  


  

    -     Bueno, a ver… ¿sabes qué día es hoy? -le pregunté volviendo a agitarme.


  


  

    -     ¿Martes… de Eli? - brujilla.


  


  

    - ¡Correcto! y hoy empiezan las preguntas y me cuenta sus elucubraciones y quién cree que es mi enamorado y cómo está descartando a cada aspirante y…


  


  

    -     Y estás de los nervios.


  


  

    - Puede ser - respiré por primera vez desde que empecé a hablar y continué - bueno, si, seguro. Estoy de los nervios.


  


  

    -     ¿Y por qué tanta taquicardia? 


  


  

    -     Mica, Mica, Mica, que te conozco. No indagues más. 


  


  

    - No necesito indagar. Mi intuición y los posos del café que te dejaste en casa me lo han contado todo. Pero voy a respetar tu proceso. Cuando quieras, aquí estoy.


  


  

    -     Eres… mi hada madrina. 


  


  

    - Pues como hada que soy, antes de que pierdas tu zapato de cristal, te advierto de que son las siete menos diez, Natalia.


  


  

    -     Joder, que llego tarde. Me voy. Un beso para ti, otro para Alex y uno enorme para mi Elísabet. 


  


  

    -     Pues tres besitos para tí. 


  


  Salí corriendo de casa y llegué cinco minutos tarde a la clínica. Cuando entré en la habitación, Eli estaba leyendo un libro.


  

    -     Empezaba a preocuparme. - dijo sin levantar la vista del papel.


  


  

    - ¿Seguro? no se te nota nada. Es más, ¿si te pinchan, sangras? - jadeé mientras intentaba recuperar la respiración.


  


  

    -     Eso creo.


  


  

    - Deberíamos confirmarlo, pero bueno, hoy no. Porque hoy… COMIENZA LA RESOLUCIÓN DEL CASO - puse la voz más grave, con cadencia a serie de misterio.


  


  

    -     Adelante. - Cerró el libro y cogió un pequeño bloc de notas que tenía en el cajón.


  


  

    -     No. Me. Lo. Creo. - comenté muy lentamente. - ¿Has tomado notas?


  


  

    -     Claro.


  


  

    -     Me… Me… ¡Me encanta! - se me saltaron las lágrimas de la emoción. - ¿Por dónde quieres empezar?


  


  

    -     Hoy me gustaría liquidar a una víctima y preguntar algunos detalles sobre otra.


  


  

    -     Perfecto. 


  


  

    - Hablemos de Edu - dejó la libreta sobre la mesa, abierta por una página donde ponía el nombre de mi jefe y entrelazó los dedos de las manos mientras levantaba ligeramente el mentón. - Aquella noche de pasión sobre el piano me generó muchas dudas. Cuando hace unas semanas hablé con mi amigo, el Pater, lo primero que le pregunté fue sobre su miedo a las alturas. Recordaba perfectamente haber montado todos y cada uno de los últimos 15 años en la noria con él y no ver ningún signo de terror en su rostro. - sin abrir la boca solté una risa que sonó a través de la nariz - Cuando le sugerí que tal vez podía sentir un poco de miedo a separarse del suelo, me miró con desconcierto y decidí no seguir por ahí. Otro detalle sorprendente de tu historia era su capacidad para tocar el piano y ocultarlo a todos sus conocidos. Extraño, ¿verdad?. No quería levantar sospechas sobre mi investigación y mientras estábamos en la sala de espera del médico, le dejé mi móvil. Con la excusa de entretenernos con un nuevo juego, le coloqué un teclado donde poder tocar desde los Beatles hasta los Rolling. Sin mucho esfuerzo comprobé su escasa destreza para ser pianista. Por último, decidí arriesgarme y preguntar por la habitación de hotel. ¿Era cierto que os habían dado una habitación de lujo?. Para mi sorpresa, Eduardo me confirmó la increíble suite donde os habíais alojado. Ahí podría haber quedado todo, si mi amigo no hubiera deseado seguir con la conversación. Entre risas me contó lo emocionada que estabas y cómo te encontró a la mañana siguiente, dormida en el suelo del salón. ¿Qué tal voy?


  


  

    - Si lo llego a saber me compro palomitas. Esto es mejor que ir al cine. - le brillaban los ojos - Vas genial. Sigue, por favor.


  


  

    - Vale. Intentando no aparentar que tenía un interés inusual en vuestro viaje, dí un pequeño rodeo para cerciorarme de la fecha concreta en la que os fuisteis, pero me fue imposible dar con ella sin preguntarle directamente, así que cambié de estrategia. Ya tenía bastante claro que todo había sido un sueño - sonreí sin poder ocultar mi entusiasmo - Pero pensé en algo que se me pudiera escapar. Aquel sueño tenía muchos detalles y estaba perfectamente orquestado. Tenía connotaciones de novela romántica o tal vez (y aquí vino la chispa que encendió mi bombilla) de película romántica. Me dijiste que te habías quedado dormida viendo la televisión. ¿Habrías soñado con lo que estabas viendo?. Durante un par de días rememoré una y otra vez lo que me habías contado. Primero pensé en buscar algo relativo a los preservativos de colores. Era una información irrelevante pero me la contaste con entusiasmo. Podía ser importante en la película. Escribí en Google: “Película preservativos de colores” y los resultados fueron unas cuantas sugerencias que no cuadraban con el resto de la historia. Por eso, volví a la historia original y recordé otro dato. Habíais ido a ver La Traviata de Verdi. Busqué nuevamente en Google: “Película donde se ve la Traviata de Verdi” y ¡Bingo! Allí estaba la solución. La película con la que te quedaste dormida y con la que soñaste cambiando al protagonista por tu jefe era Pretty Woman. Tú eras la impresionante prostituta de piernas largas que acaba perdidamente enamorada de él.


  


  

    - Sin palabras - empecé a aplaudir - me has dejado sin palabras. - e hizo una reverencia desde su asiento.


  


  

    - Tengo que decirte que, después de descubrirlo, ví la película entera y me reí muchísimo viendo las semejanzas con tu historia. - a pesar de su característica sobriedad mi terapeuta estaba gozando con aquello. Sin duda se lo estaba pasando en grande.


  


  

    - ¿Quién no ha soñado alguna vez con ser Julia Roberts? - sonreí - Pues oficialmente acabas de descubrir la primera no víctima de mi guión. - levantó a la vez el labio y la ceja con superioridad. - Ya puedes empezar con las preguntas, pero antes me gustaría que me dijeras una cosa.


  


  

    -     Dime.


  


  

    - Es que… estoy un poco dispersa porque… me gustaría saber… si… bueno si… aisss, si has pensado en la propuesta que te hice el otro día. ¿Vas a venir conmigo a la boda? - Vocecilla de niña pequeña que ha roto algún plato.


  


  

    -     Me extrañaba que no me hubieras vuelto a preguntar.


  


  

    -     Ya. He intentado ser fuerte pero… hasta aquí ha llegado mi paciencia - sonreí enseñando todos los dientes.


  


  

    -     Sí.


  


  

    - ¿Sí? ¿Sí a qué? ¿A mi paciencia, a mi fuerza o a ser mi acompañante? - me estaba destrozando los labios, mordiéndolos por los nervios.


  


  

    -     Te acompañaré.


  


  

    -     ¿Sí? ohhhh sí, sí, sí, qué bien. ¡Muchas gracias!


  


  

    -     No sé cuánto tiempo aguantaré en la celebración pero iré contigo.


  


  

    -     Uy… ya… sobre eso… 


  


  

    -     ¿Qué pasa? - Me miró entornando levemente los ojos.


  


  

    - Pues verás, resulta que la boda es en el pueblo de la novia, a dos horas y media de aquí. Tenemos que quedarnos a dormir. - Pasé de los labios y empecé a morderme las uñas.


  


  

    -     Jum.


  


  

    -     Dime que no has cambiado de idea. ¡Por favor!


  


  

    -     ¿Eres consciente de lo que me estas pidiendo?


  


  

    - Sí, lo siento Eli. Tienes razón. Esto solo se salva porque dejarás de ser mi terapueuta y pasarás a ser… - lo dejé en el aire intentando descubrir qué pensaba.


  


  

    -     Eso tendremos que averiguarlo cuando ocurra.


  


  

    -     Sí. 


  


  

    - Vale. Iré a esa boda contigo y pasaré la noche allí. - Me levanté de mi asiento y empecé a dar vueltas por la habitación. No podía contener los nervios, la alegría y la ilusión que aquello me hacía.


  


  

    -     Ah - me paré en seco - hay otra cosa.


  


  

    - Otra cosa… - me costó interpretar el gesto. ¿Me estaba odiando mucho o flipaba con mi poca vergüenza? No lo sé pero por alguno de esos dos caminos andaba el tema.


  


  

    -     Resulta que, antes de la boda se va a celebrar la despedida de soltero y…


  


  

    -     ¿Me estás vacilando?


  


  

    -     Eli, sería estupendo que vinieras para conocer al grupo y así tener con quién hablar en la boda.


  


  

    -     Me estás vacilando.


  


  

    - Joder, no. Es solo que te lo pasarías mejor y son buena gente. - inspiró profundamente sin quitarme el ojo de encima.


  


  

    -     Natalia, ¿qué saco yo de todo esto?


  


  

    -     ¿Mi eterna gratitud? - vacilé un segundo.


  


  

    -     No me vale.


  


  

    -     Está bien… - situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas - Si accedes a venir te diré una “no víctima”. 


  


  

    -     ¿Ahora mismo?


  


  

    -     Sí. 


  


  

    -     ¿Por qué tienes tanto interés en que vaya?


  


  

    -     ¿De verdad no lo sabes? - seguía de pie, mirando cómo movía un bolígrafo entre los dedos.


  


  

    -     No.


  


  

    - Ok - suspiré con pena - No quiero dejarte escapar. No soporto la idea de no volver a verte. Deseo con todo mi corazón que el final de la terapia no sea nuestro final. Con la boda y la despedida ví la oportunidad de engancharte a mi vida en el plano personal. Sonará horrible, debo parecer una psicópata, pero deseo seguir viéndote más de lo que puedas imaginar.


  


  Hubo un largo silencio donde Eli hizo varios amagos de hablar que murieron en el filo de su lengua. Tal vez no sabía qué decir o quizás lo sabía pero no tenía forma de soltarlo. Por primera vez, por mucho que el silencio me molestara, no tenía nada más que decir, lo había contado casi todo.


  

    - Iré - noté que el ritmo de mi corazón pasó de balada pop a heavy metal en cuestión de segundos.


  


  

    - JP - grité como si firmara un contrato irrevocable mientras daba brincos. Con los nervios empecé a hablar muy rápido - No estoy enamorada de él. Quizás lo odio un poco menos por salvarme del ascensor y ser agradable durante un día conmigo, pero fin. Ni siquiera fue tan amable, lo engalané un poco para darle consistencia a la historia, pero incluso ese día fue, aggg.


  


  

    Siiii, te vienes conmigo. Qué fantasía. Madre mía, tengo que comprarme el vestido de la boda y pedir la habitación de hotel y comprarles un regalo y…


  


  

    -     Vaya… - susurró.


  


  

    -     ¿Por? - me asusté.


  


  

    - Sabía que me dirías JP. Tenía claro que él no era. Llevas años quejándote del financiero. Era poco probable ese cambio radical. Sólo me quedaba confirmar algunos datos y ya lo hubiera tenido.


  


  

    - Jajajaja, Dios, qué susto me has dado. Pensé que te habías arrepentido o yo qué sé y lo que pasa es que te da rabia que no te haya dicho otra víctima, jajaja - no podía parar de reír - Por hoy lo dejamos, ¿Ok? Estoy reventada. ¡Esto ha sido demasiado intenso!


  


  

    - Dame que te cobre. - Una tarjeta y un datáfono después - Nos vemos el martes que viene a las siete.


  


  

    - Y te quedan… - intenté hacer las cuentas mentalmente a pesar de la emoción - 4 sesiones para averiguarlo todo. Después saldremos de fiesta por primera vez. ¿Te hace un poco de ilusión?


  


  

    -     Adiós Natalia. - Agachó la cabeza para mirar sus papeles y levantó la mano para despedirse de nuevo.
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  Hace 4 años…


  Hacía unos meses que había terminado un curso de fotografía al que había acudido por recomendación de mi terapeuta. Tenía un importante bloqueo creativo y estaba afectando seriamente a mi trabajo con la revista. Hacer algo artístico fuera de mi zona de confort iba a activar partes del hemisferio cerebral derecho o algo así me había comentado Eli. Tampoco es que me diera muchas más explicaciones. La cosa es que funcionó. Funcionó incluso mejor de lo que cabía esperar. Se desplegaron ante mí nuevas ideas, basadas en esos nuevos conocimientos y el flujo de mi imaginación se activó.


  Mi móvil dejó de servir para comunicarse y se convirtió en mi cámara de fotos 24/7. Decidí poner una imagen de contacto a cada persona de mi agenda e intentar no hacer un retrato al uso, sino más bien, un bodegón representativo de cada persona.


  Para que te hagas una idea, la composición de mi hermana Mica era una carta del tarot, concretamente la de la emperatriz, donde dicho personaje era ella. Migue, cómo no, era Lumiere - el candelabro de la Bella y la Bestia -. Cuando lo vio por primera vez se enfadó mucho. “Sabes que mi película favorita es el Rey León, yo debería ser Simba” me dijo - indignación nivel, final de la serie Perdidos -, pero conseguí que se sintiera orgulloso de mi obra cuando le expliqué que él era la luz que me iluminaba en la oscuridad. A Edu lo había puesto como Superman, a Sebas con un paraguas bajo una lluvia de colores y a mi madre señalando la cámara mientras sacaba la lengua.


  Cuando me llamaban o me mandaban un mensaje, aparecía su imagen y era pura fantasía. Como ya te puedes imaginar, me faltaba alguien importante. ¿Cómo podía convencer a Eli para tener una foto suya? Tardé tres semanas en encontrar la forma. Vas a flipar… atento… le dije… LA VERDAD. Lo sé, lo sé, fascinante lo enrevesada que puedo llegar a ser, pero bueno, había que probar. Cuando llegó el martes a las siete de la tarde y me presenté en la puerta de la consulta número 2, Eli levantó la mirada, cuando notó que no entraba.


  

    -     Adelante.


  


  

    -     No. Necesito una cosa.


  


  

    -     Yo necesito muchas.


  


  

    -     Pues a por ellas - sonreí - Necesito que me acompañes arriba.


  


  

    -     ¿Para?


  


  

    - Quiero echarte una foto para ponerla asociada a tu número de teléfono y que salga cuando me llames o me escribas.


  


  

    -     Eh no.


  


  

    - Sí. Mira - me acerqué y le enseñé todas las imágenes que tenía - Son chulísimas y muy personales. ¡Por favor!


  


  

    -     No. 


  


  

    - ¿No te genera curiosidad saber qué imagen te pondría a tí? Me encantaría ver qué me pondrías a mí.


  


  

    -     Ya. Pero no.


  


  

    -     Hagamos una cosa. Tú me haces las fotos que quieras y yo te hago solamente una. 


  


  

    - Yo no necesito una foto tuya. - Eso decía su boca. Su cara… su cara se había iluminado ante la idea. Iba bien encaminada -.


  


  

    -     ¿No sabes hacer fotos?, ¿es eso?


  


  

    -     Si sé. Pero no quiero.


  


  

    - Ok, vale, pues nada. No tendrás foto en mi móvil. Y tú tampoco tendrás una mía. Listo. Me siento.


  


  

    -     ¿Intentas hacer psicología inversa conmigo? - sonrió con ese brillo característico de sus ojos -.


  


  

    -     Puede.


  


  

    -     Alucino.


  


  

    -     ¿Y funciona?


  


  

    - Natalia… - se quedó en silencio, mirando hacía la ventana - vamos a hacer un trato. Haremos todas las fotos con mi móvil. Si me parece bien alguna, te la mandaré, si no te quedarás sin ella.


  


  

    -     Ok, ok. Me parece bien.


  


  Subimos al ático. Estaba atardeciendo y los colores del cielo eran rosas y naranjas. Las nubes en forma de cupcake se repartían e iluminaban dependiendo de su cercanía al sol y una leve brisa nos movía el cabello.


  Para mi absoluta sorpresa, Eli me cogió por los hombros y puso su cabeza cerca de la mía mientras mantenía el móvil a la distancia de su brazo y nos hacía un selfie.


  

    -     Ehh, ¿qué…? eso es trampa, no me ha dado tiempo a prepararme. 


  


  

    -     ¿No te han hablado sobre la naturalidad en tu curso?


  


  

    -     Prefiero preparar las cosas. Improvisar solo me funciona después de tres cervezas. 


  


  

    - Hoy te funcionará con cero. - os miento si no os digo que cuando me chulea se despierta algo en mí muy oscuro y visceral.


  


  

    -     Vale. Juguemos.


  


  ¿La mejor sesión de fotos de mi vida? No, claro que no. ¿La más divertida? No te quepa la menor duda. El resto de la hora nos la pasamos intentando coger su móvil, pillando desprevenido al contrincante en una guerra improvisada de imágenes movidas y recuerdos fijos y utilizando técnicas poco respetables para hacer reír al oponente con el mínimo contacto físico.


  Fotos con un fondo precioso que reflejaban un ojo arrugado por la risa o unos cuerpos sin cabeza. Cuando terminó la sesión, le hice prometer que me mandaría alguna de las imágenes.


  A la mañana siguiente, me desperté y miré la hora en el teléfono, tenía un mensaje suyo con una imagen adjunta. En ella se veía la noche cayendo sobre el cielo, el sol dejando los últimos rayos, la coleta de Eli levantada por el viento y mi perfíl con una sonrisa que llenaba toda mi cara. Una imagen, que sin duda, valía más que mil palabras.
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  En la actualidad…


  

    - Ya tengo el vestido para la boda. ¿Quieres saber cómo es? - le dije a Eli nada más empezar nuestra sesión.


  


  

    -     Prefiero la sorpresa.


  


  

    -     Ok. ¿Tú tienes ya algo para ponerte?


  


  

    -     Sí, algo tengo.


  


  

    -     Mañana contrataré las dos habitaciones de hotel. 


  


  

    -     ¿Dos? - preguntó y noté cómo se arrepentía de inmediato -.


  


  

    -     ¿Quieres que pida tres?, ¿para ir cambiando a lo largo de la noche? - bromeé.


  


  

    - No, perdona. Había dado por hecho que dormiríamos en la misma habitación, en dos camas separadas, claro - juraría que se estaba ruborizando - por ahorrarnos un poco de dinero. Pero claro, no… - me estaba dando ternura - no… mejor dos, sí.


  


  

    - Pues no se hable más. Una habitación con dos camas. Mañana llamo. - suspiró y lo dejó pasar -.


  


  

    -     He encontrado una nueva “no víctima”.


  


  

    -     ¿Ya?, ¿cómo?


  


  

    -     Haciendo una investigación pormenorizada - sonrió de medio lado.


  


  

    -     Uoooh, qué bien, ¡qué bien! - esta parte del guión, la que escribía Eli sin proponérselo, era mi favorita. 


  


  

    -     Vale. Empiezo.


  


  

    -     ¿Quién es?


  


  

    - Sebas, tu ex. - ¡aleluya! por fin podía contarle que se casaba - Me resultó curioso que después de tantos años separados, el muchacho se acercara a recogerte. También me pareció extraño que vuestro encuentro terminara con sexo y que, según como me lo explicaste, fuera tan poco satisfactorio. Supuse que la clave debía estar por ahí pero no tenía hilo del que tirar, hasta que decidí repasar tus informes del periodo en el que saliste con él.


  


  

    -     Espera, espera… ¿escribes sobre mí?


  


  

    -     No. Hago informes sobre las sesiones para tener un seguimiento. 


  


  

    -     ¡Yo quiero verlos!


  


  

    -     No. Eso forma parte de mi trabajo como terapeuta y es información que tú no debes leer.


  


  

    -     Qué mierda. 


  


  

    -     ¿Puedo seguir?


  


  

    -     Sí,sí, perdona.


  


  

    - Vale. Cogí los informes y me fuí a la época en la que cortasteis. Nunca me dijiste exactamente el motivo por el que habías terminado, más allá de una pérdida de entusiasmo.


  


  

    -     Se nos acabó el amor de tanto usarlo - parafraseé a Rocio Jurado.


  


  

    - Correcto. Así que empecé a leer hacia atrás. Días antes de dejarlo, semanas antes, meses antes y todo parecía normal. Ningún detalle que me sirviera. Tenía varias anotaciones como “viene muy contenta por un regalo de su pareja o está eufórica por una salida con Sebas”. Seguí hacia atrás y por fin encontré algo. Había escrito en un lateral de la libreta, como si se me hubiera ocurrido en el último momento, una anotación que decía “Muestra un poco de rechazo a mantener relaciones íntimas”.


  


  

    -     Me está dando un poco de vergüenza.


  


  

    -     ¿A tí? Tú no gastas de eso.


  


  

    -     ¡Oye! - soné más cabreada de lo que estaba. 


  


  

    - Perdona. Sigo. La cosa es que recordé cómo al principio me decías que no os iba muy bien en el aspecto físico. Que te encantaban sus detalles, cómo siempre tenía la muestra de cariño perfecta para tí, pero que luego, esa chispa se apagaba.


  


  

    -     ¿Y te acuerdas del consejo que me diste?


  


  

    -     Sí. Te dije, háblalo con él. 


  


  

    - Y eso hice. Si no llega a ser por tí, hubiéramos durado dos telediarios. - inspiró fuerte y soltó el aire poco a poco - Pero seguí tu recomendación y aunque nunca fuimos… magníficos en la cama, por lo menos nos lo pasábamos bastante bien.


  


  

    - Exacto. Eso me lleva a nuestra escena del crimen. Me diste todos los datos que necesitaba para imaginarla. El sitio, la hora, la gente, el clima… pero lo único que no me dijiste fue la fecha. Esa escena es totalmente real, ahí fue cómo te diste cuenta de que estabas enamorada de Sebas solo que eso ocurrió hace más de cuatro años. Cuando comenzaste por primera y última vez a salir con él.


  


  

    - Bravo - aplaudí - bravo, bravo, bravo. Eres… espectacular. Replantéate tu profesión, la policía no sabe lo que se está perdiendo.


  


  

    -     Tonta - sonrió -.


  


  

    - Sin insultos, por favor. - me reí - Maravilloso. Me ha encantado cómo elaboras y cuentas tu proceso de investigación. Fascinante.


  


  

    -     Gracias. 


  


  

    -     Pues por fin te puedo contar que la boda a la que vamos es la de Sebas.


  


  

    -     Ahhh. Bien.


  


  

    - Sebas y Luna, para ser más exactos. Llevan dos años. Empezaron a los pocos meses de que rompiéramos. - Intenté no modificar el tono pero… no sé si lo conseguí.


  


  

    -     Y te ha afectado. - Está claro: no lo conseguí.


  


  

    - Un poco. No por él, por el contraste. Pero Migue ya se ha encargado de hacerme las reflexiones necesarias para estar bien.


  


  

    -     Genial. Como tu terapeuta no está en activo, tienes que acudir a tu mejor amigo.


  


  

    -     ¿Eso que intuyo por ahí son celos? - Sí, sí, eran celos. 


  


  

    -     No - Ya… Claro.


  


  

    -     Pues lo parece.


  


  

    -     No. - Insistió.


  


  

    -     Vaaaaale. 


  


  

    -     Tengo que pedirte un favor. - dijo Eli.


  


  

    -     Esto es nuevo. La que pide favores aquí siempre soy yo. 


  


  

    -     Hoy me toca a mí.


  


  

    -     Miedo me da.


  


  

    -     Necesito que un día de esta semana me acompañes al “Con Estrella”.


  


  

    -     ¿Y eso por…? - Yo encantada, pero necesitaba más información.


  


  

    - Quiero hablar con Pepe, pero como solo atiende a sus “clientes favoritos” - hizo las comillas en el aire y usó un tono con un leve retintín - no puedo ir sin ti.


  


  

    -     Hummm, qué interesante. ¿Qué le vas a preguntar?


  


  

    -     A ti te lo voy a decir…


  


  

    -     Jajajaja, entonces, ¿no me podré quedar en la reunión?


  


  

    -     No.


  


  

    -     ¿Y qué saco yo a cambio? - Jaque mate señor “Nomevaletugratitudeterna”


  


  

    -     ¿Qué quieres? - nerviosita me puse.


  


  

    -     Jum, ja, que qué quiero, uf, puf, ya ves, jum…


  


  

    -     Natalia…


  


  

    -     Tengo que pensarlo. No puedo desaprovechar la ocasión. Te lo digo la próxima semana, ¿vale?


  


  

    -     Vale - suspiró - Tarjeta, por favor, es la hora.


  


  Llegué a mi casa y me duché. Bajo el agua templada empecé a pensar en todas las cosas que quería de Eli y no le debía pedir. Por lo menos todavía. Así que busqué en mi mente, qué podía permitirme como paciente, qué aceptaría a pesar de encontrarse en el límite de lo profesional.


  No tardé mucho en dar con una idea… interesante.
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  Otro martes más, a las siete de la tarde en la clínica. Otro martes menos, ante el inminente final de mi terapia.


  Eli recogió sus cosas y salimos hacia el bar. La sesión de hoy iba a ser exclusivamente para que Pepe nos atendiera y pudiera preguntarle sus dudas. Solo estuvimos diez minutos caminando por la calle, pisando tierras movedizas, fronteras difíciles de percibir, entre lo profesional y lo personal. Supongo que eso fue lo que provocó aquel silencio incómodo, imposible de romper.


  A falta de diez pasos para llegar a la entrada del “Con Estrella”, mi terapéuta se giró, me miró y preguntó con inquietud.


  

    -     Perdona Natalia, no me has dicho qué quieres a cambio de esto - señaló la entrada del local.


  


  

    - Ahh - sonreí - he pensado pedirte algo fuera de nuestras sesiones. Me gustaría verte el fin de semana de antes de la boda.


  


  

    -     Bueno, - me pareció intuir un pequeño gesto de desilusión - sin problema.


  


  

    -     Espera, espera… hay algo más.


  


  

    -     ¡Ya decía yo!


  


  

    -     Quiero que ese fin de semana actuemos como si no nos conociéramos.


  


  Tras un largo silencio respondió.


  

    - Jum - se cogió el puente de la nariz y lo apretó. Parecía que intentaba retener algún sentimiento no muy positivo.


  


  

    - ¡No es tan malo! Decimos un sitio en el que vernos, pero donde acabemos hablando por casualidad, como si no nos conociéramos y continuamos así el resto de la noche. Crear un recuerdo falso de cómo hubiera sido conocernos fuera de la clínica, fuera de mi depresión.


  


  

    -     A mí nuestra historia me gusta.


  


  

    -     Ahh - Cri Cri. Un grillo empezó a sonar en mi cabeza. 


  


  

    -     Me gusta mirar atrás y ver tu evolución.


  


  

    -     Ahora que lo dices, es cierto, a mí también me gusta ver la tuya.


  


  

    -     ¿Yo? Sigo igual.


  


  

    - No - sonreí - ¡Para nada! - empecé a reír - Hubo una época en la que era incapaz de leer tus gestos, eras de piedra. Ahora hay veces en las que no necesito analizarte, expresas lo que piensas sin más.


  


  

    -     Vaya… - ladeo los labios - No sé si eso me gusta.


  


  

    - ¡Oye! Ha sido un trabajo a pico y pala. Me ha costado siete años, no te sientas una persona facilona.


  


  

    - Jajajaja, vale. - y enseñó esa sonrisa que solo había visto aquel día, en su casa, mientras estaba con el esguince.


  


  

    -     ¿Vale?, ¿quedarás con la desconocida Natalia?


  


  

    -     Sí. - susurró - desconocida.


  


  Continuamos el camino hacia la puerta y cinco minutos después de llegar, Pepe apareció por nuestra mesa. Nos tomó nota, tan amable como siempre y al momento volvió con las bebidas. Hablamos un rato y le pregunté cómo estaba su abuela, cuándo me iba a llevar de travesía y lo piropeé un poco más de lo normal sin perder de vista la reacción de Eli. A los diez minutos me levanté, fingiendo que tenía una llamada que hacer y salí fuera, dejándolos solos.


  Me senté en un banco, frente a los ventanales del bar, donde podía ver lo que pasaba dentro. Hubiera pagado una cantidad vergonzosa de dinero por saber cómo iba a continuar la conversación, pero me tuve que conformar con observarlos.


  La cosa fue tal que así:


  

    - Eli comenzó a hablar muy serio. Con la cara compungida. Notaba sus nervios por la arruga de la frente y la tensión de su mandíbula. A los pocos segundos se levantó y abrazó a Pepe - cosa que me aceleró el corazón más que una subida al Everest -. Se dieron palmadas mutuamente en la espalda con cariño y el camarero se sentó con mi terapeuta después de que Eli señalara la silla para que le hiciera compañía.


  


  

    - Cambió repentinamente la expresión de ambos y empezaron a reírse. - ¿Qué era tan gracioso? - Pepe se fue un momento y volvió con un vaso. Se sentó y comenzó a beber. Charlaron animadamente durante cinco o seis minutos hasta que Eli lo miró con asombro contenido. Abrió los ojos sutílmente y detecté que le estaba diciendo algo que no esperaba. Noté cómo tragaba saliva y empezó a juguetear con los dedos.


  


  

    - Pepe se levantó y se fue detrás de la barra. Mi terapeuta estuvo un rato con la mirada perdida hasta que volvió la cabeza hacia la ventana y me vio allí, sentada y observando la escena. Sonrió pero no le brillaron los ojos y con un gesto de la mano me pidió que volviera a entrar.


  


  ¿Te ha pasado alguna vez que, sabes que alguien te mira mientras caminas y parece que no sabes andar? Pues así entré yo al “Con Estrella”. ¿Desde cuándo aquello era una pasarela para cruzar tanto las piernas y contonear la cadera de esas formas?


  

    -     ¿Cómo ha ido? - pregunté antes de sentarme.


  


  

    -     Me gustaría hablar con Migue. - Eso, tú no respondas nunca a lo que te pregunto.


  


  

    -     ¿Que cómo ha ido? - insistí.


  


  

    -     Bien.


  


  

    -     Ya… no lo parece.


  


  

    -     ¿Cómo podríamos quedar con tu amigo?


  


  

    - No lo sé Eli. Yo no tengo previsto verlo hasta la despedida, estaba con muchísimo trabajo y tenía que comprarse el traje de la boda y no sé qué más historias. También está con los preparativos para la fiesta porque se ha ofrecido a montarla él. Prepárate para una noche de despedida llena de frikadas de todo tipo.


  


  

    -     Es posible que en las próximas dos semanas no sea capaz de averiguar de quién te has enamorado. 


  


  

    -     ¿Después de la conversación con Pepe sigues teniendo dudas? 


  


  

    -     Sí. Tengo más.


  


  

    -     Pero … - empezaba a ponerme nerviosa - ¿Qué te ha dicho?


  


  

    -     Algo que yo sé pero que no sabía que él sabía.


  


  

    - ¿Qué cosa? Mira que le pido al camarero un sacacorchos para conseguir que me lo expliques con más detalle.


  


  

    -     Sabe que estás enamorada.


  


  

    -     Anda… - anda… - joder.


  


  

    -     Y no sabe de quién.


  


  

    -     Ya… - pues menos mal.


  


  

    -     Aunque tiene sospechas.


  


  

    - Coño… - Vaya con Pepe. Era una caja de sorpresas. - ¿Cómo… cómo habéis terminado hablando de quién me gusta?


  


  

    - Le he dado el pésame por lo de su abuelo y me ha dicho que te pidió ir con él porque le gustas.


  


  

    -     Joder - me eché las manos a la boca y abrí los ojos mucho - Joder.


  


  

    - Pero no se lanzó porque cree que estás enamorada de alguien y no tiene claro si es de él.


  


  

    -     Toma ya - bloqueo nivel batería del iphone. 


  


  

    - Dice que sospecha que estás colada por Migue. - El rictus de Eli era indescifrable. - Me parece que no tengo herramientas suficientes para determinar de cual estás enamorada.


  


  

    -     Pregúntame algo, indaga. 


  


  

    - Me has hablado un millón de veces de Migue. Sé que lo quieres mucho. Si has dado el salto al amor romántico, no sé cómo averiguarlo. Y Pepe… es obvio que tenéis un rollo muy especial y a tí te atrae. Si hay algo más, no lo sé.


  


  Me bebí de un sorbo lo que me quedaba de cerveza y pensé cómo resolver aquella encrucijada en la que Eli se encontraba. Me quedé mirando por la ventana, absorta, cómo las farolas iluminaban la calle con su luz anaranjada. Observé el tránsito de personas, algunas andando rápidamente y otras paseando, unas solas y otras acompañadas de niños pequeños o de sus parejas. El leve movimiento de los árboles que no ponían resistencia al viento y se dejaban llevar. Las hojas que intermitentemente caían de las copas y eran pisadas por los peatones. Y entonces ví su reflejo. El reflejo de mi terapeuta en el cristal. Su mirada fija en mí. Intentando descifrar mis misterios, intentando averiguar quién rondaba mi corazón. Sentí el deseo de gritarle, de hacerle despertar, de explicarle que todo era más fácil, más sencillo, pero en vez de eso me giré, miré sus ojos, esos que tanto dicen y que hoy callaban y le hice una propuesta.


  

    - Está bien. Dos semanas sin vernos. ¿Vale?. Quedaremos directamente para la despedida de soltero y espero que en ese tiempo encuentres la solución.


  


  

    -     No.


  


  

    -     ¿No? ¿No es lo que quieres?  


  


  

    -     Lo que yo quiero… - bajó la mirada y se cayó.


  


  

    -     ¿Entonces?


  


  

    - Nos vemos el martes que viene para tener una última sesión y despedirnos de la terapia. A partir de ahí, la investigación será algo más personal.


  


  

    -     Uhhh - me burlé un poco para quitarle hierro al asunto - me gusta eso de personal.


  


  

    -     Natalia…


  


  

    -     Ok, ok. Pues nos vemos el próximo martes para despedirnos. 


  


  




  Capítulo 28


  
    

  


  Me pasé la mayor parte de la semana pensando qué podía regalarle a Eli para agradecerle todos estos años de terapia. Tenía que ser algo realmente especial, algo que hiciera irremediablemente que cambiara la expresión, que no pudiera contener la emoción.


  Busqué en páginas por internet ideas originales, pero a pesar de serlo, no eran para Eli. Llamé a Migue para que me ayudara:


  

    -     Hola señor ocupado.


  


  

    -     Recuérdame en qué momento decidí encargarme yo de la despedida. - resopló.


  


  

    - En el momento en el que tu amigo Sebas, con el que compartes trabajo y amistad, te dijo que se casaba. - le dije con dulzura. - Eres más bueno que el pan. Seguro que te está quedando todo genial.


  


  

    -     Estoy agotado.


  


  

    -     ¿Necesitas que te eche una mano? 


  


  

    -     No, gracias. Ya está el hermano de Sebas ayudando bastante. 


  


  

    -     ¿Te has comprado el traje ya?


  


  

    -     Uooohhh - le cambió el tono de voz a uno mucho más alegre - Siii y estoy espectacular.


  


  

    - Jajajaj - me eché a reír - No me cabe la menor duda. Tendré que retenerme para no lanzarme sobre tí.


  


  

    - Seguramente. Imagínate al Capitán América con traje… pues ahí lo tienes, voy a ir rompiendo corazones. ¡De esa boda salgo con novia!


  


  

    -     Eso será si yo le doy el visto bueno.


  


  

    -     Evidentemente.


  


  

    -     Así me gusta - sonreí - Una cosa…


  


  

    -     A ver.


  


  

    -     El martes tengo mi última sesión en la clínica.


  


  

    -     ¡Ostras! ¿Cómo estás? - Noté su preocupación.


  


  

    - Bien, bien. De verdad. Creo que el refrán ese de “cuando una puerta se cierra se abre una ventana” encaja bastante bien con esto.


  


  

    -     Eso quiere decir que vas a seguir viendo a Eli - afirmó.


  


  

    - Sí - qué bien me conocía el jodio - asi que… todo bien. Sólo necesito que me ayudes con una cosilla.


  


  

    -     Tú y tus cosillas.


  


  

    -     Quiero hacerle a Eli un regalo de despedida. Algo sorprendente, algo imposible de olvidar.


  


  

    -     Pues… un sujetador de ciento un dálmatas.


  


  

    -     Joder Migue, estás fatal.


  


  

    -     De eso no se iba a olvidar - empezamos a reírnos.


  


  

    -     Céntrate. - Elevé un poco el volumen - Tiene que haber algo que le entusiasme.


  


  

    -     Tu conoces sus aficiones, ¿no?


  


  

    -     Sí. 


  


  

    - Pues tira por ahí. Yo siempre triunfo contigo cuando te doy un bolígrafo o una libreta porque te conozco y sé que te encantan, y tú sabes perfectamente que el mejor regalo que me has hecho en la vida fueron los vinilos de Eurovisión.


  


  

    -     Sí, todavía recuerdo tu cara.


  


  

    - Pues ya sabes y -respiró profundamente - sintiéndolo mucho te tengo que dejar porque tengo un montón de cosas que hacer. Ahhh, ¿qué talla de camiseta tienes?


  


  

    -     Una M, ¿Por qué?


  


  

    -     Para las camisetas que llevaremos en la despedida. - suspiró.


  


  

    -     Ánimo precioso. Nos vemos en… joder… ¿te he dicho que Eli va a la despedida? 


  


  

    -     ¿Qué? Me cago en… Natalia, que ya habiamos reservado las plazas en el restaurante y… bah, bueno. 


  


  

    -     Perdón, perdón, perdón. 


  


  

    -     Ya ya… ¿Talla?


  


  

    -     Pues yo diría que tiene… una L o XL.


  


  

    -     Ala, adiós, que ahora tengo más trabajo.


  


  

    -     Lo siento. Adiós guapetón, precioso, solete. - Le doré un poco la píldora para que me perdonara.


  


  Migue y su infinita sabiduría me habían encendido la bombilla. Ya sabía exactamente lo que regalarle a Eli y sólo me quedaba prepararlo.


  Por fin llegó uno de los martes más importantes de mi vida. El último martes a las siete que estaría en aquella clínica que tan buenos y tan malos recuerdos me traía.


  En vez de esperar en la sala a que me llamaran, me acerqué a recepción y hablé con Pili un rato.


  

    -     ¡Mi último día! - dije intentando esconder mis más que evidentes nervios.


  


  

    -     Ya era hora, Natalia.


  


  

    -     Me ha costado ehh - sonreí.


  


  

    -     Eres nuestra paciente más antigua. - dijo con ternura.


  


  

    -     Me imagino.


  


  

    - ¿Quieres que te cuente un secreto? - me preguntó bajando la voz, como si alguien nos pudiera pillar tramando un plan.


  


  

    -     Claro.


  


  

    - Cuando llevabas unas pocas sesiones le pregunté a tu terapeuta si era verdad que tenías depresión. - La miré con extrañeza y continuó - Me resultaba curioso que alguien con tu vitalidad, con esa labia que tienes y ese humor que desprendes, pudiera estar triste.


  


  

    -     ¿Y qué te dijo?


  


  

    -     Primero me dejó loca cuando me explicó que las sandías eran verdes por fuera y rojas por dentro. 


  


  

    -     Jajaja - típico de Eli.


  


  

    - Y luego me comentó brevemente que hay muchos tipos de depresión y que podemos mostrarnos por fuera enteros y estar muy rotos por dentro. - me sonrió - Espero que hayas logrado pegar los cachitos.


  


  

    - El pegamento que me ha dado es de muy buena calidad - respondí siguiendo el mismo símil con una sonrisa.


  


  La puerta número 2 se abrió y me despedí de Pili. Cogí mi bolso, una bolsa que llevaba y entré. Miré a mi alrededor, a aquel cuarto de tortura que ahora parecía una habitación más de mi casa y un nudo con sabor a mar se fue forjando en mi garganta.


  

    -     No quiero llorar. - Susurré nada más pasar la puerta.


  


  Eli se levantó y me dió un abrazo. Si con eso pretendía tranquilizarme o contener mis emociones estaba en un error. Dos lágrimas que se habían acumulado en mis ojos rodaron por las mejillas hasta mi pecho.


  

    -     Venga - me suplicó - por favor.


  


  Imposible. ¿Sabes esas veces que quieres controlarte pero el sentimiento es más intenso que tu fuerza de voluntad? Pues eso mismo. Empecé a hipar y no sentía consuelo por más que la mano de Eli subiera y bajara por mi espalda intentando calmarme. Entonces, sin esperarlo, noté cómo alguien que no era yo me mojaba la camiseta. Levanté la vista y ahí estaba. Mi terapeuta con los ojos llenos de lágrimas. Me soltó y se giró inmediatamente para que no viera su tristeza, pero ya era tarde - y perdona que te lo diga pero… ¡qué bien me sentó ver que también estaba mal! -.


  

    -     Toma asiento - dijo con la voz ronca tras carraspear varias veces.


  


  

    - ¿Quieres un pañuelo? Los tienes en el primer cajón. - Sonreí y me descubrí a mi misma dejando de llorar.


  


  

    -     Ya, gracias. No será necesario. - Dijo todavía mirando hacia la ventana.


  


  Dejé que pasara un rato y pudiéramos calmarnos para empezar con aquella sesión que se me antojaba intensa.


  



  
    
  


  




  Capítulo 29


  
    

  


  

    -     Te he traído una cosilla. - le dije una vez se sentó y recuperó su neutralidad.


  


  

    -     A ver.


  


  Le entregué la bolsa y sacó una enorme bandeja de pastas de chocolate de mi madre.


  

    -     Ohh, muchas gracias. - le brillaron los ojos.


  


  

    -     Sé que te encantan.


  


  

    -     Sí - balbuceó con una de ellas en la boca.


  


  

    -     Y tengo algo más.


  


  

    -     ¿Más?


  


  

    -     Espero que te guste.


  


  Abrí el bolso y saqué un pequeño paquete envuelto con papel rojo brillante y un lazo semitransparente del mismo color. Noté cómo le temblaba levemente la mano cuando lo cogió. Me miró antes de empezar a desenvolverlo. Era precioso a la par que crispante ver el cuidado que utilizaba y lo despacio que lo abría.


  

    -     ELI, QUE ME VA A DAR ALGO, VAMOS.


  


  Se echó a reír muy bajito y siguió hasta dar con una caja de madera. Le dio varias vueltas para comprobar que no tenía ninguna pista del contenido y por fin, la abrió. Dentro había una púa para la guitarra con la siguiente inscripción “Gracias. Natalia”.


  La miró y la miró y la volvió a mirar. No podía verle los ojos porque tenía la cabeza muy agachada sobre el paquete, intentando, tal vez, ocultar su expresión. Le dejé un tiempo prudencial - unos diez segundos, que ya no podía soportar aquel silencio ni un instante más - y le pregunté:


  

    -     ¿Qué?, ¿te gusta?


  


  

    -     Es - carraspeo - es… Está bien.


  


  

    -     Vaya - no sé qué esperaba, era Eli.


  


  

    -     No, no, perdona. No está bien.


  


  

    -     ¿Ah no?


  


  

    - Es impresionante - levantó la mirada y fijó sus ojos en mí. - Muchísimas gracias. Es el mejor regalo… - titubeó y finalmente susurró - que me han hecho.


  


  

    - Ohhh - a ver cómo me quitaba yo ahora la sonrisa de oreja a oreja - me alegro mucho. Qué bien que te guste. Menos mal.


  


  Se recompuso un poco enderezando la espalda, tosiendo varias veces y con su expresión de siempre me dijo:


  

    -     No disimules. Ya sabías que me gustaría. 


  


  Guardó el paquete en un cajón de la mesa y tamborileó un par de veces con los dedos sobre la madera.


  

    -     Vamos al lío.


  


  

    -     ¿Al lío? - pregunté sorprendida. - ¿Qué lió?


  


  

    -     Esto es una terapia hasta que den las ocho, así que, vamos a ello.


  


  

    -     Ok. - dije con una ceja levantada.


  


  

    - Toma - me dió un bolígrafo y un papel - escribe cinco cosas que hayas sacado de las sesiones. De estos siete años de terapia. Pueden ser emociones, experiencias, aprendizajes, buenos o malos, pero debes considerar que te los llevas para tu vida. Son por lo que has pagado todos estos años y antes de que digas nada, yo también voy a hacer el ejercicio. Luego lo leeremos en voz alta.


  


  

    -     Ok. - Aquel ejercicio me parecía terreno inestable. A ver como salía de esta. 


  


  Los siguientes diez minutos estuvimos escribiendo con entusiasmo, hasta que conseguimos los cinco puntos.


  

    -     ¿Por turnos? - le pregunté.


  


  

    -     Sí. 


  


  

    - Ok. Pues ahí va. - Leí - Lo primero que me llevo de la terapia es un kit de primeros auxilios mental. Tengo tiritas para el alma y gasas para el corazón. Sé cómo reconstruirme si algo se me rompe por dentro. Algunas veces puede que sea pidiendo ayuda y otras, tal vez, dándome un tiempo.


  


  

    -     Perfecto - levantó el labio - Lo primero que yo me llevo es experiencia. - y fin.


  


  

    -     ¿Ya está?


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     Aggg me irritas - se echó a reír.


  


  

    -     Sigue.


  


  

    - Ok. Lo segundo que me llevo son recuerdos inolvidables. Sesiones de risas y llantos, de rabia y frustración, de calma y paz. Momentos sagrados donde los silencios han hablado y he conseguido pararme a escucharlos. Situaciones complicadas que en solo una hora se han suavizado. Infinitas preguntas con infinitas respuestas. Días de mierda convertidos en alegrías inesperadas.


  


  

    -     Bien - sonrió sutilmente - Lo segundo que yo me llevo son grandes dosis de paciencia.


  


  

    -     Pretendes que hoy, en nuestra última sesión, ¿te mande a la mierda?


  


  

    -     La paciencia es …


  


  

    - La madre de la ciencia, ¡no te jode! - Estaba fingiendo estar muy cabreada - Entonces gracias a mí eres una persona más paciente, ¿no?


  


  

    -     Sí. Y lo entiendas o no, es algo que te agradezco.


  


  

    -     Mira, paso. No quiero enfadarme.


  


  

    -     ¿Ves? - sonrió de medio lado. 


  


  

    -     ¿El qué?


  


  

    -     Yo también he conseguido que tú seas más paciente.


  


  

    - Eres insoportable - miré su gesto de superioridad y me dieron ganas de … yo qué sé… - Lo tercero que me llevo - tragué saliva para continuar - es un autoconcepto inquebrantable. Ahora sé quién soy y cómo soy. Conozco mis virtudes y reconozco mis defectos.


  


  

    -     Como la paciencia.


  


  

    -     La madre que… ELI!!! - empezó a reírse sin parar.


  


  

    -     Perdona. Sigue. - Dijo todavía riendo.


  


  

    - Ufff, pues eso, que reconozco mis defectos. Sé cuándo tengo que reprenderme y cuándo puedo ensalzarme. Distingo mi valor sin caer en la egolatría.


  


  

    - Bien, bien - afirmó con más serenidad - Lo tercero que yo me llevo es un tercio de mi hipoteca.


  


  

    - Ahhh genial, muy profundo. - ironicé - Pues te digo una cosa. Eso me da derecho a tener un cuarto de invitados en tu casa, así que, si un día aparezco allí con la maleta, no te extrañes.


  


  

    -     Serás bienvenida. Ya lo sabes. - ¿Lo sabía?...


  


  

    - Esto… A lo que iba, lo cuarto que me llevo es la satisfacción del trabajo bien hecho. De haber luchado por mí, por tener una vida mejor, por salir del pozo, por intentarlo. Podría no haberlo conseguido, pero el simple hecho de no haber perdido la esperanza es algo que siempre llevaré conmigo. Afortunadamente, en este caso, lo he logrado e incluso, yo diría que he sacado nota.


  


  

    - Estoy de acuerdo - afirmó con la cabeza - Lo cuarto que yo me llevo es el reconocimiento de que, no siempre puedo tener el control.


  


  

    -     ¿Ah sí? ¿Cuando no has tenido tú el control? - miré sus ojos inquisitivamente.


  


  

    -     La pregunta sería, ¿cuándo sí? - sonrió.


  


  

    - Vale - lo dejé pasar - Terminamos con la quinta cosa que me llevo de mi terapia. Esa quinta cosa, que siendo la última, es para mí, la más importante, tú. Tú eres lo que me llevo, Eli. Si no vinieras conmigo después de estos siete años, podría seguir, ser feliz y disfrutar de la vida, porque me has enseñado a hacerlo, pero… ¿sabes qué? Que no quiero. Quiero llevarte conmigo ahí fuera - señalé la ventana - y saber que te tengo. Porque cuando conoces a alguien tan especial como tú, es imposible dejar que se marche.


  


  Tras un silencio en el que no fuimos capaces de mirarnos, dijo:


  

    -     Natalia. - y un levísimo rubor en sus mejillas emergió y me electrizó. 


  


  

    -     Dime.


  


  

    -     Natalia. La quinta cosa que me llevo de la terapia es a Natalia. 


  


  Y fin. El broche de oro. Tardaría años en olvidar aquella sesión - no tenía pruebas pero tampoco dudas - y me sentía más feliz de lo que nunca pensé que podría estar en este final.


  Me levanté para marcharme después de tomarnos un par de galletas y pagar los 50 euros de rigor. Cuando iba a abrir la puerta, Eli me llamó:


  

    -     Natalia, se me olvidaba.


  


  

    -     ¿Qué?


  


  

    -     Yo también te he comprado algo.


  


  Noté que los nervios se me cogían al estómago y las manos empezaron a sudarme. Abrió un cajón de su mesa y sacó un sobre. Lo cogí y miré a mi, a partir de ahora, ex terapeuta. Era evidente que no era la única que estaba nerviosa. Sonreí y sin esperar, lo abrí y saqué una foto. Éramos Eli y yo, aquel día de hace años, en la terraza. En la imagen aparecíamos con unas sonrisas traviesas mirándonos a los ojos. Era una fotografía preciosa. Los colores del fondo, anaranjados y rosáceos contrastaban con nuestras imágenes en movimiento. Se notaba la complicidad, el juego, el buen rollo con tan solo mirarla.


  Estaba a punto de darle las gracias por aquel detalle tan bonito cuando noté que en el sobre había algo más. Metí la mano y saqué una cadena de plata de la cual colgaba una especie de pergamino del mismo material donde ponía “Martes a las siete” y me quedé sin palabras. Me acerqué al asiento donde Eli seguía inalterable y me lancé a su cuello. Le dí un abrazo de esos que duelen por la fuerza, pero que sin fuerza no se pueden dar. No movió las manos del reposabrazos que agarraba con tanto ímpetu, que tenía los nudillos blancos. Después de un tiempo indeterminado, me acerqué a su oreja y le susurré “gracias”. Noté cómo tragó saliva y el tatuaje tras su oreja se movió.


  

    -     Nos vemos dentro de dos sábados, en mi casa, a las 8. 


  


  Y salí corriendo antes de arrepentirme y suplicarle un par de sesiones más para cualquier otra cosa.


  Por fin llegué a casa y saqué una cerveza del frigorífico. Me tumbé en el sofá, miré el techo y sonreí. Tenía muchísimo miedo, pero aún tenía más ganas.


  



  
    
  


  



  
    
  


  




  Capítulo 30


  
    

  


  No supe nada de Eli durante los siguientes 12 días. Ni un mensaje, ni una llamada, nada. Yo había estado a punto de cometer varias imprudencias - tres o cuatro cada quince minutos -, pero había sobrevivido a mi propia impaciencia. Tenía tantas ganas de ver cómo éramos ahora, cómo íbamos a seguir, que era muy difícil mantener la cordura.


  Cuando el sábado de la despedida me levanté, tenía varios whatsapp de Migue sin leer.


  

    -     Te he dejado las camisetas en el buzón. No lleguéis tarde que te conozco.


  


  

    A las nueve en el Picachu.


  


  

    ¿Es posible que esté más nervioso que el novio?


  


  

    El hermano de Sebas me ha prohibido poner Massiel más de tres veces esta noche. Puede que se vaya todo a la mierda si no me dejan cantar el La La La como es debido.


  


  Recogí las camisetas y me eché a reír cuando ví el eslogan que había impreso en ellas “Mejores parejas de la historia” y en dibujos aparecía Brave y Winnie the Pooh, Groot y Eduardo Manos Tijeras, Jack Sparrow y el Titanic y la cara de Sebas y la de Luna.


  

    -     Migue! Me encanta la camiseta. Relájate que va a salir todo genial. Nos vemos esta noche. 


  


  Comprobé con sorpresa, que la camiseta que mi mejor amigo le había comprado a Eli era bastante pequeña pero no me preocupé mucho. Eché el resto del día como pude, fingiendo que no estaba nerviosa y autoengañándome mientras cantaba o bailaba por casa con despreocupación.


  A las ocho menos cinco, con un temblor de piernas incontrolable empecé a dar paseos por el salón. Tenía la boca seca y las manos sudorosas - es decir, los líquidos corporales desorientados -.


  A las ocho en punto me miré en el espejo y decidí cambiarme de vaqueros. Aquellos eran demasiado oscuros y los siguientes demasiado anchos y los siguientes me quedaban largos y los siguientes no eran cómodos y los siguientes me apretaban la cintura y los siguientes tenían un agujero en la rodilla demasiado grande y… volví a ponerme los oscuros. Este proceso me llevó diez minutos.


  A las ocho y cuarto ya empezaba a tener signos de enfermedad, con náuseas, pequeños mareos y movimientos espasmódicos. Cualquiera se habría dado cuenta de que no era el mejor momento para retocarse el maquillaje, pero a mí me gustaba el riesgo. Quizás, con suerte, solo perdiera un ojo con la máscara de pestañas - todavía me quedaría otro ojo funcional -. Antes de llegar la sangre al río o la tinta al iris sonó el timbre.


  Eli apareció por la puerta, con una media sonrisa y se quedó mirándome fijamente durante un buen rato. Empecé a sentir calor en las mejillas cuando de golpe volví a la realidad.


  

    -     Hola! Me gusta la camiseta - Ahhh, era eso lo que miraba con tanto interés.


  


  

    -     Llegas tarde - Soné un poco borde. 


  


  

    -     Sí, perdón.


  


  

    -     Toma tu camiseta.


  


  

    -     Esto… - la levantó en el aire y me miró con la ceja levantada - ¿Dónde me la pongo? 


  


  

    -     Son bastante elásticas.


  


  

    -     ¿Pero tú me has visto? - Síii, muchas veces y madre mía.


  


  

    -     Pruébala y si no te está bien pues te quedas con la que llevas. 


  


  

    -     Vale.


  


  Y - uooh, uooh, uooh, ¿qué hace? - se quitó la camiseta allí, delante mía. Me dí la vuelta rápidamente y escuché a mis espaldas una leve risa.


  

    -     ¿Te he asustado?


  


  

    - ¿Qué? No, no, no, que va… me he dado la vuelta por tí, por si te da vergüenza. - y empecé a hablar sin parar para erradicar pensamientos con la verborrea - Parece que Migue ha preparado una noche interesante. A ver cómo sale la cosa. Estaba nervioso. Las camisetas le han quedado genial. Yo llevo el día limpiando. He dejado el piso como los chorros del oro. Me he puesto zapatillas por si tenemos que andar o bailar… - Bla bla bla -.


  


  

    -     Ya


  


  

    -     ¿Ya?


  


  

    -     Ya tengo la camiseta.


  


  

    - Madre mía - dije al girarme y ver la prenda pegada a su cuerpo. - Si te esfuerzas un poco se te intuyen hasta las venas de los brazos a través de la tela. - dí dos pasos hacía atrás y me senté en el sofá, por si de la impresión caía al suelo.


  


  

    -     Entonces - sonrió abiertamente - ¿me la quitó? 


  


  

    - Sí - afirmé demasiado rápido - Quiero decir, que yo creo que sí, mejor que vayas con tu ropa. Sobretodo por comodidad, ¿no?.


  


  

    -     Vale.


  


  Antes de que volviera con el striptis me dí la vuelta y me miré atentamente las manos. Mi terapeuta no se hubiera quitado la camiseta frente a mí jamás. Eli sí - abriendo nuevo fichero mental en tres, dos, uno -.


  A las nueve menos cinco llegamos al bar “Pikachu”. En la puerta estaban la mayoría de los amigos y familiares de Sebas y Luna que habían sido invitados a la despedida. Entre ellos se encontraba Migue que al verme se acercó corriendo y después de darme dos besos se quedó mirando a mi ex terapeuta con el ceño sutílmente fruncido.


  

    -     Migue - dije con entusiasmo - te presento a Eli.


  


  Mi amigo me miró como si no entendiera nada de lo que le estaba diciendo.


  

    -     ¿Migue…? - Le pregunté al ver su expresión.


  


  Se dieron la mano y se volvió hacia mí con los ojos achinados.


  

    -     ¿Eli? - señaló a mi ex terapeuta - ¿Qué Eli?


  


  

    -     Migue… ¿has bebido?


  


  

    -     No.


  


  

    -     ¿Setas alucinógenas? - me miraba de una forma tan extraña que parecía drogado. 


  


  

    -     No, que yo sepa.


  


  

    -     Entonces ¿estás tan nervioso que no te rige bien el cerebro?.


  


  

    -     Puede, pero no.


  


  

    -     Es Eli, mi terapeuta. Llevo años contándote mis sesiones…


  


  

    -     Un momento, por favor. - dijo, disculpándose ante el grupo.


  


  Me cogió de la mano y me alejó de la gente hasta quedarnos solos en un banco. Respiró profundamente y me miró con una cara de estupefacción que planeaba entre el miedo y la risa.


  

    -     A ver, a ver, a ver… ¿Eli?


  


  

    -     ¿Qué coño te pasa Migue? - empecé a cabrearme un poco.


  


  

    - ¿Qué qué me pasa a mí? que qué me pasa a mí, preguntas - susurró - ¿Cómo es posible Natalia?


  


  

    -     ¿El qué? - estaba perdiendo la paciencia a gran velocidad.


  


  

    -     ¡Qué Eli sea un tío!


  


  Lo miré como si la última frase la hubiera dicho en eslovaco.


  

    -     ¿Qué querías que fuera? ¿Un caballo?


  


  

    -     ¡Dios! - gruñó - Natalia, ¡Eli es una mujer!


  


  

    -     Ehm - ¿le vuelvo a preguntar lo de las setas? - No, evidentemente no.


  


  

    - ¡No me has dicho jamás que fuera un hombre!. ¡Esperaba que vinieras con la Capitana Marvel y has aparecido con Thor!


  


  

    - Ahora que lo dices, sí que se parece a Thor pero - moví la cabeza alejando el pensamiento - es imposible que no te hayas dado cuenta en las infinitas conversaciones que hemos tenido que era… un chico.


  


  

    -     ¿Cómo se llama Eli en realidad? - preguntó con la respiración entrecortada.


  


  

    -     Elias. 


  


  

    -     Es que eres la leche. Yo pensaba que era Elísabet, como tu sobrina.


  


  

    -     Ahhh - tenía sentido - pero ¿nunca te he mencionado su barba?


  


  

    -     No.


  


  

    -     ¿Ni esos pectorales que hacen que las damiselas se desmayen?


  


  

    - No - me miró con un nuevo brillo en los ojos. Algo se le estaba pasando por la cabeza y no parecía nada bueno.


  


  

    -     ¿No te he mencionado sus músculos?


  


  

    -     Aunque no sea tu caso, las mujeres también tenéis músculos, ¿sabes?


  


  

    -     Ja, ja, ja, muy gracioso. - respiré profundamente - pues… lo siento, es un hombre. Ya está. No tiene solución. 


  


  

    - Espera, espera, espera… - le salía humo por las orejas, no literalmente, pero ya me entiendes - Ahora me cuadran ciertas cosas…


  


  

    -     ¿Como todas las veces que he usado adjetivos en masculino?


  


  

    -     No - me miró con un halo de psicópata - eso no lo has hecho nunca, lista.


  


  

    -     Entonces qué te cuadra, a ver.


  


  

    - No, no te lo voy a decir ahora mismo porque quiero comprobar ciertas cosas. Déjame que esta noche - bajó el tono de voz y se acercó a mí con cara de perversión - investigue.


  


  

    -     ¡MIGUEL! NI SE TE OCURRA HACER NADA DE LO QUE SEA QUE ESTAS PENSANDO.


  


  Y se fue a lo Laura Pausini - Se fue, se fue, el perfume de sus cabellos, se fue el murmullo de sus silencios -. ¿Qué acababa de pasar? Salí corriendo cuando ví que mi mejor amigo se acercaba dando saltitos de emoción hacia Eli y se ponía a hablar con él.


  

    - Chicos y chicas, nos separamos. La sala de arriba del bar es para vosotras y la de abajo para nosotros. Disfrutad de la velada y recordad que nos volvemos a ver aquí, a las 12.


  


  Eli me miró con una leve chispa de pánico en los ojos.


  

    -     No conozco a nadie. - me susurró al oído.


  


  

    -     Lo siento mucho. No pensé que nos separaríamos. Si quieres… 


  


  Apareció Migue, lo cogió del codo y le dijo:


  

    - Tú conmigo. No te preocupes, que somos todos muy apañados. - me miró con una sonrisa divertida y siniestra a partes iguales y me dijo - tú tranquila. Ya cuido yo de él.


  


  Tragué saliva y me fui pensando en qué momento aquello me había parecido una buena idea.


  



  




  Capítulo 31


  
    

  


  Me senté al lado de Margarita, una amiga que llevaba meses sin ver pero que me caía genial. Era encantadora, muy graciosa y algo escandalosa - cualidades perfectas para una despedida -. En total éramos 10 mujeres repartidas en una mesa redonda donde nos podíamos ver las caras y comunicar fácilmente entre nosotras.


  En el primer plato nos pusieron una ensalada con dos huevos cocidos y una buena zanahoria en medio. No había que ser Einstein para descubrir la temática de la fiesta. Marga me miró con la planta anaranjada entre las manos y me dijo:


  

    - Primera Zanahoria que me como en mi vida - me guiñó el ojo con picardía - yo soy más de almejas.


  


  Empecé a reírme. El segundo plato, dos bolas de puré de patatas y un enrollado de carne y verduras que estaba delicioso. Me fue imposible manifestarlo así en la mesa porque las bromas obscenas se sucedían en cascada.


  Por último, de postre, dos bolas de helado y un toblerone. Los cocineros no se habían calentado mucho la cabeza. Marga dijo, “están de hacer formas hasta los cojones”, con la suerte de que se paró la música justo en ese momento y todo el bar la escuchó provocando una carcajada generalizada.


  Durante la cena hablamos de los hombres. El vino fue quitando los remilgos y acabamos atacando al género masculino como si fueran los enemigos. << Se creen muy buenos por… piensan que… Ah, ¿pero, qué piensan?... son muy gallitos cuando… >>. En realidad eran un montón de clichés que ninguna creíamos pero que era divertido utilizar.


  Luna, que no había participado en la mayoría de la conversación, soltó casi como un susurro que “su Sebas no era así” y entonces empezaron los “ohhh” “el amor…” y todas esas cursiladas que se les dice a los enamorados que se van a casar.


  A las doce y cinco y después de haber ido por turnos al baño, ya estábamos todas listas para reunirnos con los chicos - ¿ellos qué habrían comido? -. Eran 12 muchachos y llevaban diez minutos esperándonos. Cuando Sebas vió a su novia, salió corriendo hacia ella como si hubieran pasado meses sin verse. Asqueroso a la par que envidiable.


  Mientras los observaba, alguien me habló al oído y me estremecí.


  

    - ¿Todo bien? - ¡Dios! esa voz grave con esa calidez y a su vez esa entereza. ¿Te he dicho alguna vez que adoro la voz de Eli?. Me pone… me pone.


  


  

    -     Sí - carraspeé - nos hemos hinchado de comer óvalos y cilindros.


  


  

    -     Vaya - se puso frente a mí - lo nuestro ha sido menos matemático. - sonrió.


  


  

    -     ¿Has estado bien?


  


  

    -     Sí. Migue me ha dado mucha… información. - Yo lo mato, lo mato fijo.


  


  

    - ¿Qué te ha contado? No le hagas mucho caso ehh, que está zumbado. Ha visto mucha televisión de pequeño y no se le ha desarrollado bien el cerebro. Aunque tiene una imaginación bárbara. Mucha, sí. Pero todo fantasía, creéme.


  


  

    -     Tranquila.


  


  

    -     ¡Ja! ¿crees que estoy nerviosa? - pregunté con un temblor en la voz muy elocuente - Estoy perfecta. 


  


  Migue se puso en medio del círculo que habíamos creado entre todos y nos dijo, mientras Eli intentaba dejar de sonreír sin mucho éxito:


  

    - ¡A la discoteca! Vamos a bailar - hizo un movimiento de caderas y continuó - solo hay que bajar la calle. Nos vemos allí.


  


  Se vino a mi lado y le cogí de la mano con un poco de fuerza:


  

    -     ¿ Qué le has dicho a Eli? - susurré para que sólo me escuchara él.


  


  

    -     ¿ Yo? Cosas buenas.


  


  

    -     ¿Qué cosas buenas, eh?


  


  

    - Que eres una tía estupenda, que eres un compendio de virtudes, que eres divertida, espontánea, alegre, que estás un poco loca, que estás buenísima, que lo de tu escote es algo digno de estudio…


  


  

    -     Ok, ok, para. - me puse roja - y ¿qué te ha dicho?  


  


  

    -     Nada.


  


  

    -     ¿Nada?


  


  

    - A ver… asentía con la cabeza, pero decir, decir… no, no ha dicho nada. Estaba bastante serio y eso que no he parado de decirle cosas buenas sobre tí.


  


  

    -     Pero, ¿por qué le has dicho cosas buenas sobre mí?


  


  

    -     Natalia, ¿en serio?


  


  

    -     Sí, en serio.


  


  

    -     Pues porque quería venderte un poco. Ya sabes… Estas colada por él desde hace un siglo y…


  


  

    -     ¿Qué?


  


  

    - Si hombre, ahora hazte la ofendida. Llevo creyendo que tarde o temprano te darías cuenta de que eres bisexual desde hace años. O que te gustaban los hombres y Eli, la mujer con la que, en mi mente, hacías la terapia.


  


  

    -     Ehhh - ¿qué, ahora qué?


  


  Estuve un buen rato callada mientras Migue me acariciaba la mano con cariño y paciencia y Eli nos seguía por detrás con el rostro taciturno.


  

    -     Gracias - le dije


  


  

    -     ¿Por qué no me lo habías contado?


  


  

    -     No se lo he contado a nadie. No quería que se estropeara.


  


  

    -     ¿Te daba miedo que al decirlo se rompiera la magia?


  


  

    - Exacto. También me daba miedo que me juzgarais por colarme de mi terapueta y me dijerais que solo estaba viendo su parte profesional.


  


  

    -     Bueno… eso es cierto, ¿no?


  


  

    - No. - Soné un poco seca. - Perdona, no, no es cierto. Conozco a Eli mucho más profundamente que lo que a simple vista pudiera parecer.


  


  

    - Pero has interactuado con él de una forma que no es real o por lo menos no es la que usaría si no estuvierais en la clínica.


  


  

    - Eso es lo que quiero subsanar. Por eso está aquí. Bueno, por eso y por más cosas. Es una historia un poco larga. Ya te la contaré. Prometido.


  


  Llegamos a la puerta de la discoteca y solté la mano de Migue para tirar de Eli y llevarlo al interior. La música estaba muy fuerte, había una intensa mezcla de olores entre colonias y bebidas alcohólicas, mucha gente por todas partes, varias muchachas bailando sobre escenarios elevados y luces de colores que se movían y parpadeaban con el ritmo de las canciones.


  Seguí a Migue entre la muchedumbre hasta que encontramos un rincón donde poder quedarnos mientras seguía sujetando a mi ex terapeuta para que no saliera corriendo de allí.


  

    -     Nos quedamos aquí - gritó mi amigo para que lo escucháramos.


  


  

    -     Ok. - miré a Eli - ¿Estás bien?


  


  

    -     Sí - sonrió.


  


  Sebas se acercó a nosotros para ver si nos lo estábamos pasando bien, cuando caí en la cuenta de que no le había presentado oficialmente a mi acompañante.


  

    - Sebas, este es Eli - se acercó a él y le apretó la mano mientras se daban un abrazo.


  


  

    - Encantado de conocerte. Te he visto en la cena con Migue. Natalia hablaba muchísimo de ti cuando salíamos juntos. Yo siempre le decía que te quería más a ti que a mí. - comentó entre risas mientras Eli se mantenía con un gesto agradable pero un tanto rígido.


  


  

    - Bueno, ya está bien Sebas. ¿Dónde está tu enamorada? ¡Tira a buscarla! - y sí, lo eché. No me interesaba que le contara que hace 4 años ya estaba obsesionada con él.


  


  Empezó a sonar música de los 2000 y miré a mi mejor amigo con los ojos muy abiertos.


  

    -     ¿Has sido tú? - le grité.


  


  

    -     Sí - dijo mientras afirmaba con la cabeza para que me llegara el mensaje.


  


  Migue sabía que me encantaba el dance de esa época y cuando empezó a sonar Loneliness - Billy More comencé a saltar poseída por la música. Tardé más de un minuto en darme cuenta de que Eli estaba cantando la canción mientras me miraba. Me observaba de arriba a abajo, fijamente. Parecía estar analizando cada uno de mis movimientos, integrando en su hardware una versión mía que no había visto nunca. Pero además, había algo oscuro en su mirada. Se humedeció el labio inferior y con los dientes se mordió las pieles sueltas. Parecía una forma distinta de canalizar los nervios cuando no tenía un bolígrafo a mano.


  Me acerqué a él sin un plan. Solo quería bailar. Solo quería bailar con él. Con una sonrisa pícara pero obviamente inofensiva, le coloqué la mano en la nuca y manteniendo la distancia empecé el bamboleo.


  Aquí tengo que hacer un inciso. Conozco a Eli muy pero que muy bien. Sé cómo piensa, sé cómo actúa y sé, y aquí está lo interesante, cuándo me va a sorprender. Yo diría que es lo más especial que tiene. Hay ocasiones en las que, por mucho que intuyas su modus operandi, es imposible saber su reacción. Incluso diría que él mismo desconoce cómo actuará. Al final todos nos desconocemos un poco, ¿no?. Pues bien, no sé si fue un gesto, un presentimiento o una intuición, pero supe en ese exacto momento que algo sorprendente iba a ocurrir.


  Movía el cuerpo aferrada a su cuello cuando noté su mano en la cadera - ¿lo has escuchado? ¿el estallido ese? ha sido mi corazón -. Como si formara parte de los bailarines profesionales del local, empezó a moverse con una destreza y sensualidad abrumadoras. Se contoneaba, movía las piernas de forma eléctrica, surcaba el aire con los brazos y presionaba mi piel con los dedos que rozaban mi cintura. En algún momento de ese proceso me quedé paralizada - no me juzgues, ver a un tío tan espectacular moverse de esa manera es hipnótico -. Entonces me dio la vuelta, no sé muy bien cómo y bailó a mis espaldas involucrándome en el movimiento sin ser dueña de mis articulaciones. Fueron solo dos minutos y, aunque fue un simple baile, podría ponerlo en el top 3 de los momentos más excitantes de mi vida.


  Al parar la música, noté que se acercaba a mi oreja y un cosquilleo alborotó la poca serenidad que me quedaba.


  

    -     ¿Estás bien? - me dijo.


  


  

    -     Eh - puff - yo diría que no.


  


  

    -     ¿Quieres salir?


  


  Miré a mi alrededor y todo el mundo seguía a lo suyo, menos como no, Migue, que me miraba con una sonrisa de oreja a oreja mientras bebía su habitual brebaje rojo.


  

    -     Eh, no, no, ahora mismo vuelvo. Voy al baño. - Y desaparecí entre la multitud.


  


  Frente al espejo, me vi la desorientación en la mirada, el intenso color cereza que recorría mi cara y el pelo alocado que me caía sobre los hombros.


  




  Capítulo 32


  
    

  


  Durante las siguientes dos horas, Eli no volvió a bailar - y mira que lo intenté, pero nada -. Migue y yo cantamos Euphoria - Loreen, Monsters - Saara Aalto, Aphorodisiac - Elefthria Eleftheriou e infinidad de canciones en su mayoría eurovisivas. Más tarde, mi amigo me explicó que habían pagado al DJ para que pusiera la música que ellos querían. Nos lo estábamos pasando de vicio, cuando Marga sugirió salir a tomar el aire.


  En la entrada de la discoteca había varios bancos en forma de semicírculo y un montón de cáscaras de pipas en el suelo. Era obvio que aquel espacio se utilizaba para coger fuerzas y charlar. En vez de eso, como si volvieramos a tener quince años, a mi queridísimo amigo Migue - nótese la ironía - se le ocurrió jugar a Beso, Atrevimiento o Verdad. De entre todos los síes que se escucharon sólo sonó mi “no” - y lo ignoraron-.


  Cada turno se sacaba al azar al creador de la pregunta o la prueba que se debía realizar y este se encargaba de elegir a la víctima de su maldad. Éramos un grupo de 13 personas… a lo mejor la suerte estaba de mi lado y… - para qué nos vamos a engañar, yo no tenía suerte -.


  Cinco turnos después de comenzar, me tocó a mí:


  

    -     Vale…, a ver… - no quería problemas - Marga, ¿beso, atrevimiento o verdad?


  


  

    -     Verdad - gritó dejando ver el efecto desinhibidor del alcohol.


  


  

    - Ok. ¿Verdad que de todas las mujeres que has visto esta noche, la que está más buena soy yo?


  


  Hubo unos pequeños abucheos hasta que la muchacha se levantó, se acercó a mí y mirándome a 10 centímetros de distancia me dijo:


  

    -     Por supuesto. Si no estuvieras liada con Migue te comía entera.


  


  Se generó un revuelo que se mezclaba con risas y vítores y entonces volví en mí y miré rápidamente a Eli. Me estuvo observando durante un momento sin proporcionar ninguna información, con el gesto indescifrable, hasta que soltó una sonrisa y sin emitir sonido movió los labios “Ya sé quién es tu víctima” - mierda -.


  Justo después, el azar quiso que le tocara a Migue.


  

    -     Señorita Natalia, ¿Beso, Atrevimiento o Verdad?


  


  

    - ¿Por qué yooo? - refunfuñé un poco - Está bien. - Ninguna de las opciones me parecía fiable ahora que mi mejor amigo sabía quién me gustaba. - ¿Atrevimiento? Pero Migue, por favor, no te cueles. - Le dije rezando para que entendiera la doble intención que tenían mis palabras.


  


  

    - Tranquila joven Padawan. A ver… Atrévete, atrévete a… - movió los ojos hacia Eli y me eché a temblar - darle un beso en el cuello a alguno de los aquí presentes.


  


  El grupo de admiradores del terror que nos habíamos juntado allí empezó a silbar y gritar como si su equipo de baloncesto hubiera hecho un triple - fascinante -.


  Me acababa de poner en una situación difícil de resolver. Si besaba a Migue, Eli tendría aún más claro quién era mi enamorado. Si lo besaba a él, no sabía cuál podía ser su reacción y por donde irían los pensamientos de esa mente equilibrada.


  

    - Ven aquí Marga - me escuché a mi misma decir sin haberlo ni tan siquiera pensado. - ¿Me dejas que te dé un besito inocente para agradecerte el piropo de antes?


  


  

    -     ¡Soy toda tuya!


  


  Entre risas le acerqué los labios al cuello y los posé tan sutilmente que se estremeció.


  

    -     ¿Tienes algo que hacer mañana? - me preguntó con una media sonrisa.


  


  

    -     Lo siento preciosa, pero ya estoy pillada - contesté burlona.


  


  

    -     Maldito Migue - susurró.


  


  

    -     Un último turno - anunció Sebas que tenía a Luna sentada sobre sus piernas.


  


  

    -     Le ha tocado a Eli - dijo riendo mi, a partir de hoy, ex mejor amigo.


  


  

    - Vale. Le pregunto a Migue - cuando Eli dijo su nombre contuve la respiración - ¿Beso, Atrevimiento o Verdad?


  


  

    -     ¡Beso! - exclamó con alegría -.


  


  

    -     B-Besa a - respiró profundamente y expulsó el aire de golpe - besa a Natalia.


  


  No me lo podía creer. ¿Había usado su turno para que me besara otro tío?. Me miró con una triste sonrisa. ¿Creía que me estaba haciendo un favor? ¿Qué me lanzaba a los brazos de mi enamorado?. En esos pensamientos andaba yo cuando ví a Migue acercarse poco a poco hacía mí con una sonrisa petulante.


  

    - Ven aquí guapetona. Prepárate para el mejor beso de tu vida. - Cuando está de broma y se pone tonto no hay quien le gane.


  


  

    -     Para - levanté la mano.


  


  

    - No, no - canturreó - ven aquí. Soy tu Simba y tu eres mi Nala, soy tu Star-Lord y tu eres mi Gamora, soy… - cada paso que daba hacia mí era un paso que yo retrocedía.


  


  

    - Miiiigueeee, para, por favor - Una mezcla de risas recorría mi cara. Risa divertida, risa nerviosa, risa descontrolada. - Escúchame loco, sin lengua ehh.


  


  

    - Ven aquí mi Anabel Conde - sacó la lengua amenazante - ven que te enseñe las verdades del universo - mira que es tonto.


  


  

    - Miiigueee - me cogió de la cabeza y de la cadera, me giró y sujetándome con la mano me dio un beso de tornillo. Ambos teníamos los labios apretados y nos mantuvimos así durante todo el espectáculo.


  


  Se escucharon aplausos y cuando me soltó nos echamos a reír. Me cogió de la mano y la levantó. Seguidamente hicimos una reverencia y me dijo al oído “Guapetona, ¡te quiero!” a lo que le respondí “yo también te quiero, tontorrón”.


  El resto de la noche la pasamos bailando y riendo. Eli se mantuvo después del juego muy serio. ¿Para cuándo fabricar un lector de mentes? Menos ir a Marte, y más hacer cosas útiles.


  A las seis de la mañana, asomando unos cuantos rayos de sol por el horizonte, cogí a mi ex terapeuta de la mano y le pedí que me acompañara a casa - tenía el coche aparcado allí, así que no era una propuesta demasiado descabellada -.


  

    -     ¿Cómo te lo has pasado? - le pregunté.


  


  

    -     Migue no es tu víctima. 


  


  

    -     Ehh, ¿no? 


  


  

    -     Estaba completamente convencido de que era él. 


  


  

    -     Ya.


  


  

    - Se ha pasado la cena diciendo lo maravillosa que eres y tienes un rollo tan especial con él que creí…


  


  

    -     ¿Y qué te ha hecho cambiar de parecer?


  


  

    -     El beso.


  


  

    -     ¿El beso?


  


  

    - Al principio tenías cara de terror y supuse que era porque te iba a descubrir, pero después ví como os reíais y como os besabais de mentira.


  


  

    -     ¿De mentira?


  


  

    -     Con los labios para dentro, como si os diera vergüenza tocar más allá.


  


  

    -     Ya veo, inspector.


  


  

    -     Ja, sí - sonrió con tristeza. - Supongo que eso quiere decir que Pepe es tu víctima.


  


  

    -     Ahora mismo tu solución se basa en el descarte. ¿Me harías un favor?


  


  

    -     Dime.


  


  

    -     Corrobora que estoy enamorada del camarero. 


  


  

    -     ¿Cómo?


  


  

    - No lo sé. Yo soy la villana de esta historia, eres tú el que debe salvar al príncipe. Sólo te pido que, antes de concluir tu investigación, te cerciores de que el resultado es correcto.


  


  

    -     Vale.


  


  

    -     ¿Te vas a casa? - era una pregunta inocente.


  


  

    -     A la de mi hermana.


  


  

    -     Ok, - sonreí - pues descansa.


  


  

    -     Igualmente.


  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  




  Capítulo 33


  
    

  


  Nuestra siguiente cita estaba programada para el sábado, en un bar que elegiría Eli y fingiendo que no nos conocíamos. Durante varios días, estuve tentada de comprarme una peluca y unas gafas para que la fantasía de ser personas desconocidas fuera más real. Al final lo descarté. Quería sentirme yo misma con él.


  Tuve varias conversaciones con Migue para explicarle todo el asunto de las víctimas y se lo pasó en grande burlándose de mi nueva faceta como guionista de misterio vs romance. También quedé con Mica para comprar varias cosas para mi sobrina y hablarle largo y tendido a través de la barriga. Esa niña reconocería mi voz nada más saliera de su burbuja.


  El mes anterior, el trabajo había sido un asco pero con el cambio de trimestre llegaba el nuevo presupuesto como agua de mayo. Edu me llamó al despacho el miércoles y para mi sorpresa y estupefacción, allí también estaba JP.


  

    - Natalia - dijo mi jefe - queríamos felicitarte por el sorprendente esfuerzo que realizaste para sacar la revista sin dinero. Las ventas no solo se han mantenido estables, sino que, con el artículo que escribiste sobre la nueva incorporación al catálogo, se han disparado dejándonos sin stock.


  


  

    -     ¡Vaya! Gracias. - Chúpate esa, financiero creído.


  


  

    -     Por eso hemos tomado varias medidas que te afectan, y esperamos que sean para bien.


  


  

    - Ok - aquello no me daría miedo si la cara de JP no hubiera sido de absoluto placer. Una media sonrisa arqueaba sus labios y plasmaba un interior malvado.


  


  

    -     Hemos decidido ahorrar costes y bajar el presupuesto para la revista a la mitad.


  


  

    -     ¿Quéeee?


  


  

    - Lo has hecho tan bien - dijo JP con un leve tono burlón - y sin un duro que, ¡enhorabuena!, nos ahorramos una pasta gracias a tí - ¡Qué capullo!


  


  

    -     Lo siento Natalia - dijo Edu - seguro que sigues estando a la altura.


  


  

    - Me fascina como recompensais el trabajo bien hecho. - ironicé. - No pienso echar ni un minuto más de mi jornada laboral.


  


  

    - Claro que no, pero tenemos muchos costes y hemos comprobado que podemos salir adelante ajustándonos un poco. - Tengo un buen jefe pero está asesorado por el mismísimo diablo.


  


  Salí de allí con pensamientos homicidas y decidí tomarme una cerveza en el mejor sitio del mundo, el “Con Estrella”.


  Pepe, que la última vez que lo ví le había confesado a Eli que le gustaba, se mostró exactamente igual que siempre. Amable, risueño, pícaro y resuelto. ¿Debía hablar con él? ¿Quitarle las ilusiones? ¿Explicarle que estaba colada por un hombre tripolar - con al menos tres formas de ser -, que en ocasiones parecía frío e indiferente, en otras ardiente y seductor y en otras triste y derrotado?. Quizás era demasiada información.


  Mientras le daba vueltas a eso, a mi trabajo y a cómo la vida era en ocasiones un poco traicionera - le tengo que gustar al buenorro de Pepe, justo cuando estoy interesada en Eli, maldito destino (imagíname levantando la mano hacia el cielo con dramatismo e implorando venganza) - ví a mi camarero por excelencia estamparle un beso nada casto - con lengua y agitación - a la muchacha que había en la barra. ¿Pero qué coj…


  

    -     Perdona, ¿esta silla está libre? - interrumpió mi pensamiento y mi visión un muchacho.


  


  

    -     C-Claro - tartamudeé.


  


  

    - Natalia, tu cerveza - me dijo Pepe tan normal, llegando hasta mí diez segundos después de la escena caliente.


  


  

    - ¿Tú no estabas colado por mí? - solté. Debería volver a terapia y tratar mi falta de contención verbal.


  


  

    -     ¿Qué? - sonrió - ¿lo dices por lo que le dije a tu amigo?


  


  

    -     Ajá - lo miré esperando una explicación.


  


  

    - Me pareció que no me había entendido bien, pero ahora está claro que no lo hizo. Le dije que me encantabas y que te daría un buen tiento - Pepe y sus formas de decir que se liaría conmigo -, pero que era obvio que estabas pillada por alguien.


  


  

    -     ¿Pero yo te gusto?


  


  

    - No quiero parecer descortés, pero me gustan muchas mujeres, entre ellas tú. - y me guiñó un ojo, así, alegremente.


  


  

    -     Pero… le dijiste que me invitaste al entierro porque te gustaba.


  


  

    - Claro. Es que me gustas. Eres un encanto. Mi mejor cliente. Hay veces que te incluyo en mi lista de amigos porque nuestra relación traspasa lo profesional.


  


  

    - Le dijiste … - tragué saliva con paciencia - que no sabías si estaba enamorada de Migue o de tí.


  


  

    - Bueno, siempre he pensado que Migue y tú estáis enamorados y me incluí yo porque… mírame, ¿quién no me va a querer? - se rió - Era una broma. Ya te dijo mi abuela que me ataras en corto. En mi casa tengo fama de mujeriego y es una fama labrada durante años - sonrió enseñando todos los dientes.


  


  

    - Muy fuerte - dije - esto es muy fuerte. Entonces, ¿ese culo no pasa hambre, no? - me relajé y volví al tono de humor que normalmente mantenía con él.


  


  

    -     No. Aunque ya sabes que siempre que quieras, estoy aquí para servirte.


  


  

    -     Vaya Don Juan de marca blanca.


  


  

    -     Ehhh eso me ofende. - y se fue a seguir con sus “tareas”.


  


  

    ***


  


  El viernes me llamó mi madre:


  

    -     ¿Cómo estás? No hay quien te vea el pelo.


  


  

    - Mamá, estoy liada con lo de la boda y el trabajo y lo de ser tita. Es todo muy estresante.


  


  

    - Ni eres tú la que se casa, ni la que va a parir - manera sutil de llamarme exagerada.


  


  

    -     Ya, pero aún así estoy liada. 


  


  

    - Bueno nena, yo te llamaba porque me ha dicho un pajarito que has dejado la terapia. Espero que sea porque estás estupenda.


  


  

    -     Dile a Migue que deje de filtrar información confidencial - se rió con ternura. 


  


  

    -     Menos mal que está él, si no no sabría nada de mi hija. - dijo con fingida tristeza.


  


  

    -     No seas melodramática.


  


  

    -     Qué, estás bien, ¿no? - mi madre siempre al grano.


  


  

    -     Sí. Estupendamente.


  


  

    - Dice tu padre que - se escuchaba su voz de lejos - ¿Qué dices niño?, que no te oigo, ah ya, que dice que de una boda sale otra, que mucha suerte.


  


  

    - Dile - contesté con un poco de enfado, porque a mi padre le encantaba picarme - que estoy estupendamente bien, sola - a ver… no es mentira… aunque esté a la caza de un Dios nórdico - y no necesito a nadie más que a mí. - Joder, cada vez me parezco más a mi ex terapeuta hablando. Me ha comido la cabeza pero bien.


  


  

    - ¿Lo tienes ya todo listo? ¿Sujetador sin tirantes, un par de medias de repuesto, las horquillas para el peinado, el bolso a juego y todo eso?


  


  

    -     Claro que sí, mamá - mentira.


  


  

    - Te dejo, que tu padre va a hacer migas y tengo que preparar los chorizos, el melón y esas cosas.


  


  

    -     Hummm, qué bien suena. Que lo disfrutéis. 


  


  Y así llegó el sábado. Como ya me conoces, no te va a resultar extraño si te digo que tenía una jaula de saltamontes en el estómago, que me mantenían a un paso del ataque al corazón. Por la mañana solo me tomé dos tilas, pero por la tarde no encontré bebida, técnica o rezo que aplacara mis nervios.


  Recibí un mensaje de Eli:


  

    -     Desconocida, nos vemos en el bar “Aires” a las ocho. 


  


  Aquella noche se merecía un atuendo arrollador. Pensaba salir a ligar con un desconocido al que no le iba a quedar más remedio que caer rendido a mis pies. Me puse un vestido de tirantes, negro, corto, entallado a la cintura y con unos pliegues en la falda que le daban un poco de vuelo. Unas sandalias de tacón - 6 centímetros más para este metro sesenta de cuerpo - y un moño alto para realzar unos pendientes preciosos que me regalaron mis padres. Un maquillaje fuerte, con sombras oscuras y labios rojos y una actitud a lo Chanel - llegó la mami - para arrasar.


  Miré en Google Maps y el bar estaba sorprendentemente cerca de mi casa a pesar de no haberlo visto jamás. Cogí las llaves, el bolso, una chaqueta de cuero y me fuí andando hasta el local. Diez minutos más tarde estaba sentada en la barra, tomando una cerveza y moviendo la pierna con frenesí. Por allí no estaba Eli. Tranquilamente empecé a mirar el reloj para comprobar cómo de tarde llegaba - espero que ya tengas claro que lo de tranquilamente debería ir entre comillas -:


  Un minuto.


  Cinco minutos.


  Diez minutos.


  Once minutos.


  Doce minutos.


  Doce minutos y treinta segundos.


  Doce minutos y cuarenta segundos.


  Catorce minutos.


  Catorce minutos y veinte segundos.


  Y se hizo el milagro. Un hombre, que podía parecer de mi edad o mayor pero que, tal vez fuera más joven - niños, esto se llama autoengaño - apareció. Llevaba unos vaqueros desgastados, una camiseta blanca ajustada de manga corta y una actitud de rompe corazones muy en sintonía con lo que acababa de sentir al verlo. Era endemoniadamente guapo y rubio y la exacta representación de un hipster, con una perilla perfectamente perfilada y una coleta alta.


  Se fue a una mesa, al fondo del bar y llamó al camarero. ¿Me habría visto? Seguro que sí pero fingía absoluta indiferencia.


  



  
    
  


  



  
    
  


  




  Capítulo 34


  
    

  


  ¿Como lo hacían en las películas para crear un encuentro fortuito? ¿Debía tropezarme cerca de él y que viniera a rescatarme? ¿Le tenía que pedir sentarme en su mesa porque me había dado cuenta de que estaba solo? ¿Lo invitaba a una bebida y desde la barra le guiñaba un ojo? ¿Le volcaba la copa sin querer y le secaba con una servilleta la ropa? - tenía un registro cerebral muy amplio de encontronazos con desconocidos -.


  No sabía cómo hacerlo pero ya iba por la segunda cerveza de la noche. Cuando la cebada bajó a mi vejiga, fui al baño observando de reojo a Eli que estaba la mar de tranquilo, bebiendo agua con gas - ¿si le pinchaba saldría sangre? - . Al volver del aseo, observé su asiento y ya no estaba allí. Recorrí el bar con la mirada y ¿dónde se había metido?. La iluminación de aquel sitio era bastante escasa, pero reconocería su silueta en la oscuridad absoluta. Entonces levanté la vista hacia la barra y allí, en mi asiento, charlando con la camarera, estaba Eli.


  

    -     Disculpa, ese es mi sitio. - Dije controlando todos los indicadores de pánico y vergüenza que se me habían activado. 


  


  

    -     Ah, perdona. No lo sabía. No pone tu nombre. - sonrió de medio lado.


  


  

    -     Ya claro. - seguía sentado - Disculpa, ¿te levantas?


  


  

    - Toñi, espera, que esta… - me miró de arriba a abajo - señora dice que este asiento es suyo. Voy a por otro.


  


  

    -     ¿Me has llamado SEÑORA? - lo miré con vetas de odio en la pupila.


  


  

    -     Sí - volvió a sonreír - ¿me equivoco?


  


  

    - Síi, evidentemente que sí. Soy una señorita, joven y soltera. - seguía sentado en el taburete y a su lado parecía una niña pequeña.


  


  

    -     Ohh, pues perdona Señorita… - dejó en el aire la frase.


  


  

    -     Señorita Natalia. 


  


  

    -     Encantado. Aquí tienes tu asiento Natalia.


  


  

    -     Gracias.


  


  Cogió otro taburete mientras yo recuperaba mi lugar y se colocó a escasos 70 centímetros de mí. Hablaba animadamente con la camarera que, a mi parecer, le hacía ojitos. Entonces ocurrió algo extraño. Toñi, como la había llamado Eli, se dirigió a él diciendo “Gus”.


  

    -     Disculpa - los interrumpí


  


  

    -     ¿Sí? - se giró sutílmente para mirarme.


  


  

    -     No me has dicho cómo te llamas.


  


  

    -     No me has preguntado. - está un poco chulillo hoy, ¿no?


  


  

    -     Ya. En fin, ¿cómo te llamas?


  


  

    -     Elias. 


  


  

    -     Encantada Elias. - movió la cabeza complacido. 


  


  Intentó volver a hablar con la camarera y, muy a mi pesar, los volví a interrumpir. No quería ser maleducada, pero me lo estaba poniendo muy difícil - ¿sería una especie de castigo? -.


  

    - Perdona otra vez - sonreí con timidez - Me ha parecido escuchar a ¿Toñi? - la muchacha hizo un gesto afirmativo y continué - que te llamaba Gus.


  


  

    -     Sí.


  


  

    - ¿Es el diminutivo de Elias? - por favor, una muerte rápida antes de seguir haciendo el ridículo de esta forma.


  


  

    -     No.


  


  

    -     Ya. ¿Entonces… - no me iba a ayudar, ¡maldito! - … es un apelativo cariñoso?


  


  

    - Gus, tio - dijo la camarera - explícale por qué te llamó así. ¡Véndete un poco! - ¿Que se venda? ¿Qué me he perdido?


  


  

    -     Vale - suspiró - soy el guitarrista de Las Manzanas Verdes. No sé si te suena el grupo.


  


  

    -     Síii, los he escuchado en alguna ocasión.


  


  

    - Pues como soy el único hombre dicen que soy el gusano de la manzana y me llaman Gus. Gus de gusano.


  


  

    - Ahhh, ¡no lo sabía! - uis, claro que no lo sabía, estoy con un desconocido. Intenté desviar la atención. - Toñi, ¿tú formas parte del grupo?


  


  

    - ¿Yo? - se echó a reír - yo no sé tocar ni la pandereta. Lo que pasa es que Las Manzanas Verdes tocan aquí todos los jueves por la noche y ya son como colegas. ¿Verdad Gus? - Eli sonrió.


  


  Entonces me había llevado a su terreno. Aquí se encontraba en su salsa, con gente que lo conocía y me hacía sentir que jugaba en campo contrario.


  

    - Hace poco más de un mes, el sábado 12 - siguió contando la chica - fueron los teloneros del grupo “Material de Oficina” y fue espectacular. La gente estaba super entregada.


  


  

    -     ¡Vaya! Me hubiera encantado ir, pero ese fin de semana estaba de entierro.


  


  

    -     ¿De quién? - noté una leve alarma en la voz de mi ex terapeuta.


  


  

    -     La abuela de un amigo.


  


  

    -     Ah, vale - sonrió al entender que hablaba de Pepe.


  


  

    - Bueno chicos, ha sido un placer hablar con vosotros, pero tengo que seguir currando. - dijo Toñi mientras se dirigía al otro extremo de la barra.


  


  

    -     Qué… interesante lo de tocar la guitarra, ¿no? - intenté romper el hielo.


  


  

    - Sí - me pareció que durante un brevísimo instante se quedó mirando mis muslos que, gracias a la falda, estaban a la vista.


  


  

    -     Y ¿puedes vivir de la música?


  


  

    -     No. Muy pocos pueden vivir de la música. Soy terapeuta. ¿Y tú?


  


  

    -     Pues podrías ser locutor de radio, tienes una voz impresionante.


  


  

    -     Gracias - uuuuuuuhhhhh ¿eso era un rubor de mejillas? síii.


  


  

    -     Yo trabajo en una empresa. En marketing. Hago una revista para clientes y comerciales que…


  


  Durante las siguientes dos horas conversamos sobre un montón de cosas que ya sabíamos y aún así, fue un rato entretenido y emocionante. Mi cuarta cerveza contrastaba con su única botella de agua con gas, y mi verborrea se mezcló con el alcohol formando un tándem perfecto para liarla.


  

    -     ¿Tienes novia?


  


  

    -     No - sonrió de medio lado.


  


  

    - ¿Y eso? Porque perdona que te diga pero estás para mojar pan - ¡Natalia, echa el freno! ooookkkk conciencia.


  


  

    -     Estoy casado.


  


  

    -     ¿Quéeeee?


  


  

    -     Era broma - y dio un sorbo a su bebida.


  


  

    -     Coño, qué susto.


  


  

    - ¿Y tú? ¿Tienes novio? - lo dijo como el que no quiere la cosa, pero no fue capaz de mirarme a los ojos durante mi respuesta.


  


  

    -     ¿Yo? No. Y eso que soy un partidazo.


  


  

    -     No lo dudo. - sonrió.


  


  

    - Pero los hombres estáis atontados. ¿Qué tenemos que hacer para que espabiléis? ¿Carteles fluorescentes con flechas y corazones que indiquen que estamos coladas por vosotros?


  


  

    -     ¿Qué tal, hablarlo?


  


  

    - Si le dijera al tío que me gusta que estoy loca por él, se haría un bicho bola y rodaría hasta su casa para esconderse debajo de la cama.


  


  

    -     ¿Es un cobarde?


  


  

    -     No, que va. Es… es una persona genial, pero tiene miedo.


  


  

    -     ¿De tí?


  


  

    -     No. De él.


  


  Se produjo un silencio que se alargó hasta que Eli, que miraba fijamente las gotas acumuladas en su vaso, abrió mucho los ojos y se levantó.


  

    -     Perdona Natalia. Tengo que ir un momento al baño.


  


  

    -     Ok.


  


  En vez de dirigirse a los aseos, salió por la puerta del bar. ¿No iría a dejarme plantada, verdad?. Cinco minutos después y estando demasiado nerviosa para pensar en nada, noté que mi bolso vibraba. Saqué el móvil y ví que Eli me estaba llamando.


  

    -     ¿Qué pasa?


  


  

    -     No pasa nada, tranquila. Acabo de caer en algo.


  


  

    -     Pero ¿dónde estás?


  


  

    -     Dando un paseo por la calle.


  


  

    - ¿Y por qué no me lo cuentas…? - Ahhh mi cerebro por fin arregló el cortocircuito. En el bar era un desconocido, por teléfono era Eli, mi Eli. - Perdona, continúa.


  


  

    -     He descubierto algo sobre tu última víctima. 


  


  

    -     ¿Sobre Pepe?


  


  

    -     Exacto. ¿Podemos vernos el martes a las siete?


  


  

    -     ¿En la clínica? - Hubo un silencio.


  


  

    -     No, mejor que no. Nos vemos en mi casa, si te parece bien.


  


  

    -     Claro.


  


  

    -     Te dejo. Tengo cosas que hacer. - noté en su voz que sonreía.


  


  

    -     Eso suena a que, siendo las dos de la madrugada, estás con alguien…


  


  

    -     Puede. Martes a las siete. Adiós.


  


  El resto de la noche siguió en la misma tónica. La música era rock de los ochenta y el ambiente del local era distendido pero nada fiestero. En una esquina había unos dardos que, cuando mis reflejos estuvieron completamente destruidos, el caballero Elias consideró a bien utilizar.


  Él no lo sabía, pero yo era una auténtica máquina en aquel juego. Tanto es así, que hacía un par de años me había llevado una taza y una camiseta en un bar, gracias a una competición que había ganado - los había machacado, mejor dicho -. ¿Podía sacar tajada de aquel asunto?


  

    -     ¿Al 501? - me preguntó.


  


  

    -     No sé qué es eso - mentí.


  


  

    - Debes conseguir 501 puntos exactos. Las partes rojas son triples, las verdes son dobles y tienes tres tiradas por turno.


  


  

    -     Creo que lo pillo - mira que soy mala actriz. - ¿Nos apostamos algo?


  


  

    -     Tal vez deberías probar cómo se te da lanzar.


  


  

    -     No importa, soy una chica con suerte. Venga, dime qué quieres apostar.


  


  

    -     Hummm - Tenía una sonrisa pícara, comestible.


  


  

    -     ¿No quieres nada de mí? - ¡Hala, toda la carne en el asador!


  


  

    -     Bailar. Bailarás conmigo una canción. - afirmó.


  


  

    -     Ok. - me gustaba ese plan - Y si yo gano…


  


  

    -     ¿Sí?


  


  

    -     Me enseñarás tu tatuaje.


  


  

    -     Ehhh - tragó saliva - vale.


  


  Empecé yo porque consideró que debía darme ventaja. Los primeros dos dardos dieron en el triple 20, sumándome 120 puntos. El tercero, por culpa de la cerveza, quedó en el doble 20.


  

    -     160 puntos - lo miré con cara de angelito - ¿eso está bien? 


  


  

    -     ¿Cómo… - estaba boquiabierto - Vale. Me toca. -se recompuso.


  


  Eli era muy bueno y me seguía el ritmo. En un momento dado tuvo la suerte de hacer un triple 25 que lo colocó por encima de mí. No podía permitir que ganara. El premio me daba igual, pero ¿y el orgullo?. Decidí utilizar una técnica de distracción bastante antigua pero muy eficaz. Cuando empezó su turno, con los tres dardos en la mano, cogió uno, agudizó la vista y antes de tirar, alcé la pierna para ponerla sobre una silla y abrocharme bien la bota - guiño, guiño -. Pensé que no me había visto hasta que ví el dardo clavado en el número 1.


  

    -     ¿Qué te ha pasado Elias? - sonreí.


  


  

    -     Mierda.


  


  Para el segundo dardo ví en el suelo una moneda. Me agaché para comprobar su valor y ¡caramba!, otro disparo fallido. Al final iba a tener razón Migue sobre mi escote.


  Aquello pareció suficiente para sacarle ventaja y aunque no me siento orgullosa de mi forma de ganar - sí que estoy orgullosa - había conseguido el tan ansiado premio.


  

    -     Ven - me dijo Eli - vamos al baño - las manos empezaron a sudarme.


  


  

    -     Ehh


  


  

    -     El baño de minusválidos está vacío y podemos entrar los dos. Allí te enseño el tatuaje.


  


  

    -     Ok, Ok. 


  


  Pensaba que el habitáculo sería más grande pero, error. Los dos estábamos de pie, uno frente al otro, Eli ocupando el 80% del espacio y yo mimetizándome con la pared. Cuando empezó a subirse la camiseta mis ojos no sabían donde posarse.


  

    -     Si no te gusta no mires - me dijo.


  


  

    - S-si si, me gusta, cómo no, sí, quiero decir, claro que me gusta, para no gustarme, es que, sí, no, yo no sabía, esos músculos de ahí ¿son naturales?, no sé, yo, vamos, no sé si hay operación para eso, que seguro, hoy día se opera cualquier cosa, pero es que no parecen reales, yo, claro, no van a ser de mentira - me reí nerviosa - pero que son muy bonitos. - Y recordad que el refranero y los dichos populares son muy sabios y dicen “Manolete, si no sabes torear, para que te metes”. Casi caigo desmayada.


  


  

    -     Ajá - sonrió ampliamente.


  


  Se dio la vuelta y ese hilo tatuado tras su oreja, que me había intrigado durante los últimos 7 años, bajó por su espalda hasta formar un corazón real que se volvía nuevamente hilo y lo sujetaba una mano.


  

    -     Wauu - sin palabras - wauu.


  


  

    -     ¿Te gusta?


  


  

    -     Sí, Wau, es impresionante. ¿Significa algo?


  


  

    - Es la forma gráfica que se me ocurrió para conectar mi cerebro y mi corazón. El hilo nace en mi cabeza, en mis pensamientos, conecta con las emociones y yo lo sujeto para que me mantenga firme y seguro.


  


  

    -     ¿Y por qué decidiste que debías tatuarte eso?


  


  

    - Para no olvidarme de mí. Es un defecto profesional. Vivo analizando al resto de personas y se me olvida mirarme a mí. Muchas veces la cabeza me juega malas pasadas porque es mucho más fácil escuchar los pensamientos que los sentimientos, pero ambos son importantes. Por eso intento aferrarme a mis principios, porque creo que los establecí con cabeza y corazón. No sé si me explico…


  


  

    - Creo que te entiendo. Pero no sé si comparto todo lo que dices. Los principios evolucionan con las experiencias. Quizás te estás aferrando a algo que ya no es válido para tí, que ya no le sirve a tu cerebro y sobre todo a tu corazón.


  


  

    -     Puede.


  


  Se puso la camiseta y salimos del baño. Se ofreció a acompañarme a casa y nos despedimos con un par de besos en las mejillas. Un par de besos que le daría a un desconocido, un par de besos que me sabían a poco con Eli.


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  



  
    
  


  




  Capítulo 35


  
    

  


  Martes a las siete, a falta de 5 días para la boda de Sebas, estaba en la puerta de la casa de Eli para saber qué había descubierto. Toqué al timbre y nada. Esperé por si lo pillaba ocupado y volví a tocar. Nada de nada. Le mandé un mensaje:


  

    -     Estoy en tu puerta, ¿me abres?


  


  

    -     5 minutos


  


  Diez minutos más tarde apareció corriendo por la calle. Me saludó con la respiración agitada y con gotas de sudor resbalando por la frente. Se disculpó por la tardanza y entramos en su casa mientras se quitaba la camiseta que llevaba chorreando.


  

    -     ¿Qué te ha pasado?, ¿no recordabas nuestra cita?


  


  

    -     Vengo de la clínica. Tenía que haberme llevado la moto.


  


  

    - Bueno, te perdono, porque ahora mismo esta visión - lo señalé de arriba a abajo - compensa todo lo demás.


  


  

    -     ¡Tonta!


  


  

    -     Qué va, si te encanta lucirte. - Era el feliz descubrimiento que había hecho en las últimas semanas. 


  


  Se fue a la ducha y me senté en el sofá a esperar. Tenía un libro abierto sobre la mesa que a simple vista parecía una novela policíaca. No sabía que a Eli le gustara subrayar en las páginas sus frases favoritas - cosa que a mí me parece un sacrilegio - pero efectivamente lo hacía. Así que leí por encima algunas de sus anotaciones. << Si el final no te da paz mental, probablemente ese no sea el final >> << Era difícil decir la verdad pero más difícil era escucharla de su boca >> << Siento su pérdida. Espero que pronto encuentre su ganancia >> << De amor no se muere, pero por amor se mata >>.


  

    -     ¿Qué haces? - solté el libro de golpe, como si quemara.


  


  

    -     Ay, qué susto. Estaba viendo el libro que estás leyendo. 


  


  

    -     Ajam.


  


  

    -     Y he visto que lo estropeas.


  


  

    -     No.


  


  

    -     Síii, tienes el libro subrayado. Eso es… terrible.


  


  

    -     Me sirve para concentrarme en la lectura.


  


  

    -     Insisto, terrible - bromeé mientras se sentaba frente a mí, con la mesa entre ambos.


  


  

    -     Mi hermana también me lo dice.


  


  

    -     ¡Porque es verdad!


  


  

    -     Bueno, ¿te cuento mis descubrimientos?


  


  

    -     ¡Claro! - exclamé mientras observaba cómo le quedaba el pelo mojado y suelto, spoiler: ¡de muerte!


  


  

    - He analizado por activa y por pasiva toda la historia de Pepe y hasta la otra noche no caí en un detalle fundamental. El sábado día 12 fue vuestra cita en el velatorio. Ya está. ¿Lo entiendes?, era tan fácil como eso. Ese día, nosotros ya habíamos empezado el “juego” - dijo poniendo comillas en el aire - Cuando me contaste que te habías enamorado de alguno de los hombres de tu vida, aún no habías tenido esa cita, así que, es imposible que tu enamorado fuera el camarero. ¿Pensabas contarme otro momento diferente?


  


  

    - Sí - me reí - Iba a contarte un día que bailé con él en el bar. Enhorabuena - afirmé con la cabeza.


  


  

    - Entonces, ¿me has engañado todo el tiempo? o ¿esto ha sido un entretenimiento para ti? - notaba su voz un poco crispada.


  


  

    - No, no ha sido nada de eso. Te he dicho la verdad, pero no toda. Te dije, como acabas de contar, que estaba enamorada de uno de los hombres de mi vida y solo te dí cinco nombres. En realidad, en mi vida, hay seis.


  


  

    -     Ah - empezó a frotarse las manos con nerviosismo.


  


  

    -     Tal vez necesites la historia de cómo me enamoré de esa persona.


  


  

    -     Sí. - Su mirada se quedó fija en un punto de la pared. 


  


  

    - ¿Crees que es buen momento ahora? - se me estaba secando la garganta. Había imaginado aquella situación cada día desde hacía un año.


  


  

    -     Sí. - susurró.


  


  

    - Está bien. - Inspiré profundamente - Allá va. Hace 7 años, un martes a las siete, conocí a un chaval increíble. En aquel momento no me dí cuenta de lo guapo que era y del portentoso físico que tenía. - Sonreí - Para eso tuvieron que pasar muchos años. También tuvieron que pasar muchas más citas para comprender lo mucho que me encantaba su personalidad. Cómo me escuchaba, cómo me ayudaba, lo ingenioso que era y su actitud reservada y en ocasiones pasota que me volvía loca. Con el paso de los años fui descubriendo otros matices. Su dulzura, su pasión por la música, su sonrisa de medio lado y su, en ocasiones detestable, halo de superioridad. Empezó a gustarme cada gesto, cada palabra, cada detalle que tenía conmigo. Me hacía sentir especial. Sabía qué teclas tocar para hacerme reír y para hacerme pensar.


  


  

    Comprendí que con él estaba totalmente expuesta. Me conocía incluso mejor de lo que yo me conozco. Pero no era algo recíproco. Yo sólo sabía de él lo que me dejaba ver a través de una máscara muy bien trabajada. Durante un tiempo pensé que nunca descubriría quién era ese hombre que se sentaba frente a mí. Parecía insalvable lo que nos separaba y a pesar de eso, yo seguía cayendo en sus encantos ocultos, en sus miradas, muchas de ellas muy charlatanas, que me decían lo que sus labios nunca manifestaban, en sus risas encubiertas y en sus escasas revelaciones.


  


  

    Llegó un momento en el que mi corazón decidió no dar permiso a nadie más para entrar y cederle todo el espacio a aquel joven. Luché contra esa realidad, con todas mis fuerzas, pero fue inútil. Ese hombre no manifestaba ningún interés por mí y yo me obcecaba una y otra vez en que me viera como a alguien especial. ¿Estaría perdiendo el tiempo? Seguramente. Pero el corazón no entiende de tiempos y no entiende de correspondencia. Me había enamorado hasta los huesos de él y solo me quedaba disfrutarlo a una mesa de distancia.


  


  

    Esta historia sería muy triste sí, un buen día, no ocurriera algo que lo cambiaría todo, pero eso es otro cantar. ¿Que cuándo me enamoré del hombre de mi vida? Imposible elegir un momento concreto. Una jarra no se desborda por la última gota, se desborda por todas las que la llenan. Solo te puedo decir que es él, él es mi víctima aunque soy yo la que ha caído en su red.


  


  

    -     Natalia … - carraspeó 


  


  Se creó un largo silencio mientras miraba mis manos nerviosa, esperando una reacción por su parte y él mantenía la mirada perdida, por encima de mi hombro.


  Pensé en irme, no tenía sentido seguir allí si Eli no me iba a decir nada. Cogí el bolso y a punto de levantarme, mi ex terapeuta se puso en pie, se acercó a mí con dos zancadas y se agachó hasta colocar su cara frente a la mía.


  Me miró como si fuera capaz de leer mi mente y se acercó un poco más. No había ni cinco centímetros entre nosotros cuando varias gotas de agua de su pelo cayeron sobre mi camiseta. Agitó la cabeza cerrando los ojos como si descartara lo que pensaba hacer y a punto de girar la cabeza, le tomé la cara y lo besé - decid todos conmigo “Alabado sea el Señor” -.


  El beso empezó siendo un depósito a corto plazo de mis labios, que se dejaron caer sobre los suyos, un poco rígidos por la sorpresa. Cuando parecía que aquello había sido un error, y me iba a ir a casa habiendo forzado la situación con el tío con el que me iba de boda en unos días, la cosa cambió. Eli relajó la mandíbula, tomó mi cara con su mano derecha mientras la izquierda se colocaba en el reposabrazos del sofá y aguantaba todo su peso. Giró la cabeza hasta enlazar a la perfección nuestras bocas y me presionó con delicadeza. Antes de soltarme, emitió un sutil ronroneo, que parecía un enorme gozo concentrado en una exclamación y prisionero entre sus dientes. Noté todo el vello de mi cuerpo erizarse y un calor sofocante subir hasta mi cara.


  Cuando dejó mis labios, de manera inconsciente los humedecí con mi lengua en busca de su sabor y antes de poder reaccionar a todo aquello, se acercó a mi oreja y me susurró:


  

    -     Tengo que pedirte un favor.


  


  

    -     D-Dime - tartamudeé.


  


  

    -     Necesito que te vayas.


  


  Eché la cabeza hacia atrás, para mirarlo a los ojos porque no daba crédito a lo que me estaba diciendo.


  

    -     ¿Me… me estás echando? - soné con un tono muy agudo.


  


  Se irguió y dió un paso hacia atrás, dejando un poco de distancia entre nosotros.


  

    -     Sí, bueno no. Solo necesito un poco de tiempo.


  


  

    - Joder Eli. Sé que eres de procesos lentos, pero ¿para qué necesitas tiempo? ¿De verdad te ha sorprendido tanto lo que te he dicho para que necesites recapacitar sobre ello?


  


  

    -     Bueno, hasta hace una hora pensaba que me habías tomado el pelo.


  


  

    -     ¿Y ahora qué piensas?


  


  

    -     Que te has currado la declaración de amor más bonita del mundo.


  


  Uyyyy, madre, si me lo como ahora, no dejo ni los huesos. Contad conmigo, un, dos, tres, cuatro, cinco, seis yo me calmaré, todos lo veréis. Continuó hablando él porque yo estaba recomponiendo trozos de cerebro y corazón.


  

    - ¿Me das permiso para estar a la altura? A mí también - tragó saliva - también me gustas, pero me encantaría poder - lo dejó en el aire un segundo - conquistarte.


  


  

    -     ¿No ha quedado claro que no hace falta? - me volví a sonrojar.


  


  

    -     Yo creo que sí. - sonrió. 


  


  Jodeeeer, si es que la idea me fascinaba, ¿Eli detrás mía? ¿Cortejándome? Yo digo que sí, mil veces que sí.


  

    - Ok. - inspiré - Me voy. Nos vemos el viernes por la tarde a las cinco para ir al pueblo de la boda. Iremos en mi coche.


  


  

    -     Vale. - Se le iluminó la mirada y ladeó los labios con picardía.


  


  

    -     ¿Qué pasa?


  


  

    -     Nunca había besado a alguien mayor que yo. - Tenía retenida una sonrisa detrás de los labios fruncidos. 


  


  

    -     ¡Vete a la mierda!


  


  

    -     Jajajajajaja - rompió a reír al ver mi reacción. - Se nota la experiencia que dan los años.


  


  

    - Eres idiota. Anda quita - dije levantándome del sofá con el bolso colgado - que al final me voy a arrepentir de lo que te he dicho.


  


  Nos fuimos hasta la puerta y levanté la mano para despedirme cuando la cazó al vuelo, tiró de ella y me puso frente a él.


  

    -     Gracias por todo - susurró 


  


  Y me volvió a besar. Un beso corto, directo y apretado. Con su mano sujetando la mía y la otra apoyada en la curvatura de mi espalda.


  




  Capítulo 36


  
    

  


  El miércoles no di pie con bola en la empresa. El esfuerzo por enfocarme en la revista era demasiado grande. Me quedaba con la vista perdida y una sonrisa boba hasta que alguien me hablaba o me pedía algo. Había repetido mentalmente nuestro primer beso unas treinta veces - ehhh sin juzgarme, soy una adulta que lleva esperando mucho tiempo un roce con ese hombre -. También había imaginado la conversación con Migue, contándole todo lo ocurrido y buscando todos los posibles símiles con Disney, Marvel y Eurovisión que podría hacer. Salí a las cinco, fui dando un paseo, intentando distraerme, cuando pasé al lado de una cafetería y recordé algo que me había dicho mi hermana. Cogí rápidamente el móvil y la llamé.


  

    -     Mica, ¿qué ponían los posos de mi café? - pregunté precipitadamente.


  


  

    - Hola - contestó con tranquilidad - yo también me alegro de saber de ti. - Empezó a ironizar manteniendo el tono dulce - El embarazo bien. Tu sobrina sigue creciendo a un ritmo vertiginoso y mi barriga no sé cuánto más está dispuesta a estirarse. Alex dice que quiere un embarazo de dos años para seguir disfrutando de estos pechos sobredimensionados y yo quiero parir ya.


  


  

    -     Perdona - gimoteé - es que estoy un poco nerviosa. 


  


  

    -     Eso me ha parecido.


  


  

    -     Estoy de acuerdo con mi cuñado. Esos pechos que tienes ahora son increíbles y estás preciosa con la barriguita. 


  


  

    - Mucho mejor - noté su sonrisa - y ahora que ya hemos sido civilizadas, necesitas saber lo que leí en tu café, ¿no?


  


  

    -     Sí, porfa - afirmé con mi tono más infantil.


  


  

    - Bueno. Salía que estás enamorada. Eso ya lo sabes. Pero la intensidad de los posos daba a entender que el enamoramiento era de la persona de la que estábamos hablando. Ya sabes… de Eli.


  


  

    -     Pero eso tú ya lo sabías, ¿verdad?


  


  

    - Síii, desde hace un siglo. No sé cómo has podido aguantar tanto tiempo el secreto. ¡Si tú no tienes filtros!


  


  

    - Vaya… Gracias ehh -solté con retintín - Es difícil contar que no eres correspondida y que estás colgada de tu terapeuta.


  


  

    -     Bueno… el café no decía eso.


  


  

    -     ¿El qué?


  


  

    - Decía claramente que era un amor correspondido. Y yo diría que lo ha sido desde siempre. Habéis ido de la mano y habéis hecho el tonto muchísimo.


  


  

    -     Sí, ¿verdad?


  


  

    -     Muchíiiiisiiiimo.


  


  

    -     Ok, ok, no te cueles. Porque además, chan chan chan - canturreé con emoción - ¡ayer nos besamos!


  


  

    -     ¿Sí? - se notaba la sorpresa absoluta a través del teléfono.


  


  

    -     Aja. Los milagros existen. 


  


  

    - Me alegro mucho Natalia. Ya era hora. Mamá siempre dice que está deseando ser la madrina de tu boda con el muchacho del pelo precioso.


  


  

    -     ¿En serio? ¿Habláis de mí a mis espaldas? - puse un toque de indignación no fingido.


  


  

    -     Pues, claro.


  


  

    -     ¿Y me queríais liar con mi terapeuta?


  


  

    -     No. Te queríamos liar con el hombre que te gusta.


  


  

    -     ¿Quién más creía que Eli me gustaba?


  


  

    -     Todos. Vamos, era obvio. Con Migue no lo he hablado nunca, pero siendo tu mejor amigo…


  


  

    -     Pensaba que Eli era una tía - la corté.


  


  

    -     ¡No me digas! 


  


  

    -     Pero también pensaba que era bisexual.


  


  

    - Ahhh ¿ves? Todos lo pensamos. Parece que el único que aún no lo tenía claro era Eli. Menos mal que ha abierto los ojos.


  


  

    -     No le ha quedado más remedio - sonreí. - Bueno Mica, te dejo que he llegado a casa.


  


  

    -     Un besico.


  


  Corté rápidamente la conversación porque efectivamente, había llegado a mi piso y porque en la entrada había una caja. Tenía una pegatina que ponía “espero que te guste”. Entré con ella hasta el salón y antes de abrirla, para relajarme, pensé que sería un envió de Migue con material de oficina, de los que a mí me gustan. Quizás estaba tan ocupado que no había podido dármelo en persona o… yo que sé - Ya voy, ya voy, ya la abro -.


  Dentro había un espejo, una caja de música con la melodía de Imagine, una araña de peluche y una carta. Miré aquellas cosas sin comprender nada y leí el papel que había dentro del sobre.


  “ Un día me quedé prendado de tu cara, de esa sonrisa perfecta, esos labios rojos y carnosos, esa mirada inquieta, llena de matices, esos pelos revueltos alrededor de tu frente y los lunares a la derecha de tu rostro, mostrando la cara oculta de la luna.


  Un día me eclipsaste con tu pasión por la música, tu gusto por cada canción, por las nuevas melodías, tu apertura a estilos diferentes, tu interés por voces originales y tu deleite con cada una de ellas.


  Un día asumí que tu parte oscura, tus miedos y tus sombras eran mi motor. Buscaba la caña para enseñarte a pescar, quería entregarte todas mis herramientas para que afrontaras cada duda, cada dolor, cada tristeza. Descubrí y me sorprendí cuando entendí que me gustaba tu imperfección, que no quería vivir sin tus nervios, tus tic o tus neuras.


  Un día silencié mi cabeza para escuchar a mi corazón. Él tenía clarísimo lo que quería, solo necesitaba saberlo yo. Gracias por darle voz a mis sentimientos con tus palabras.


  Firmado: Elias. (Solo para tí, Eli).”


  He visto en algunos dibujos y en emoticonos la chorrada esa de poner los ojos en forma de corazón. ¡Qué cursi! … ¿no?. Yo ahora mismo, por supuesto, no los tengo así … a ver, espera, voy a mirarme en el espejo. ¿Ves? Los tengo normales… con la leve salvedad de que están inundados de lágrimas mientras mi boca, que va por libre, sonríe con total impunidad.


  Me tumbé en el sofá, mirando el techo, intentando encontrar la manera de anclarme a tierra y no empezar a volar.


  El jueves fue un día bastante parecido al anterior, con despistes perdonables y fantasías que cada vez se parecían más a la realidad. JP me criticó en algún momento pero, estaba tan feliz que fui incapaz de retener lo que me dijo. A la salida del trabajo, decidí pasarme por la casa de Migue.


  

    -     ¡Hombre! Dichosos los ojos que te ven, guapetona. - Dijo mientras me daba dos besos en las mejillas.


  


  

    -     Migue, me viste el sábado.


  


  

    -     Sí, pero hace un siglo que no vienes a casa y mucho más que no estamos a solas.


  


  

    -     Yo también te echo de menos - le sonreí.


  


  

    -     ¿Cómo estás? - preguntó mientras nos dirigíamos al sofá.


  


  

    -     El martes besé a Eli.


  


  

    -     Ohhhhhhh - empezó a aplaudir - “Por amor siempre se hacen grandes locuras”


  


  

    -     ¿Hércules?


  


  

    -     Sí, jeje. ¿Y qué tal? ¿Te… gustó?


  


  

    -     ¡¡MIGUE!!


  


  

    -     No te estoy pidiendo detalles, solo quiero saber el grado de conexión.


  


  

    -     Aisss, sí, sí, claro que sí me gustó, me encantó. Fue increíble. 


  


  

    -     Hablas de un beso, con 34 años, como una adolescente.


  


  

    -     Imagínate cuando pase a la segunda fase - me carcajeé.


  


  

    -     Me da a mí, que vais a pasaros todo el proceso de golpe. Lleváis demasiado tiempo aguantando. 


  


  

    -     “Incluso los milagros toman un poco de tiempo” - dije guiñándole un ojo.


  


  

    -     ¡¡La Cenicienta!! - exclamó al ver que usaba una frase Disney - Qué orgulloso estoy de ti. 


  


  Pasamos el resto de la tarde poniéndonos al día. Migue me enseñó su traje para la boda, cenamos unos kebab y escuchamos varias de las canciones para Eurovisión que ya estaban seleccionadas.


  Al llegar a mi piso, no había ninguna caja en la puerta. No te voy a mentir, sentí un poco de decepción. Me duché, me puse el pijama y cuando estaba en la cama, lista para dormir, recibí un whatsapp de Eli.


  

    -     Perdona las horas. ¿Puedo mandarte un audio?


  


  

    -     Claro.


  


  Inmediatamente recibí un fichero. Lo abrí y empezó a sonar una guitarra. ¿Me había mandado una canción?. Después de la intro, sonó una batería y un bajo y seguidamente una cantante. Eran Las Manzanas Verdes. Por el bullicio que sonaba de fondo debían estar en un bar - al final caí recordando lo que dijo Toñi, la camarera, de que tocaban todos los jueves -. La letra era difícil de entender con el ruido pero era un rock que hablaba sobre el riesgo, andar en la cuerda floja y caer en las llamas. Después de los aplausos, aún quedaban veinte segundos de audio. Se escuchó la voz de Eli, que con un leve tartamudeo gritó “Ésta, se la dedico a Natalia. Gracias por quemarme”.


  Miré el móvil y a partir de ahí puse el modo automático. Me vestí de nuevo, salí a la calle, anduve hasta el bar “Aires” y entré intentando centrar la mirada. El concierto ya se había terminado y sólo quedaba un grupo de gente en la barra, hablando y bebiendo. Me acerqué y entre las cabezas conseguí ver a Eli.


  

    -     Perdón, es solo un momento - dije dando algún codazo y empujón. - Disculpa.


  


  

    -     ¿Natalia? 


  


  Una mano gigante tiró de mí, me sacó del agujero negro en el que me habían atrapado y me puso de pie.


  

    -     ¿Qué haces aquí? - preguntó Eli con una sonrisa preciosa.


  


  No me detuve a darle explicaciones. Hablar está sobrevalorado. Dí un saltito, me enganché a su cuello y lo besé. Mi chico de procesos tardíos, sólo necesitó un segundo para cogerme de la cintura y … - ufff, esto yo lo cuento como fase tres - … apretarme con su cuerpo mientras se abría paso con su lengua y bailaba con la mía. Por algún motivo que desconozco - así que no me preguntes el por qué - en mi cabeza empezó a sonar la Macarena “ dale a tu cuerpo alegría Macarena, que tu cuerpo es para darle alegría y cosa buena”. Debimos estar unos tres minutos besándonos apasionadamente, porque pude cantar mentalmente la canción entera. Cuando me soltó y yo lo dejé, hubo un momento en el que sincronizamos el color granate de nuestras caras. Yo nunca había sido tan vergonzosa, pero con mi ex terapeuta era imposible no sonrojarse.


  

    -     Me voy - dije 


  


  

    -     ¿Te acompaño?


  


  

    -     No no, sigue con tu grupo. Nos vemos mañana. Gracias por la dedicatoria.


  


  Se acercó a mi cuello y me besó acariciando con sus labios la piel.


  

    -     Hasta mañana - me susurró al oído.


  


  Llegué a casa y apunté mentalmente: “comprar las medias para la boda, preparar el bolso y la maleta, buscar los pendientes de plata y sobre todo, ¡coger los preservativos!”


  




  Capítulo 37


  
    

  


  Llovía a cántaros y al limpiaparabrisas de mi coche no le daba tiempo a quitar toda el agua que caía sobre el cristal. Eli acababa de sentarse de copiloto y gracias a la cazadora de cuero que llevaba no se había empapado.


  

    -     ¿No viene con nosotros Migue? - me preguntó con sorpresa.


  


  

    -     No. Se va con otra amiga. Sospecho que le gusta.


  


  

    -     ¿Sí?


  


  

    -     Me habla muy bien de ella y se queda un poco embobado cuando quedamos y la ve.


  


  

    -     Entiendo. - dejó un breve silencio y continuó preguntando - ¿A mí también se me nota?


  


  

    -     ¿El qué? - color carne mutando a color carmesí.


  


  

    -     Todo lo que me gustas.


  


  

    - Ehh - mutación completada - no sabría decirte. Digamos que estás teniendo una evolución muy rápida. Muy, muy rápida. No estoy segura al cien por cien de estar despierta.


  


  

    - Lo del cambio radical te lo puedo explicar, aunque básicamente se reduce a abrir la caja de Pandora y ser libre, pero antes, quiero que me cuentes una cosa.


  


  

    -     A ver…


  


  

    -     ¿Qué fue lo que pasó para que decidieras hacer el guión?


  


  

    - Ya me extrañaba que no me lo hubieras preguntado antes. Tú aún no lo sabes, pero alguien nos echó una mano y le debemos estar aquí hoy.


  


  

    -     Adelante, cuenta. - parecía especialmente interesado.


  


  

    - Ok. Esto ocurrió hace aproximadamente un año, tal vez un poco más. Salí de la empresa un lunes con un cabreo importante por culpa de JP. Estaba con sus historias del presupuesto y lo irresponsable que era con la gestión del dinero. Lo de siempre. En vez de irme directamente a casa busqué una farmacia para comprar unas pastillas, porque empezaba a tener dolor de cabeza. Callejeé durante media hora hasta que encendieron las farolas. Me encanta la ciudad de noche, con sus luces, sus sonidos, la caída del bullicio y la sensación creciente de libertad. Entonces, a lo lejos, ví el establecimiento…


  


  ****


  Entré en la farmacia. Había dos mujeres atendiendo trás el mostrador y tres personas esperando a ser atendidas. Todo parecía normal hasta que me di cuenta de que una de las farmacéuticas me miraba de forma extraña. Pensé que me lo estaba imaginando, y me dolía demasiado la cabeza, como para darle importancia. Pero entonces la cosa empeoró. La muchacha seguía con su cliente sin dejar de mirarme y sonreírme. << ¿Quién es esa tía? >> Me estaba poniendo nerviosa. Deseé intensamente que no me tocara ser atendida por ella, pero mi estupenda suerte decidió llevarme directamente frente a la mujer.


  

    -     Perdona - me dijo sonriendo - ¿eres Natalia?


  


  

    -     Ehhh sí - contesté haciendo un breve esfuerzo por recordar si la conocía de algo.


  


  

    -     Ohhhh, qué casualidad conocerte y qué alegría.


  


  

    -     Disculpa, ¿te conozco?.


  


  

    -     Ay perdona, perdona, me llamo Isabel, soy la hermana de Elías.


  


  Me quedé paralizada por un momento y enseguida mis recuerdos volaron al día que mi terapeuta me contó sobre su hermana farmaceuta, con aspiraciones a psicóloga, y a cada una de las veces que me había dicho que iba o volvía de su casa.


  

    -     Ahhh, encantada Isabel - nos inclinamos a la vez por encima de la mesa y nos dimos dos besos. 


  


  

    -     Mi hermano me ha hablado de tí muchísimas veces.


  


  

    -     ¿Qué? ¿En serio?


  


  

    - Sii - empecé a perder el color de la piel - ayyy no no, perdona, debes estar pensando que me ha contado lo que habláis en vuestras sesiones y para nada. Elias es muy profesional. Jamás me diría algo de tu salud mental o de tus problemas.


  


  

    -     Joder, me habías asustado. - sonreí con alivio.


  


  

    -     Pues por fin te veo en directo. Sólo he visto una foto tuya y salías movida. 


  


  

    -     Ajam. Bueno… - aún estaba un tanto desconcertada - ¿me das algo para el dolor de cabeza?


  


  Cuando fue a la rebotica a buscar la medicación, pude serenarse un poco y recuperar mi habitual elocuencia.


  

    -     Aquí tienes. - dijo - no tomes más de tres al día y mínimo cada ocho horas.


  


  

    -     Gracias. Ha sido un placer conocerte. Te pareces muchísimo a Eli.


  


  

    -     ¿Eli?


  


  

    -     Sí, a tu hermano.


  


  

    -     ¿Lo llamas Eli?


  


  

    -     Sí. - La farmacéutica rompió a reír.


  


  

    - Carmen, bonita, ¿te importa quedarte un ratito sola en la farmacia? - le dijo a su compañera - necesito unos minutillos.


  


  

    -     Claro. - Le contestó.


  


  

    -     Natalia, ¿te apetece tomarte algo conmigo? - me preguntó Isabel con una sonrisa radiante.


  


  

    - Pues… pensaba irme a casa, pero bueno… la verdad es que me apetece bastante que me cuentes lo que mi terapueta te ha dicho sobre mí.


  


  Salimos y en silencio nos acercamos a un pequeño bar que hacía esquina en la misma calle. Nos sentamos en unos taburetes que rodeaban una mesa alta y pedimos una cerveza cada una.


  

    -     El mejor remedio para el dolor de cabeza, ¿verdad? - dijo Isabel riendo.


  


  

    - A mí la cerveza me lo quita todo, sobre todo el dinero y la vergüenza. - nos carcajeamos a la vez. - Bueno, cuéntame, ¿qué va diciendo mi señor terapeuta de mí?


  


  

    -     Supongo que lo sabes, pero mi hermano no es de muchas palabras.


  


  

    -     Algo sospecho. - ironicé.


  


  

    -     Pero su cara revela todos los secretos que esconde.


  


  

    -     Efectivamente. - afirmé con la cabeza.


  


  

    - Hace tiempo, un día que estaba en mi casa, se quedó con una cara extrañísima mirando el móvil. Estaba embobado, fascinado, encantado. No sé qué decirte.


  


  

    -     Jajaja no me lo puedo imaginar.


  


  

    -     Me acerqué por detrás para bichear lo que estaba viendo y eran unas fotos contigo. 


  


  

    -     Ahhhh, anda. - abrí un poco los ojos por la sorpresa.


  


  

    - No le dejé escapatoria. Le hice un tercer grado para que me dijera todo, absolutamente todo, sobre la chica que le ponía esa cara. Y me habló de tí muy por encima. Que eras una paciente, que se reía mucho contigo, que le resultaba curiosa tu forma de ser… y cuatro cosas más. Ya lo conoces, muy escueto para lo que quiere. A lo largo de los años se ha ido soltando más. ¡Me contó lo de la araña de tu piso! Me partí de risa.


  


  

    - Me resulta curioso lo que te pareces físicamente a Eli y lo diferente que te manifiestas. Sois la noche y el día.


  


  

    -     Y que lo digas. Pero nos complementamos muy bien. Es mi niño chico. Lo quiero con locura.


  


  

    -     Se te nota. - sonreí con dulzura.


  


  

    -     ¿Sabes?, no debería decirte esto pero… No, no. Nada.


  


  

    -     Ehhh, eso no vale. Venga.


  


  

    -     Es que no quiero meterme donde no me llaman.


  


  

    -     Jo - hice un puchero.


  


  

    - Aunque… en realidad le estaría haciendo un favor contándotelo. - Dijo Isabel aunque parecía más bien un pensamiento en voz alta.


  


  

    -     ¿Sí? Pues adelante - se me iluminó la mirada.


  


  

    -     Creo… creo que le gustas.


  


  

    -     ¿Qué?, ¿Quién?, ¿Yo? - me sonrojé inmediatamente.


  


  

    - ¿Hay alguien más aquí? - se burló con cariño - En verdad no lo creo… lo sé. Me da cosa ser yo la que te lo diga pero… mira, estas casualidades no se dan todos los días. Está pilladísimo por ti desde hace muuuucho tiempo.


  


  

    -     ¿Qué dices?


  


  

    -     Dejó a su novia por tí…


  


  

    -     ¿QUÉ? - abrí mucho los ojos.


  


  

    -     … y por mí, jeje, no me voy a quitar mi parte de culpa.


  


  

    -     ¿Qué dices?


  


  

    - ¿Sabes lo que es ver a tu hermano enamorado de una muchacha y haciendo el esfuerzo de salir con otra? Es un asco. Elías y su concepto de lo correcto. Lo pillé un día por banda y le dije, “si no tienes huevos para reconocer que estas loco por Natalia, por lo menos no le fastidies la vida a otra tía con tu falso cariño. Desengánchate de ella primero si quieres tener una pareja de verdad.”


  


  

    -     Ehh, pero, ¿qué? 


  


  

    - Mira, habla de tí como si no hubiera ninguna mujer que pudiera hacerte sombra y va cometiendo errores como por ejemplo, ¿el día de la araña? Llegó tarde a la cena con sus suegros por tí. Eras tú primero y después los demás, pero el muy cabezota no cedía ante esa idea porque, antes que hombre es terapeuta y no podía enamorarse de una paciente.


  


  

    -     Estoy… - Noté que me costaba respirar. 


  


  

    - Ahora que lo pienso… tal vez acabo de cagarla mucho. ¿No? - reflexionó Isabel - No sé por qué he dado por hecho que tú estarías también pillada por él, pero claro, si no es así… va a ser chungo que volváis a tener las sesiones…


  


  

    - No, no, no, no te preocupes. No te has equivocado. Llevo colgada de Eli desde… no lo sé, desde hace mucho.


  


  

    - Pues menos mal - sonrió. - Aunque por las cosas que mi hermano me contaba de tí lo sospechaba. Pero ya sabes, leyendo entre líneas, que el colega no es fácil de interpretar.


  


  

    -     ¿Y ahora qué hago?


  


  

    - Pues no lo sé. Deberíamos pensar algún plan. - sonrió - Si te vas de la terapia te dejará marchar y fin, si te quedas no intentará nada contigo y si le dices la verdad la negará y lo perderemos. Está difícil ehhh.


  


  ****


  

    - ¿Isabel te ha ayudado con el guión? - Aún sin mirarlo a la cara era más que evidente por su tono de voz que Eli estaba alucinando con todo aquello.


  


  

    - No, no me ayudó con el guión, pero cuando se me ocurrió la idea le encantó. Tu hermana es la bomba. Hemos quedado varias veces y le he ido contando los avances. Ya sabes… las caras de pánico que ponías cuando iba a contarte una escena sexual con otro hombre o el inmenso alivio que reflejabas cuando ibas descartando víctimas. Con cada uno de esos ejemplos, Isabel me reafirmaba que estabas loco por mí y me hacía sentir fuerte para continuar, a pesar de tu fachada, cada vez más débil, de indiferencia.


  


  

    -     No sé qué decir.


  


  

    -     ¿En serio? ¿El hombre que siempre tiene la respuesta perfecta para todo? 


  


  

    -     Para en esa gasolinera, por favor.


  


  

    -     Claro. - sonreí.


  


  Dejé el coche aparcado en un lateral y justo al echar el freno de mano, Eli se giró hacia mí, me volteó la cara y me besó. Con el pulgar acarició mi mejilla mientras sacaba de paseo a su lengua, ávida de rozamiento. Lo tomé por la cintura y me frustré por lo lejos que me quedaba su cuerpo. Me retiré un momento y me desabroché el cinturón. Estaba dispuesta a saltar como un cervatillo al regazo de aquel cuerpo todopoderoso. Rápidamente Eli exclamó:


  

    -     ¡Ni se te ocurra! 


  


  

    -     ¿P-por qué? - ¡Tengo necesidades básicas insatisfechas! ¡Voy a morir de contención!     


  


  

    - No pienso hacer nada en el coche y mucho menos la primera vez. Te recuerdo que me contaste cómo fue con Sebas y no estoy dispuesto a reproducirlo.


  


  

    - Jajajaja - estallé en una risa - Ok, ok - me sequé una lágrima del ojo - pero ahora te toca conducir a tí porque yo estoy demasiado excitada para no saltarme algún semáforo.


  


  

    -     Vale - sonrió.


  


  Al salir del coche comprobé con enorme satisfacción, que yo no era la única que se había emocionado con aquel beso. Se habían duplicado las palancas de cambio en el vehículo - Ya me entiendes, ¿no?. No me hagas buscar más símiles -.


  



  
    
  


  




  Capítulo 38


  
    

  


  El resto del viaje me lo pasé durmiendo. La intensidad de los últimos días y más concretamente de la última conversación, estaban destrozando mis ritmos circadianos. Llegamos al hotel y nos dieron las llaves de la habitación doble que íbamos a compartir.


  Entré yo primero y detrás de mí, Eli con las maletas. Me disponía a recorrer la estancia y comprobar cómo era el baño, las camas, las vistas desde la ventana, cuando de repente, mis pies se levantaron del suelo. Aquel ser extraño que me acompañaba - y digo extraño porque la versión enamorada de mi ex terapeuta era completamente desconocida para mí - me había cogido en peso mientras yo gritaba entre el pánico y la risa. Me soltó con cuidado en una de las camas y se colocó sobre mí, poniendo sus manos apoyadas en la almohada, a cada lado de mi cara, sosteniendo su cuerpo a pocos centímetros del mío pero sin tan siquiera rozarme.


  Se quedó mirándome a los ojos, observándome con detenimiento, como si fuera la primera vez que me veía. Acaricié la herida que tenía al lado de la ceja, coloqué un mechón que se había desprendido de su coleta trás la oreja y con un dedo seguí el camino de su tatuaje hasta donde se perdía su imagen. Parpadeó varias veces y negó con la cabeza, gateó hacía atrás y se sentó en la cama.


  

    -     Lo siento - dijo.


  


  

    -     ¿El qué? - pregunté casi susurrando mientras me acercaba por detrás y lo abrazaba. 


  


  

    -     Voy muy rápido.


  


  

    -     Ehhh, no.


  


  

    -     En mi cabeza llevo mucho tiempo haciendo todo tipo de cosas contigo…


  


  

    -     Hummm, eso me gusta. - apreté un poco más el abrazo y sonrió.


  


  

    - … pero la realidad es que nunca te he tocado y nunca he tenido intimidad contigo. Mi cuerpo desconoce el tuyo y el tuyo no me conoce. Siento que me salto pasos y me precipito.


  


  

    -     Eso tiene arreglo.


  


  

    -     ¿Sí? - volví a notar su sonrisa a pesar de tenerlo de espaldas.


  


  

    - Claro que sí. Vamos a hacer un cursillo intensivo. Yo me saqué el teórico del coche en un fin de semana, tú no puedes ser mucho más complicado - nos reímos - así que, prepárate para aprender hasta el último lunar que escondo, que yo me encargaré de buscar los tuyos. Y cuando estés listo para las prácticas me avisas.


  


  

    -     Lo mismo digo.


  


  

    -     Eli, ¡yo haría las prácticas ahora mismo!


  


  Y como si esas fueran las palabras mágicas que abrían el cofre del tesoro, se dio media vuelta mientras se quitaba la camiseta y empezó a besarme. Fui marcha atrás para colocarme al comienzo de la cama, sin separar los labios de aquella boca perfecta que me seguía acompañada del cuerpo de su dueño. Unas manos inquietas pero firmes empezaron a desabrochar los botones de mi camisa.


  

    -     Uff, Natalia - susurró con voz ronca dejando de besarme y observando mi fachada.


  


  Acarició mi cuello con sus labios, bajando lentamente hasta llegar a mi clavícula. Mientras, yo le acariciaba el cuello y los hombros. Antes de seguir el camino, volvió a subir y me dio un leve mordisco que conectó a la vez todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.


  

    -     Nena, las uñas - sonrió.


  


  No me había dado cuenta de que se las había clavado, como tampoco había sido consciente de que no estaba respirando - ¿hablamos sobre el término “nena” y lo que me excita? No lo creo necesario -.


  Continuó con besos delicados pero profundos, que iban bloqueando a su paso mis funciones vitales, hasta llegar al sujetador que guardaba el “no retorno” entre sus copas. El señor “mi cuerpo te desconoce bla bla bla” no titubeó llevando su mano al cierre y mostrando habilidades de contorsionista con los dedos - eso auguraba un futuro maravilloso, tú me entiendes -.


  

    - Tengo que contarle a Migue que lo mejor de todo no es tu escote - dijo sin apartar la mirada de mis pechos.


  


  

    -     ¿Qué? 


  


  No me dio tiempo a indignarme porque entre risas dirigió su lengua a unos más que excitados pezones que no querían enfadarse con él. Hizo algunas cosas que no recuerdo bien porque, tal vez, perdí la conciencia a ratos. Ahora entendía por qué hablaba tan poco. Su lengua no había nacido para el diálogo, había nacido para esto - otro augurio feliz -.


  Se separó, con evidente esfuerzo de mi frontal, para continuar con otra misión más importante, de mayor envergadura - hablando de en.verga.dura… pues eso -. Desabrochó el botón de mi pantalón y bajó la cremallera. Levanté la cadera lo suficiente para que me los pudiera quitar y las piernas se me llenaron de puntitos al erizarse mi vello.


  

    -     ¿Tienes frío? - preguntó con los labios ladeados, acariciando con las manos mis extremidades.


  


  Moví la cabeza en señal de negación y me pareció escucharme jadear ligeramente. En ningún momento había cerrado los ojos porque aquel hombre era un espectáculo digno de ver, pero en ese instante comprobé que estaba siendo - y con mucha alegría - una actriz pasiva en aquella obra. Levanté las manos y las posé en el torso desnudo de Eli que seguía paseando sus dedos por mi cuerpo y deleitándose con el contacto.


  ¿Puedes endurecer los músculos sin hacer un esfuerzo? Yo no, él sí. Subí y bajé las manos con un extraordinario interés en su anatomía. Con un dedo hice círculos con delicadeza enmarcando cada recoveco, cada protuberancia, cada altibajo. Su piel quemaba y subía de grados con cada contacto. Me encantaba provocar una reacción tan incontrolable e inmediata en él.


  

    -     Voy a quitarme… - dijo agitado, mientras se desabrochaba el pantalón.


  


  Después de eso ya podría haber muerto por combustión porque, afirmo sin miedo a equivocarme, Eli desnudo está para “escultura del renacimiento” - el muy capullo, qué bien guardado se lo tenía y yo fantaseando con mi jefe… desde ya, gracias por mis futuros sueños eróticos ex terapeuta -.


  No quería que la ansiedad ganara la batalla pero, ¿por qué seguíamos con ropa interior?. Pensaba que había mantenido la respiración tranquila, los movimientos relajados y los sonidos bajo un mínimo prudencial, hasta que Eli me puso la mano en la boca y mirándome con una sonrisa de superioridad me dijo:


  

    - Como sigas jadeando así nos van a echar y lo que pienso hacerte ahora, SÉ - recalcó - que va a subir tus decibelios.


  


  Como un ave rapaz que ve a su presa y cae en picado desde las alturas, se acercó al comienzo de mis muslos. Con besos peligrosos que mantenían el equilibrio entre el bien y el mal, estuvo unos segundos eternos. Con un dedo apartó la fina tela de mi tanga, dando paso al lado del infierno donde quemarse, estaba más que permitido. Y entonces comenzó lo que más tarde Eli llamaría “el manjar de los Dioses”. Mi cerebro se dio a la fuga, mi corazón se posicionó a la sombra de su lengua y los dedos de una de mis manos se hundieron en su pelo mientras la otra mano, perdida en el abismo, en vez de hacer algo útil, se colocó sobre mis ojos.


  Por mí ya estaría. Ni boda al día siguiente ni tonterías por el estilo. Había encontrado mi lugar en el mundo y no pensaba irme de allí ni arrestada. Pero cuando ya veía la luz al final del túnel, notando toda la sangre traicionando al resto de mi cuerpo para dirigirse a un único punto, sintiendo el sudor florecer por cada poro de mi piel, el hombre del que, hasta ahora creía estar enamorada, se levantó y me miró sonriendo - se ha asesinado a gente por motivos menos importantes -.


  

    -     ¿Terminas conmigo? - me susurró al oído y me estremecí ligeramente.


  


  

    -     Jum - afirmé con la cabeza quitando la mano de mis ojos. 


  


  De un momento a otro me vi encima de Eli, completamente desnuda al igual que él y con el preservativo ya puesto. A horcajadas sobre su erección, me recosté levemente hacia atrás, facilitándome la respiración por la apertura de los pulmones y sin necesidad de mucho estudio, encontré lo que andaba buscando.


  Subí y bajé sobre él como el ladrón que gira la rueda de una caja fuerte para dar con el tesoro, prestando mucha atención. Su tacto, su fuerza, el roce, las sensaciones y el tiempo. El ritmo, la cadencia, las miradas y los sonidos. El gozo, las ganas, los por fines y las batallas ganadas. Todo eso se mezcló dejando un cóctel letal.


  Lo siguiente que ocurrió fue tan visceral, tan increíble y tan brutal, que debería contarse en un documental de animales salvajes en su hábitat natural. Mi cuerpo empezó a temblar magnitud 8 en la escala de Richter acompañado por gemidos, graznidos y gruñidos del “espécimen fuera de catálogo” que me acompañaba.


  Momentos después, caí a su lado desplomada y con los ojos cerrados. Tardamos bastante en recuperar la respiración - es lo que tiene tener el mejor primer encuentro sexual de la historia - y con la calma post apocalíptica, Eli se acercó y me besó la mejilla.


  

    -     ¿Estás bien? - me preguntó.


  


  

    -     Sí - empecé a recuperar el habla. - ¿Y tú?


  


  

    -     Mejor que nunca. - sonrió.


  


  

    -     Necesito que firmemos un contrato.


  


  

    -     A ver… - levantó una ceja sin perder la sonrisa. ¡Qué bien me conocía!.


  


  

    - Necesito que pongas sobre el papel que el resto de polvos que echemos serán iguales o mejores que este, si eso es posible.


  


  

    -     Será posible. - se rió.


  


  

    -     ¿Mejores que este?


  


  

    -     La práctica hace al maestro. - dijo sin dejar de mirarme.


  


  

    -     ¿Dónde ha quedado lo de que no querías ir rápido y que nuestros cuerpos…?


  


  

    -     Ya - desvió la mirada hacía mis pechos - no he podido.


  


  

    - ¿No has podido? ¿Ya está? - sonreí - ¡qué poca palabra!. Cualquiera se fía de ti. - me burlé.


  


  

    - Sí - empezó a acariciarme el costado rozándolo con sutileza - deberías desconfiar de mí. - dijo con el tono más grave.


  


  Aquello iba a derivar, como era evidente, en un anclaje a la cama y una estupenda noche en vela, pero una llamada de teléfono de Migue preguntándonos cuál era nuestra habitación de hotel, nos hizo levantarnos y vestirnos a toda velocidad.


  




  Capítulo 39


  
    

  


  

    -     Entonces… ¿estáis juntos? - preguntó Migue con una sonrisa mientras cortaba la chuleta de su plato.


  


  

    -     Contesta tú - le dije a Eli.


  


  

    -     Sí. - respondió.


  


  

    -     ¡Ahí lo tienes!, es un romántico empedernido. Hace unas declaraciones de amor increíbles - me burlé.


  


  

    -     Para las parrafadas ya estás tú, Natalia - comentó mi mejor amigo antes de ponerse a comer.


  


  Tenerlos a los dos juntos era una de las imágenes que más feliz me hacían. Aquello era pura fantasía y encima parecía que se llevaban muy bien. Tanto que se aliaban contra mí - eso ya no me gustaba tanto -.


  Cenamos, reímos y hablamos durante un par de horas. Estábamos agotados después del viaje - en coche y en cama, guiño, guiño - y nos fuimos cada uno a su habitación. Para sorpresa de nadie, Eli no llevaba pijama porque dormía en boxer y yo había echado mis mejores galas pijamiles por si la ocasión lo requería. Juntamos las dos camas, nos acostamos y nos besamos.


  

    -     Eres preciosa - dijo mirándome con la tenue luz de la lámpara de la mesita de noche.


  


  

    - Estoy completamente destruida. Si no, te agradecería ese piropo como es debido. - le sonreí de oreja a oreja con los ojos entornados por el sueño.


  


  

    -     Venga, descansa. Buenas noches.


  


  

    -     Buenas noches.


  


  ¡Por fin había llegado el día de la boda de mi ex! - En mi cabeza sonaba mejor -. Cuando abrí los ojos me encontré sola en la habitación. Aguanté el ataque de nervios lo suficiente para escuchar el agua de la ducha - repite conmigo: “no va a salir corriendo, no va a huir, no tiene dudas, le gustas” -. Un par de minutos después, Eli salió del baño - ¿queréis la versión extendida aunque sea la típica? No os oigo. NO OS OIGO. Así me gusta. -. Salió con una toalla blanca envuelta en la cintura, que tapaba lo justo y gotas de agua cayendo por su torso, ese torso mojado que le daba brillo y dimensión a unos pectorales de infarto y una, pulida con esfuerzo, tableta de chocolate. El pelo rubio, más oscuro por la humedad, reposaba en cascada sobre sus hombros y goteaba formando ríos por su piel - ¡quién fuera pez! -. Llevaba como complemento una sonrisa con mirada pícara que “Madre Mía del Amor Hermoso''. Se acercó hasta mí por el lateral de la cama, me besó la frente y me dijo “Buenos días Natalia”. Creo que pensó que saldría indemne de aquella escena, pero todavía había algunos ases bajo la manga que no conocía sobre mí. Por ejemplo, que soy un ser diurno y me despierto con la batería cargada al cien por cien. Se giró para volver al baño cuando atrapé la toalla y tiré de ella desprendiéndola de su cuerpo y dejando su culo desnudo, duro y tonificado, a mi alcance.


  

    -     Huuuuu - grité maravillada.


  


  Sin perder ni un segundo, me acerqué hasta él (él = trasero de mi He Man particular) y le dí un mordisco en uno de los cachetes.


  

    -     Ayy - se quejó.


  


  Dio media vuelta - ya estaba todo en marcha - y se lanzó sobre mí tirándome bocados que empezaron traviesos y se volvieron apasionados.


  Después de media hora de acalorada “pelea” ví el reloj y me fuí corriendo a la ducha. En hora y media teníamos que estar en la recepción del hotel para empezar la copa de bienvenida y la ceremonia civil.


  Cuando salí del baño, me encontré a Eli sentado en la cama, con un traje azul marino, una camisa celeste, un pañuelo del mismo color que asomaba escasamente por el bolsillo superior de la chaqueta y unos zapatos negros. Se había recogido el pelo en una cola alta y estaba guapo a rabiar.


  

    -     Señor Elías, está usted impresionante. - sonreí.


  


  Él no había apartado los ojos de mí en ningún momento. Parecía haber perdido la capacidad de parpadear y yo disfrutaba de su asombro enormemente. Llevaba un vestido rojo ajustado con una apertura frontal en la falda que remarcaba mis caderas, un escote pronunciado pero discreto, mangas abullonadas hasta el codo y sandalias amarradas al tobillo con un increíble tacón. Me había recogido el pelo en un moño alto con varios mechones sueltos y maquillado con colores claros excepto los labios que eran de un intenso color carmín.


  

    -     Natalia … - tragó saliva - Estás…


  


  

    -     ¿Sí? - volví a sonreír.


  


  

    - ¿Es completamente necesario acudir a la boda? - preguntó con la vista fija en la raja de mi falda.


  


  

    -     Creo que sí.


  


  

    -     Estoy deseando volver aquí.


  


  

    -     Yo también. - dije guiñándole un ojo.


  


  La novia nos hizo esperar más de lo previsible, pero valió la pena ver a Luna como una auténtica princesa.


  

    -     Recién salida de Arendelle - me susurró Migue al oído que también iba guapísimo y elegante.


  


  La ceremonia fue corta y emotiva. Sebas lloraba cada vez que miraba a su ya esposa y ella le sonreía con una dulzura y amor envidiables. Eli permanecía a mi lado, en silencio, observando todo lo que pasaba y cogido de mi mano. Jugueteaba con mis dedos como lo había visto hacer durante años con sus bolígrafos. Aquella imagen me emocionaba más de lo que quería reconocer.


  Una vez en el restaurante, comimos y bebimos todo el grupo de amigos, juntos en la misma mesa. Migue lanzaba la caña a la muchacha que le gustaba una y otra vez, pero ella no parecía especialmente interesada. El vino blanco estaba delicioso y el tinto también. Eli no probó gota y recordé algo que me contó algún tiempo atrás.


  

    - Guapo - le dije un poco achispada por la bebida - ¿ahora puedes contarme por qué te emborrachaste hace un par de años?


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     Ajam. Estupendo. - esperé un rato y estallé - ¿ME LO CUENTAS?


  


  

    -     Claro - sonrió de medio lado - fue cuando mi hermana me hizo ver que estaba siendo un capullo. 


  


  

    -     ¿Fue muy dura? - me imaginé a Isabel sacando su mala leche.


  


  

    - Sí, mucho. Ella me conoce mejor que nadie y sabe qué palabras usar. Además, que tuviera tan claro que estaba enamorado de tí, que se notara desde fuera lo que yo había guardado tan profundamente, me aterrorizaba. Durante una época te odié. Te culpé de mi soledad y de mis miedos. Te culpé de mi falta de profesionalidad, de no haber sido capaz de separar lo laboral de lo personal y mientras, tú seguías en tu batalla particular por ser mi amiga.


  


  

    -     Nunca quise ser tu amiga.


  


  

    -     Pues a mí siempre me hablabas de nuestra relación, de nuestra amistad.


  


  

    - No aspiraba a nada más. Nunca te ví titubear, dudar de tus sentimientos hacía mí. Pensé que era un caso perdido y que sólo me quedaba aceptarlo.


  


  

    -     Menos mal que no lo hiciste - y me besó en los labios llevándose parte del maquillaje. 


  


  

    -     Espera que te limpio. - le dí con una servilleta - Hay algo que todavía no entiendo.


  


  

    -     Dime.


  


  En ese momento se apagaron las luces y sonó el baile nupcial. La pareja de recién casados había preparado un espectáculo de más de diez minutos, con una coreografía que mostraba a Luna muy desenvuelta y a Sebas desesperado por la noche de bodas. Cuando terminaron, los invitados gritamos “Vivan los novios” y nos fuimos a la pista de baile. Para empezar sonó el vals Eugen Doga - Gramofon lo que me sirvió para coger a mi enamorado por el cuello y mientras nos balanceamos al ritmo de la música, continuar con la conversación. Antes de que yo dijera nada, me susurró al oído:


  

    -     ¿Qué es lo que todavía no entiendes?


  


  

    - Verás - sonreí - ayer por la mañana, fui a sacar dinero. Lo necesitaba para el gasoil, el hotel y el regalo de los novios. Sabes que soy muy despistada…


  


  

    -     Sí


  


  

    - … y que no llevo un control muy exhaustivo de mis ingresos. Bueno… más bien, no tengo ni idea de lo que tengo en el banco. JP estaría encantado de corroborar esta información. - se rió - La cosa es que, me sorprendió ver que tenía más dinero en la cuenta del que yo calculaba y… me puse a ver mis últimos movimientos.


  


  

    -     Ajam.


  


  

    - Y descubrí… - lo miré con los ojos muy abiertos y grité - TÚ YA SABES LO QUE DESCUBRÍ.


  


  

    -     Jajajaja, sí, lo sé, pero quiero que me lo cuentes.


  


  

    - Descubrí que llevas sin cobrarme la terapia más de tres meses. Y estoy segurísima de que te he dado la tarjeta todas y cada una de las veces que nos hemos visto. ¡Has estado fingiendo que me cobrabas!


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     ¿Y…?


  


  

    -     Y eso.


  


  

    -     Ais señor, que paciencia estoy echando contigo. ¿Y por qué lo hiciste?


  


  

    - Porque el día que me contaste el guión, supe que eras tú la que estaba tratandome a mí y no al revés.


  


  

    -     ¿Cómo?


  


  

    - Natalia, yo estaba loco por ti y tú viniste a contarme que estabas enamorada de otro tío. No he perdido la cabeza en estos últimos meses de milagro. Decidí que aquello sería un aprendizaje para mí y un periodo de superación personal. Por eso me vi incapaz de cobrarte y me alegro mucho de no haberlo hecho.


  


  

    - Ven - lo besé con toda la fuerza y el sentimiento que me habían abordado. - Por eso te diste… ciertas licencias, ¿no?


  


  

    -     Exacto. ¡Hasta te dediqué una canción!


  


  

    -     Y no cualquiera.


  


  

    - “Tía, sin tu valía, caeré en picao, me quedaré solo” - canturreó en mi oreja erizándome de los pies a la cabeza.


  


  

    -     Qué tontos hemos sido.


  


  

    -     No


  


  

    -     ¿No?


  


  

    - Hemos hecho en cada momento lo que hemos creído mejor y eso nunca es hacer el tonto. ¿Nos hemos equivocado? Sí ¿Ha valido la pena? Muchísimo.


  


  El resto de la noche fue un momento memorable tras otro, bailando el Gangnam Style con Migue, haciendo Twerking con la novia o cantando a Salomé entre toda la pandilla.


  



  




  Capítulo 40


  EPÍLOGO


  
    

  


  Un Martes sobre las siete. Tres años y medio después.


  Aquel sitio era impresionante. El sonido de las olas me hacía entrar en un estado de paz y tranquilidad únicos. La caída del sol, que dejaba rayos anaranjados, rosas y rojos sobre el mar y se reflejaban en las cristaleras, me hacía entornar los ojos aumentando el sentimiento de ensoñación. El olor a sal, la fina capa de salitre que se posaba sobre nuestra piel, la humedad, la brisa…


  

    -     Nena, es la hora - dijo Eli levantando la mirada del libro que estaba leyendo.


  


  

    -     Voy.


  


  Salí corriendo y encendí el móvil. Nos habíamos ido de vacaciones después de un año muy intenso de trabajo. Yo seguía en mi empresa, con Edu de jefe y JP molestando, pero había buscado tiempo para sacar un guión. Vivir con Eli y compartir con él mi día a día me había facilitado encontrar momentos para escribir.


  Por su lado mi ex terapeuta y pareja oficial - todavía me salé una sonrisa de satisfacción cuando lo pienso - había abierto su propia consulta, contratando a Pili de recepcionista.


  Nos resultó imprescindible darnos un descanso y elegimos ir a un pueblo de playa a escasas dos horas de nuestro hogar. La casa que habíamos alquilado estaba a pie de playa y era todo lo que buscábamos. Silenciosa, luminosa, cálida y agradable. Eli solo me puso una condición: sin móviles. Tras un largo debate - yo bla bla bla y él no - llegamos a un acuerdo. Todos los días encenderíamos mi teléfono para hacer una videollamada con mi niña, mi estrella, la cosita más bonita de mi vida, mi sobrina Elísabet.


  

    -     ¡Tita! - dijo mi chiquitilla con su lengua de trapo.


  


  

    -     Hola preciosa. ¡Mira quién está aquí! - moví el móvil para enfocar a Eli.


  


  

    -     ¡Tito! tas mu guapo con la bahba.


  


  

    -     Gracias preciosa. Habla un rato con la tita y luego te llevo a ver el mar, ¿vale?


  


  

    -     Sii


  


  

    -     ¿Qué has hecho hoy? - le pregunté


  


  

    -     He estado con … - mi hermana le quitó rápidamente el aparato.


  


  

    -     Hola Natalia. No te enfades, ¿vale? - cuando Mica usaba su tono más dulce, algo malo me esperaba.


  


  

    -     ¿Qué ha pasado?


  


  

    -     Nada, nada. Que hoy ha venido Migue.


  


  

    -     Ahhh, ¿ha estado ahí?


  


  

    -     Sí…


  


  

    -     Ya…¿y?


  


  

    -     Y ha venido con su novia. 


  


  

    -     ¿Quéeee? No me lo creo. Será … AGGG - grité - Me parece fatal.


  


  

    - No te pongas así. Tenía muchas ganas de ver a la peque y estaba con la muchacha y… se ha acercado a visitarnos.


  


  

    - YO SOY SU MEJOR AMIGA. YO DEBERÍA CONOCERLA ANTES QUE NADIE. NO ES JUSTO. - me crucé de brazos haciendo un puchero.


  


  

    -     Bueno, entonces ¿no quieres saber cómo es?


  


  

    - Jumm - emití el sonido sin abrir la boca - PUES CLARO. Desde luego, qué poca consideración. Toda la vida con él y ahora me hace esto. Lo mataré cuando lo vea. Este año no iré a ver Eurovisión a su casa, para que escarmiente… No, eso es demasiado, pero ya pensaré qué crueldad hacerle.


  


  

    - Aiis, pues la chica es un encanto y es muy alegre. Tiene un humor parecido al tuyo. Creo que os vais a llevar genial. Se puso a jugar con Elísabet y se lo pasaron en grande.


  


  

    -     Me estoy poniendo celosa.


  


  

    -     Mamá, quero hablar YA con la titaaaa - se escuchó a mi sobrina de fondo.


  


  

    -     Voy cariño. Bueno Natalia, que te va a encantar la novia de Migue.


  


  

    -     No será su novia hasta que yo no le dé mi beneplácito. 


  


  

    - Ya, claro. Te paso a tu sobrina. Estás preciosa con ese moreno de playa. UN BESO CUÑADO - gritó para que lo oyera Eli - Te quiero.


  


  

    -     Y yo a tí - en la pantalla apareció mi cangrejillo. - 


  


  

    -     Me sé una canción nueva. ¿Queres oíla?


  


  

    -     Claro que sí.


  


  Diez minutos después y con varias canciones, hazañas e historias increíbles en mi haber, Eli se fue al mar con el teléfono. Mi sobrina y él tenían la mejor relación del mundo. Se querían a rabiar y se hacían rabiar a partes iguales. Cuando volvió y nos despedimos de mi familia, apagué el teléfono.


  

    -     ¿Puedes venir un momento? - me preguntó entrando en la casa.


  


  

    -     Sí. ¿Qué pasa?


  


  

    -     Nada.


  


  

    -     Ok. - Sonreí con travesura. - Ya me conozco yo tus “nadas”.


  


  

    -     Ven aquí.


  


  Me acerqué y me cogió en peso sujetándome por el trasero mientras enlazaba las piernas alrededor de su cadera. Llevábamos cuatro días allí y estábamos haciendo un promedio digno de entrar en el guinness de los récord.


  

    -     ¿No te sacias? 


  


  

    -     No. - me susurró al oído. 


  


  

    -     Yo tampoco - me reí.


  


  

    -     Pero antes necesito llevarte a un sitio.


  


  

    -     ¿Dónde? - pregunté sorprendida y encantada con el misterio.


  


  

    -     A la azotea.


  


  Me subió por las escaleras, abrió una puerta de metal y me encontré dos tumbonas y una mesa pequeña con una caja encima.


  

    -     Ohh - abrí mucho los ojos. - ¿Qué es esto? ¿Me has preparado una sorpresa? 


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     ¿Qué es? ¿Qué es? ¿Qué es?


  


  Me soltó en el suelo y me besó. Salí corriendo, quité el envoltorio del cuadradito y encontré una caja de terciopelo. Lo miré mientras se acercaba a mí, andando con una tranquilidad exasperante.


  

    -     ¿Qué es esto? - empezaron a temblarme las manos.


  


  

    -     Ábrelo. 


  


  

    -     Ya… ya… pero… voy.


  


  Cuando quité la tapa me encontré una púa de plata- sí amigos, yo también me esperaba un anillo - con un pequeño agujero, por donde pasaba una cadena del mismo material y con un grabado. En la parte frontal ponía “¿Quieres…” y en la parte trasera “... casarte conmigo?”. Me quedé en silencio, observando lo que tenía entre las manos, leyendo una y otra vez la inscripción, sin poder salir de mi asombro.


  

    -     ¿Y bien? - preguntó con evidente nerviosismo.


  


  

    -     Eh - lo miré 


  


  

    -     No te preocupes, me han dado el beneplácito - sonrió


  


  

    -     ¿Quéeeee? ¿Qué te han dado permiso para pedirme matrimonio? - estaba alucinando.


  


  

    -     Sí.


  


  

    -     ¿Quién?. Acabaré contigo si le has contado a mis padres esto antes que a mí.


  


  

    -     Jajaja - se echó a reír - le he pedido tu mano…


  


  

    -     ¡Dios! Que mal suena


  


  

    -     … A tu sobrina. Y le ha parecido una gran idea.


  


  

    -     Ahhhh ah ohhhhh - pasé de la comprensión a la ternura - ven aquí.


  


  

    -     Pero dime… - lo corté con un beso delicioso, mientras lo cogía de las manos y se las apretaba. 


  


  

    - SIIIIII, CLARO QUE SÍ, MIL VECES SÍ. TE QUIERO, TE QUIERO, TE QUIERO Y TE QUIERO. - grité mientras daba saltitos por la emoción.


  


  

    -     Yo también te quiero.


  


  

    - Perdona, ¿qué has dicho? - le piqué para que lo repitiera. Le costaba mucho hablar de sus sentimientos y yo tampoco se lo ponía fácil.


  


  

    - Que te quiero - sonrió - que te quiero mucho, muchísimo, que - se acercó a mi oreja y me susurró - que te amo.
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